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HISTORIA DE LA SEMANA. 

Estertor.—FRANCIA. El pres idente de la Tecina 
república lia con t inuado su viage y recor r ido var ios 
departamentos, visi tando p r inc ipa lmen te , desde n u e s ­
tra anterior revista, á L ion , Bcsanzon, S t r a s b u r g o , 

miad p a r a él de m u c h o s r ecue rdos , y Metz, teniendo 
tu t o d a s par tes un rec ib imien to aná logo á la d i v e r ­
sidad d e intereses y de opin iones que m a s p r e d o m i ­
nan e n cada una de las diferentes poblac iones que ha 
risilado. El gran duque de Badea ha env iado á S t r a s -
lurgo, donde se le p resen ta ron á poco de l l egar , t r e s 
ciimisionados enca rgados de cumpl imen ta r l e , y t a m ­
bién había llegado la g ran duquesa de Badén , Sofía de 
dellcauharnais, lia de Luis Napoleón, á quien deseaba 
isry permanecer u n o s dias en su compañ ía . 

i.os periódicos de Par ís con t inúan i n se r t ando m i -
noeiosas relaciones de lo ocurr ido en las poblac iones 
par J u n d e ha pasado el p res iden te , ó ha becbo a lguna 
pirada, pintando los acontec imientos con la var iedad 
que trae consigo los di ferentes aspectos bajo que cada 
(«al los considera. Por consecuencia de tan diferentes 
i t t i i o n e s , los fondos públ icos han pe rmanec ido e s t a -
donadus en la bolsa de Par i s , donde con t an ta fací l i -
— se reflejan todos los sucesos y todas las not ic ias , 
Jetándose genera lmente el regreso del p res iden te á 
Huella capital para que desaparezcan las esperanzas 
ie los unos y los t e m o r e s de los o t r o s . 

bel viage del conde de Chambord á Wisbaden solo 
¡f o c u p a n los per iódicos l eg i l imis tas , pero se cree g e ­
nera lmente que de r e su l t a s de sus conferencias con 
lis p e r s o n a s que han ido a vis i tar le , la fracción que 
' ¡presenta sus principios en la Asamblea modificará 
s u linca d e conduc ta , lo cual podrá ocasionar a lgunas 
"«cíascontingencias cu ta marcha de los sucesos de 
la vecina repúbl ica . 

• A l a s o n c e y cua r to de la m a ñ a n a del 22 del pasa -
f a g o s t o , llegó á Ostende S. M. la re ina de I n g l a t e r ­
ra b o r d o del yat Victoria and A l b e r l , acompañada 
f su e s p o s o , de sus hijos y de numerosa comit iva . 

M. desembarcó inmedia tamente en presencia de un 
p i n c o n c u r s o de gen tes y pasó al palacio r e a l , d o n d e 
j w i i M n c c i ó h a s t a la hora de comer , que volvió a b o r -

M ' c o n ella el rey de los belgas y var ios pe r sonages 
l u i c n c s había convidado. El día an te r io r habían s a ­

lí de Ostende l ' a i a R u m s g a t e el pr íncipe de J o í n v í -
r l ' su h e r m a n a la pr incesa do Sajonia Coburgo . La 
'fina V i c t o r i a debia regresar el s ábado á Osborne . 

a r z o b i s p o F ranson i con t inúa ence r r ado en 
' " e s t r e l l e , sin que hnsta ahora haya ocu r r ido 

1 , S lalguna que referir á nues t ros lec tores , sobre un 
) í n t o t a n in te resante para la t r anqu i l idad de las 

t" Jiiciciic¡as y para (a paz mater ia l de Ccrdeña . 
0obstante, s e g ú n los periódicos de T u r i n . aquel g o -

l ' r i " ) l ia conferido á Pinelli, an t iguo minis t ro y p r c -
11 c n t e d f la cámara de los Diputados , una misión e s -

| r i _ 0 r i l i n a r i a cerca d é l a Santa Sede , en la cual le a c o m ­
ba el doctor Toncllo , ca tedrá t ico de teología de 
'' l a universidad. Supónese que tenga por objeto 

i r r c ü l a r las diferencias que existen con U o m a , y en 

de consul ta r Su Sant idad con el ca rdena l Antone lH, 
convino en que al s iguiente d i a , festividad de la A s u n ­
ción, imploraría el ausilio de la divina gracia , y que 
el 1G resolvería lo que debia hacerse en tan difíciles 
c i rcuns tanc ias . 

El rey ha estado enfermo de erisipela en la cara , 
habiéndole sangrado dosveces , y la re ina , que se habia 
quedado en Cor temayor , l legó el 18 por la noche al 
palacio de Moncalíerí. 

Según un pa r t e telegráfico,fecha en R e n d s b u r g o , se 
creia el 20 que el ejército de los ducados habia hecho 
a lgún movimiento el dia an te r ior , sin que se supiera el 
objeto ni hacia qué punto d e t e r m i n a d a m e n t e ; a ñ a ­
diéndose que las obras de fortificación es taban t e r m i ­
nadas . Lo ú n i c o , sin e m b a r g o , que hay de cier­
to es que el genera l "VVillisen se proponía pasar revista 
á su ejérci to el día 19, y que habia mandado p repa ­
rar veinte camas mas para enfermos y her idos . D á n s e , 
sin e m b a r g o , a lgunos pasos para a r reg la r este a s u n ­
to pacíficamente, por las potencias que suscr ib ieron el 
protocolo de Londres . 

Las noticias de Alemania s iguen siendo c o n t r a d i c ­
tor ias , pud íendo tan solo a s e g u r a r s e que aun no han 
logrado ponerse de acue rdo el Austr ia y la P rus i a s o ­
b re la reconst i tuc ión de la Dicta ge rmán ica , ni d e una 
manera definitiva sobre n inguna de las demás c u e s t i o ­
nes pendien tes . 

En Francfor t se han reunido este año los amigos 
de la paz que el an ter ior se reun ie ron en Pa r í s , y han 
celebrado su pr imera sesión el 22 del mes pasado , en 
que empezaron á d iscut i r varios p u n t o s , adoptando 
dos redac tados en esta forma. 

1." El congreso de los amigos de la paz reconoce 
que la solución de las cues t iones in ternac ionales por 
medio de las a r m a s es contrar ia á los p recep tos de la 
re l igión, de la filosofía, de la mora l y del objeto de la 
sociedad, es tando todos , por lo t a n t o , obl igados á que 
la gue r ra quede abol ida . 

2 . " El congreso piensa que el mejor medio de con 
servar la paz seria someter á un arb i t ra je todas las di 
ferencias de gobierno á gobie rno , s iempre que es tos 
no hubiesen podido ar reglar las ent re sí por medios 
pacíficos. 

Quedaron pend ien te s para o t ras ses iones los t r e s 
p u n t o s que van á con t inuac ión , y que fueron s o m e t i ­
dos á su e x i m e n al mismo t iempo que los dos apro 
bados . 

3 . " El sos tenimiento de los ejércitos pe rmanen te s 
es una carga in to lerable para las nac iones , y en su 
consecuencia el congreso l lama la a tención de los g o ­
biernos sobre la necesidad de un desa rme gene ra l . 

4.° El congreso declara que todos los e m p r é s t i t o s 
públ icos hechos en el es t rangero , y que dan á los p u e ­
blos medios de hacer la gue r ra deben ser abandonados . 

8." El congreso se pronuncia fo rmalmen te en fa­
vor del principio de la no in te rvención , y declara que 
cada estado t iene derecho esclusivo para a r reg la r sus 
propios negocios . 

La reunión ha sido menos numerosa que en el año 
an te r io r , habiendo faltado los cuáke ros y ¡as c u á k e r a s 
cuyos t ragos or iginales tan to l lamaron la a t enc ión . 

Se ha rec ibido en esta cor te por pa r t e telegráfico la 
noticia de la muer t e de Luis Fe l ipe , ú l t imo rey de los 
franceses, acaecida en C.Iaremont el 20 del p a s a d o , á 
las ocho de la m a ñ a n a . T e n í a 7 7 años p r ó x i m a m e n t e . 

i n t e r i o r . Cuando este n ú m e r o l legue á poder de 
nues t ros suscr i tores se habrá ya decidido en toda la 
monarquía la con t ienda e lec tora l : por hoy no es p o ­
sible hablar les de otra cosa pues que ni ha ocurr ido 
nada notable desde nues t ra ú l t ima revista , ni nadie se 
lia ocupado en la s emana pasada m a s que de las e l e c ­
ciones. Por lo demás se disfruta en todas las p r o v i n ­
cias d e la t r anqui l idad mas comple ta . 

«rilad que desgrac iadamente el aspecto que van to-
n a i l ( l ° l a s cosas en T u r i n , no da muchas esperanzas 
"crea del resul tado de esta mis ión. El 14 se tuvo n o -
1 0 1 1 «n Roma de lo acaecido con el arzobispo F r a n -
0111 v c o n los padres s e r v i t a s , y parece que después 
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CAPITULO V. 

A b r a s a s n b y s s u m i n v o c a t . 

AI oir su ofer ta , Emi rene sorprendida miró á su 
tía_, como consul tándola si debía 6 no aceptar , y á una 
seña afirmativa de es ta , respondióle con car iñosa c s -
presíon: 

—Acepto con mucho gus to el p resente de. vd . , a m i ­
go mió , y me agrada t a n t o , que si an tes le hubieso 
imaginado en mi m e n t e , dificulto que hubiera c o n ­
cebido una cosa mas acabada . 

—¡Oh! puede vd. decir sin jac tancia que su cabal lo 
es el mejor de todo el v i re inato: y solo asi he podido 
a t r eve rme á ofrecérselo. Era preciso q u e el palafrén 
fuese digno de la he rmosa castellana que ha de m o n ­
ta r le . Siempre para las reinas se busca lo mejor , p o r ­
que 

Sonrióse E m i r e n e y le t end ió la mano. 
Al sent i r el roce de aquel la mano sedosa y delicada ¡ 

quo apre taba suavemen te la suya , áspera y huesosa , 
don J u a n se e s t r emec ió , perdió la serenidad y el aire 
cortesano con que no ha mucho la r equeb raba , reflu­
yóle al corazón la s a n g r e con violencia, a rd i en te s r á ­
fagas de voluptuoso a rdor an imaron su pál ido s e m ­
b lan t e , y permaneció pensativo y confuso a lgunos m i ­
nutos , sin ace r ta r á concluir la frase empezada (1). 

Aceptado por Emirene con anuencia de su tía el 
dichoso cabal l i to que nos ha t raído hasta este t e r r eno , 
(el del fluido eléctrico) salía á paseo todas las ta rdes 
con su padre y don J u a n . Inút i l parece adver t i r cuan 
hermosa estar ía vest ida de amazona , caba lgando en un 
potro fogoso, que volaba en pos de su sombra . 

Las amer icanas del Sud montan pe r fec tamente ; 
son por lo regular muy ar ro jadas y temerar ias hasta la 
imprudencia ; cuando la autor idad de un padre , de un 
he rmano ó mar ido no las con t iene , se lanzan á todo el 
ímpe tu de la ca r re ra , se desafian u n a s á o t ras á quien 
corre m a s , galopan por te r renos de s igua l e s , suben y 
bajan las cues tas lo mismo; en fin, t ienen m a s arrojo y 
audacia que los h o m b r e s , y no escarmien tan á pesar 
que compren terreno f recuentemente . 

T u p a c - A m a r u no podía sufrir que le cas t igasen, 
como todo parejero (2), en cuanto sentía el lá t igo p a r a ­
ba las ore jas , a r ro jaba cente l las por los ojos, 

Tascaba el freno, sacudía la cr in , 
Y flexible a rqueando el cuello a i roso, 
Hinchaba j compr imía la nar iz ; 

y veloz como una exhalación par t ía á todo escape. E n ­
tonces era pel igroso contener lo de golpe ni correr t ras 
él: porque se figuraba que el cabal lo que venia de t r á s 
pretendía a lcanzar le , y redoblaba su a r d o r . E rn i reüe 
lo sabia , y sin e m b a r g o , dos v e c e s , no bien cruzó e[ 
puen te y pasó el a r raba l de San L á z a r o , c u a n d o mas 
descuidados iban su padre y don J u a n , castigó al i n ­
dómito an imal : tal vez para esper imenta r lc , ta l vez por 
cont rar ia r al h ida lgo , q u e no se cansaba de advert i r !* 
lo llevase sob re la r i enda , ó acaso por escitar mas su 
i n t e r é s m o s t r á n d o s e tan a r ro jada como hermosa. 

La p r imera vez su p a d r e , creyendo que el caballo 
corría d e s b o c a d o , sin reflexionar lanzóse t ras el la; 
pero don Juan , m a s pál ido que un cadáver, le gr i tó 
que se d e t u v i e s e . En tonces acordóse Flores que T u -
pac -Amáru era pare je ro , y viéndola ya á una gran d i s ­
t anc ia , firme en la silla y en buena dirección, se tran-. 
quilízó u n t a n t o , y s iguió al trote con su amigo por la 
margen del r io . 

Conteniendo poco á poco al fogoso an ima l , Emi rene 
galopó cerca de mil varas, y cuando le pareció o p o r t u ­
no le díó vuel ta , y se dirigid sonr iéndose al e n c u e n t r o 
de sus compañeros . 

Su padre la reconvino agr i amente por aquel la gra­
cia: la traviesa niña respondió que habia cas t igado al 
caballo dis t ra ída , añadiendo que sent ía en el a lma el 
sobresal to y d i sgus to que invo lun ta r i amen te les hab i a 
causado, 

—Pues no t r ae rás mas el l á t i go , r epuso el anciana. 

(1) Fluido eléctrico crue se desenvuelvo en el tacto (la). 
,'9i Caballo de carrera. 
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con dulzura ,ya en ternec ido al oír su s escusas ; ese mi -
no tauro no lo necesi ta . 

Don J u a n uo dijo vina p a l a b r a ; pero E m i r e n e no 
pudo menos de notar en sus descompues t a s facciones , 
y en la mirada de ira que arrojó sobre el inocente T u ­
p a c - A m a r u , lo que había sufr ido por la so rp resa y el 
t emor de que la sucediese un fracaso. 

La segunda vez , es tando ya en los s u b u r b i o s de la 
ciudad , encontróse F lores con una p e r s o n a , a qu ien 
tenia precision de h a b l a r , y como era cosa u r g e n t e y 
b reve , aprovechó la ocas ión, y suplicó a don J u a n q u e 
siguiese con Emirene , que él los alcanzaría al m o ­
mento . 

No bien se vio es ta l ibre de sus m i r a d a s , dijo á su 
compañero: 

—¿Quiere vd. q u e d e m o s un galopitol 
—Con mil a m o r e s , con tes tó su rendido a d o r a d o r , 

pero es el caso que vues t ro ta ta t a rdará mas en a lcan­
zarnos , y . . , , 

—¡Vaya! no sea vd . m a l o ; i remos ce rca . . . . has ta 
aquel árbol y Volveremos en seguida . 

El á rbo l d i s taba media legua . 
—No : has ta allí es demasiado , ga loparemos la m i ­

tad ; pero c u i d a d o , llevad el cabal lo .sobre la r i enda . 
Es ta ú l t ima insinuación produjo en su amable c o m ­

pañera un efecto to ta lmente contrar io al que esperaba 
don J u a n ; pues á falta d e l á t i g o , se incl inó sobre el 
cuello y le palmoteo dos veces. Tupac -Amaru a lzó la 
cabeza , dio un bufido, y part ió como un re lámpago . 

Serelar detuvo al punto su caballo, y la s iguió con 
la v i s t a , a u n q u e seguro de que no la der r ibar ía , l l e ­
nos de aprens iones y recelosa inqu ie tud . 

Era un cuadro subl ime: los ú l t imos rayos del sol 
doraban la cima de las m o n t a ñ a s , y p res t aban un co­
lorido melancólico á las copas de los á r b o l e s , d u l c e ­
mente ag i tadas por la br isa de la t a r d e . T u p a c - A m a ­
ru , negro como la noche y rápido como la e spe ranza , 
devorando el espacio con Emirene , parecía el espí r i ­
t u del a i r e , l levando en sus h o m b r o s á una m a g a . Las 
la rgas crines del corcel imi taban la cabel lera de un 
g igan te ; y la ondulan te falda de la bella fugitiva su 
desgar rado man to . Diría cualquiera q u e la aérea c i n ­
t u r a de esta se a rqueaba á veces , como oprimida por 
la robus ta m a n o de su rap tor , y que el aura deshacía 
los rizos mil de su frente , como si ella se resistiese y 
pugnase por l ibrarse de sus car ic ias . 

Mirábala embebido don J u a n perderse en l o n t a ­
n a n z a , o lvidando casi s u s t e m o r e s por l a s i m p a t í a q u e 
le inspiraba aquel arrojo , y la destreza con que d i r i ­
gía á su vigoroso é indómi to b r idón . La t emerar ia j ó - ¡ 
ven había her ido una nueva cuerda de su pecho , y se 
a sombraba de encon t ra r t an ta audacia y presencia de 
e sp í r i t u , h e r m a n a d a s con t an ta h e r m o s u r a y de l ica ­
deza. 

El precipi tado galope de un cabal lo le sacó de su 
medi tac ión . 

Era su a m i g o . 
Grande fué la so rpresa de En r ique al divisar á lo 

lejos á su hija, que se había detenido en u n a pequeña 
e m i n e n c i a , y les hacia señas con el pañuelo para que 
se ace rcasen . 

—Sí te vuelve á suceder es to otra vez , díjolesu p a ­
dre cuando se reun ie ron , te j u r o ¡por Cristo crucifica­
do! que no m o n t a s mas á cabal lo . 

— P e r o t o t a . . . . . con tes tó Emi rene , a r ro jando u n a 
m i r a d a suplicat iva á don Juan para que ía de fen ­
diese. 

—No hay tata que valga; r epuso don Enr ique in t e r ­
rumpiéndo la , eres una loca. No t ienes u n a d a r m e de 
ju ic io ; te espones á que ese cabal lo t é m a t e ; solo por 
tener el gus to de que a d m i r e n tu t emer idad . ¡Linda 
gracia! 

líl castel lano i n t e r c e d i ó , y para ap lacar el j u s t o 
enojo de su amigo , le a s e g u r ó , najo su pa labra de h o ­
n o r , que había s ido una c a s u a l i d a d , y que él solo t e ­
nia la c u l p a ; pues hab iéndose empacado su a lazán, 
empezó á cas t iga r l e , y es tando cerca el de Emi rene , 
se espantó y echó á correr sin que pudiese c o n t e ­
nerlo. 

—De todos m o d o s , respondió el anc iano poco s a ­
tisfecho do. semejante esp l icac ion , y echando u n a s e ­
vera mi rada á su hija: m a s quiero pasar por in to le ran­
te y caprichoso que tener que l lorar . Repi to que si 
por fas ó por nefas te vuelve á suceder lo de hoy 
'y lo del otro día , no montas mas á caba l lo , al menos 
mien t r a s yo viva ¿Lo ent iendes? 

—Yo haré s iempre lo que vd. qu ie ra ; dijo ella con 
voz t emblorosa , a r repent ida de haber le dado m o t i v o 
para que se incomodase . 

—Siempre dices lo mismo y no haces lo q u e te e n ­
c a r g o , añadió su padre ; abusas de mi cariño; á fé que 
no t e por tas I» mismo con tu t ia , y ella no te quiere 
m a s q u e yo c i e r t a m e n t e . 

Emirene apeló á su recurso favor i to , las l ág r imas , 
pues c o n u dijo el inmor ta l Calderón: 

«Las l ágr imas de m u g e r ' 
No son p e n a s , sino alhajas , 
Que para serv i rse de el las 
Las tiene como en el a rca , 
Abre y llora , cierra y rie (1),» 

V el enojo del a u t o r de s u s d ias se desvanec ió , 
cua l l ige ra nube de verano que un rayo del sol d i ­
sipa. 

La amenaza sur t ió su e fec to , no obs tan te , y no vo l -

(1) Dar tiempo al tiempo. 

vio ella & host igar á T u p a c - A m a r u , que era dócil y no 
se acordaba de su ligereza mient ras no le p rovocaban , 

CAPITULO VI. 

¡Cii i tndo u n o incito» p i e n s a ! . . . . 

Asi se pasaron t res meses , al cabo de los cua les 
don Juan pensó en poner t é rmino á la i n q u i e t u d , al 
ma les ta r y desconocidos deseos que se despe r t aban en 
su a lma. Enflaqueció v i s ib l emen te , perdió el sueño y 
las ganas de comer ( ¡s ín tomas s iempre fatales!) , v o l ­
vióse t r is te y m e d i t a b u n d o ; en nada encon t raba p l a ­
cer , y que r i endo huir de la que le había hechizado, 
.su imagen le perseguía á todas p a r t e s . . . . hasta que 
por fin se le ocurr ió la idea de casa r se , porque ¡cuan­
do uno menos piensa!.... 

Ret roced ía , e m p e r o , an t e c ier tas dif icul tades, que 
tomaban proporc iones colosales cuando consul taba 
su clara razón y los impulsos de un a lma hidalga y 
despreocupada . El con taba 45 a ñ o s , y Emi rene apenas 
16: él sin ser feo, no tenia nada de h e r m o s o ; e l la era 
una diosa. El era ca lmoso , complac ien te y mode rado ; 
ella viva, caprichosa é irreflexiva. El no t o m a b a en s u s 
manos m a s l ibros que el de caja ó sus co l a t e r a l e s ; 
ella en todos sus ra tos desocupados se ponia á leer 
novelas , cuyo m e n o r inconven ien te es hace rnos for­
j a r un m u n d o que no exis te , y volvernos m a s t r i s te 
la realidad cuando l legamos á tocar la : en fin, él era 
mil lonario y ella no tenía un ochavo. P e s a n d o , pues , 
don J u a n en la balanza de la razón todos es tos i n ­
convenien tes con su a m o r , temía que E m i r e n e , c a s á n ­
dose con él por in t e ré s , le en t regar ía su m a n o , pero 
no su corazón: echar ía muy p ron to de ver que le l l e ­
vaba 30 años , y tal vez an t e s que pasase la luna de 
m i e l , la diversidad de e d a d e s , genios é incl inaciones , 
engendra r í a el d i s g u s t o , y t r a s es te todas las funes tas 
consecuencias inevi tables de la coyunda m a t r i m o n i a l , 
cuando por desgrac ia se aflojan los v íncu los de a m o r , 
aprecio y conveniencia , que deben un i r á dos b u e n o s 
esposos. 

Su afecto, á pesar de todo , se a u m e n t a b a cada d ia , 
y l legó un ins tan te en que la fiebre del a m o r , a r r o ­
l lando cuan tos obs tácu los i n t en t aban de tener la , se 
apoderó de su cabeza como se había apoderado de 
su corazón. Adiós reflexiones, adiós propósi tos y re­
so luc iones de vencerse , y an tes de unc í rse la al cue l lo , 
contar u n o á u n o los es labones de esa cadena q u e e m ­
pieza al pie del ara y acaba en la t u m b a , y que si á v e ­
ces es de flores, o t r a s , las mas f recuentes , es de un me­
tal mas pesado que el o ro , mas frío que el acero , y mas 
negro que el h ie r ro . Don J u a n ebrio de i l u s i o n e s , f re ­
nético de a m o r , que era esta la pr imera y única p a ­
sión que s in t ie ra en su vida , cayó i ne rme á los pies de 
su ¡dolo, y le supl icó q u e aceptase por piedad , con s u 
m a n o , su vida , s u n o m b r e y su for tuna . 

—Vos m e habé is reconci l iado con el m a t r i m o n i o , 
añadió an imado por el silencio de su a m a d a , q u e , v o l ­
viendo la cabeza para ocu l t a r su t u rbac ión , le tendía 
una mano para que se l evan t a se :—hab ía resuel to no 
casarme. He despreciado muchos y buenos par t idos , no 
por orgul lo ni egoísmo , sino porque temía c o m p r o ­
meter la dicha que gozaba so l t e ro . Temía poner mi 
corazón en manos de u n a m u g e r que no lo merec iese ; 
y sin e m b a r g o , me ent rego á vos aun sin saber si me 
apreciáis pero bs a m o , os ido la t ro t a n t o , que e s ­
pongo toda la ven tu ra y paz de mi vida , y con gus to 
daría esta t ambién por una hora de felicidad á v u e s ­
tro lado. 

Si no soy j oven , t ampoco soy viejo; si no he rmoso , 
tampoco h o r r i b l e ; disfruto b u e n a s a l u d , y no estoy 
gas tado por los vicios. ¡Os amaré con m a s delir io y pa-

. sion q u e el joven m a s a rdo roso : solo pensa ré en h a c e ­
ros feliz por cuan tos medios es tén á mi a lcance: no me 
opondré nunca á vues t ros g u s t o s y d e s e o s , s iendo r a ­
zonables : no os p r ivaré de n inguna divers ión, ni q u e 
os t ra té i s con quien os a g r a d e : d ispondré is á vues t ro 
capricho de mis r iquezas : todos en esta casa, e m p e z a n ­
do por m í , serán vues t ros esclavos, y me mor i ré p r i ­
mero de ce los , que agraviaros y las t imaros con una 
sospecha in jus t a ! . . . . Dec idme, ¿acep tá i s? . . . . 

E m i r e n e , inc l inando los ojos , con u n a espres ion 
de candidez y r u b o r que la hacían m a s i n t e r e s a n t e , 
contes tó que lo consul ta r ía con su papá y su t ia; y que 
si ellos eran gus tosos por su par te no tendr ía 
inconveniente n inguno 

Y era ve rdad , no men t i a : ella no había amado a u n : 
ella, sin profesar á don J u a n un amor a r d i e n t e , le 
aprec iaba y quer ía b a s t a n t e para cons ide ra r se feliz á 
su lado: po rque era impos ib le conocer á fondo al hon­
rado cas te l lano , sin s impat izar con é l , y no aprec iar 
su s br i l lan tes cua l idades . Cual idades hi jas del cora­
zón, n a t u r a l e s , no a d q u i r i d a s , y que revelaban u n a l ­
ma m a s bel la a u n , como en una p radera i n c u l t a , el 
perfume de a l g u n a s flores s i lvestres índica la e x u b e ­
rante fertilidad de la t ierra q u e , sin cultivo ni c u i d a ­
dos, produce tan fragantes a romas . 

Don Juan , loco de c o n t e n t o , pasó á ver al padre de 
su amada , según práctica cor r ien te , y que bien p u d i e ­
ra supr imirse en obsequio de la brevedad , asi como 
otros usos y fórmulas ya muy a n t i g u a s , que t ambién 
podrían supr imi r se , s u s t i t u y é n d o l a s por la s igu ien te : 

—¿Me quieres? . . . .—¡Te qu ie ro ! . . . . pues vamonos 
sol i tos á la iglesia , y que nos eche el cura la b e n ­
dición , y que esto quede m u y rese rvado en t re n o s o ­
t ros dos l ú en tu c a s a , yo en la m i a , y Dios en la 
de t o d o s . 

Asi s e veria u n o l ibre de esa b a r a h u n d a de pasos 

que hay que dar para una cosa tan sencilla: asi 
re t raer ían d e e n t r a r en la grey m a r i t a l , tantos ii 
ees cor tos de genio como yo, que no se atreven ¡ 
terse en esas h o n d u r a s (¡y qué honduras!) por vcr¡ 
za y nada m a s . 

Con gran sorpresa del rendido a m a n t e , el 
d e Emi rene escuchó su d e m a n d a con frialdad, 
con tes tó en es tos t é rminos : 

—Agradezco m u c h o , a m i g o m i o , e l favor que im 
p e n s a s , y desearía poder pagar te de este modo mi 
t í tud y es t rechar mas y mas los vínculos de ait 
q u e nos unen . P e r o h e r e sue l lo no casar 6 ni 
sino á su g u s t o , y 

— P e r o h o m b r e , si ella me q u i e r e , si me lo h 
cho 

—¿Acaso saben los n iños lo que quieren? preg 
l e F l o r e s con dolorosa t r i s t eza . 

— P e r o h o m b r e , si yo la quiero t a n t o , ¡tanto!. 
—Si ; pero t ienes c u a r e n t a y cinco años 
—Pero si l o d o s , y t ú el p r i m e r o , dicen que i 

p resen to t r e in t a . . . . 
—Y e res muy r ico. 
—¡Repar t i ré mis b ienes en t re los pob res , si c 

el ún i co obs t ácu lo ! 
— P o r otra p a r t e , mi consen t imien to sin el de 

nuela de nada servir ía . La ha educado , ha hech 
ella las veces de m a d r e , y no puedo ni debo 
p romete rme sin su beneplác i to 

—¡Enr ique ! esc lamó don J u a n saltándosele 1; 
g r i m a s , c reyendo que aquel lo era un vano subter 
para e v a d i r s e , y d i scu lpándose con la hermana 
pedir su m a t r i m o n i o . ¡Enrique! supongo que no ( 
r as que me vuelva loco ó me m a t e , maldiciendo c 
t a n t e en que volví á ve r t e . <,Qué t e he hecho par 
me robes mi fe l ic idad?. . . . 

Y l loraba el b u e n c a s t e l l a n o , no sé si de ra 
de despecho, y las l ág r imas se le caian hilo á liil 

El m u d o lenguage de la desesperación conn 
y convence s i empre , po rque sin dejar obrar al raí 
nio , h iere al a l m a y la domina por la fuerza del 
t i m í e n t o . 

El acen to vehemen te y la espresion del rosl 
d o n j u á n al p r o n u n c i a r l a s pa lab ras anteriores, II 
ron la a tención de su amigo y le hicieron compn 
que era una verdadera pasión la que abrigaba 
mejan te á la q u e él s in t ie ra por la madre de su 
fijó su s ojos en los s u y o s , y recordando su ar 
a m i s t a d , y la m a n e r a noble y desinteresada coi 
habia s a l v a d o , se e n t e r n e c i ó , y abriéndole sus 1 
le dijo: 

—Bien : ' dé jame h a b l a r con E m i r e n e , y si e 
qu ie re , no me opondré . Hazme ademas el gusto < 
á mi h e r m a n a , pues c r é e m e , t endr ía un gran 
t imiento si es ta boda se hiciese cont ra su volunl 

Los e n a m o r a d o s andan s iempre al vapor: síi 
d ida d e t i empo , dirigióse don Juan al cuarto de 
t e ra ta , que en aque l m o m e n t o estaba leycnc 

i obras d e Bacon . ¡Aqui fué Troya ! 
La hora in tempes t iva y la desusada amab 

del hidalgo , pusieron en guard ia á la veterana 
cerró el l ibro con m u c h a graved d, se acomo 
anteojos que so le habían caído un poco sot 
na r i ces , y le ofreció u n a sil la. 

Empezó él su r e l a to , petición ó demanda 
veces t a r t a m u d e a n d o , o t ras hab lando muy de 
ora e s t r egándose las m a n o s , ora mirando al suc 
pronto levan tándose el pelo como estirándose el 
co, los cue l los de la camisa , j u g a n d o con las s 
de la levita ó los sel los del r e l o j ; hasta que II 
p u n t o c u l m i n a n t e , al t e r r ib le consentimicnli 
buena y apreciable señora doña Manuela , que e 
l u c e s , profunda i n s t r u c c i ó n , g r ande esperien 
m u n d o , y super ior in te l igenc ia , no podria mci 
hacer jus t i c ia á la r ec t i lud de s u s intenciones, 
se e s p u t a b a el a t r i b u l a d o ga l án . 

—That is the question, contes tó ella abriendo 
de rapé y t omando un e n o r m e polvo. 

—Decia vd añad ió don Juan , que no s; 
ingles , j uzgando no haber oído bien y medio d 
ce r tado por su ma l ge s to . 

— That is the question, repi t ió , that is the qu 
— Supl icoá vd. q u e me t raduzca esa frase.... 

t iendo mas id ioma que el español y un poco del 
chuá (1). 

—Esa es la c u e s t i ó n ; ese es el p u n t o que tt 
que di lucidar muy despacio . 

—Vamos , se dijo don J u a n , nues t ra conferen 
rara bas ta m a ñ a n a ; pero todo puede tolerarse! 
s igo reduci r la . Me ha ré cargo que he pasado i 
che en el infierno. ¡Ayl ¡Emirene , cuanto me u 
¡y si después de casada te me vuelves como tu 

— E n pr imer l uga r ¡Ach! ¡ach!. 
Dona Manuela e s t o r n u d ó : Serelar se encom 

todos los san tos del c a l e n d a r i o , viendo que se 
taba para buscar el p a ñ u e l o , y hacia como qo 
encon t raba , para impac ien ta r le y agotarle la p< 
ciencia que le q u e d a b a . 

Por fin apareció el bendi to pañue lo , y la V C I 

señora volvió á ocupar su gót ico sillón , y ú t ( 

hilo de su d i scur so . 
—En pr imer l u g a r , opino que no debíais casa 
— ¿ P o r qué? 
— P o r q u e el ma t r imonio es un escollo, y con 

San Agust ín : Amor divinior in Deum esl, et ti 
carnis.... ¡Ahí me olvidaba que tampoco sa 
l a t í n . 

' Idioma de los indios. 
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j>¡cuso aprenderlo después de casado , si os d i g ­
n a r m e algunas l ecc iones , contes tó don Juan con 

sonrisa muy afable, deseando caut ivar su vo lun-
""l'á todo trance. Seguro estoy que si en aquel m o ­

nto la solterona le hubiese dicho que veía vo l a run 
Su-, habría contes tado m u y ser io : ¡y qué alas tan 
«andes tiene! 

Doña Manuela no se a lucinó por aquel repen t ino 
o z o r de i n s t r u c c i ó n , y meneando la cabeza y g o l ­

eando la tapa d é l a caja de r a p 6 , con un tonillo 
furlcsco capaz de sacar de sus casillas al hombre mas 
pacífico , díjole i rón i camen te : 

—IYa! u 'al P e r o a u n l a ' l a s f l b e r si os casare i s . . . . 
—Desearía que me sacaseis cuan to an tes de d u d a s . 
—No seáis i m p a c i e n t e , que la impaciencia ha per ­

dido 4 muchos, como dice San Pablo en su epístola 
i ¡os hebreos. 

—Yo sé que tenéis buen corazón, y que no os opon­
a s í la felicidad de vues t ra sobr ina , ó mas bien, de 
vuestra bija. 

—Por lo mismo que la quiero como si fuese mi hija, 
no he de consentir que dé su mano al pr imero que se 
mésenle. Perdonad, pero no pasaré a d e l a n t e , si no me 
iiitorizais para hablaros con toda franqueza, 
'—liso es lo que yo d e s e o , respondió don Juan con 
toz apagada, p res in t iendo ya una negat iva c a l e g ó -

—Continuo, pues ; en segundo l u g a r , Emi renc t i e ­
ne mucho mérito. 

—Por eso anhelo ser su esposo. 
—Un tercer l u g a r , es tá educada con m u c h a finura 

vesmero, como educada por mí . 
' —Sus cualidades mora les son mas apreciables , si 
cale, que las físicas. 

—¿Cómo si cabe?—preguntó la sol terona frunciendo 
las tejas, revolviendo los o j o s , h inchando las nar ices , 
rmoviciido ráp idamente los labios á b a b o r y í estr i­
bor;—¿osáis equiparar las sub l imes cual idades del a l ­
ma c o n las fugaces y deleznables del c u e r p o , que una 
enfermedad ó un accidente cualquiera pueden an iqui ­
l a r e n un minuto? . . . . 

— N o digo t a l , s e ñ o r a : quería significar solamente 
ddoble mérito que se encuen t ra en ella á cual mas 
grande, y como soy un poco r u d o , no me sé e sp l i -
car, y 

— E n cuarto lugar , tiene ins t in tos de a r t i s t a , y sería 
muy desgraciada con un hombre v i i lga rqueno la com­
prendiese. 

— N o s é si me será dado e levarme hasta e l la , r e s ­
pondió d o n Juan con profunda t r i s t e z a , muy afectado 
de verse tan du ramen te las t imado en su amor propio; 
pero s í o s a seguro , os empeño mi palabra de caba l le ­
ro,que jamás me opondré á su s inc l inac iones , y r e s -
pelaré en esto has ta sus caprichos. 

—En quinto l u g a r , está criada con mucho mimo y 
« r i ñ o , y los malos modos , la grosería y falta dti con-
úicraciones de un mar ido poco galante con las da­
mas, la enterrarían p r o n t o . . . . ¡Pobreci ta mia l . . . . 

—Creo que en el t iempo que nos o n o c e m o s no ha­
bréis notado en mi carácter nada de violento ni d e s ­
pótico ; en cuanto á grosero , a lguna vez lo be sido con 
'os, y os pido ahora mil p e r d o n e s ; pero espero q u e 
me absolváis en cuanto os descubra la causa . Desdeel 
primer dia que vi á E m i r c n e , me enamoré de e l l a , y 
no Sfosoculta que un enamorado no t iene ojos ni o í ­
dos, sino para la muger que adora , pues 

-Señor don J u a n , d i jo l a l i terata sin dejarle con­
fluir, cebándole una mirada de enojo y desprec io : al 
faltarme p o r u ñ a m u ñ e c a , no ha sido á mí á quien ha­
béis injuriado , sino á la ciencia , pues se t r a taba de 
putos científicos, y el que ha encanecido sobre los 
libros, rara vez perdona esa clase de agravios . 

El hidalgo inclinó humi ldemen te la cabeza , r e s u e l -
to á sufrirlo todo con la res ignación de J e suc r i s t o , 
cuantió subia al Calvario agoviado con el peso de la 
c r u ' - ¡Tan grande y vehemente era su amor! 

— E n sesto l u g a r , prosiguió imper té r r i t a doña Ma-
noela. limirene ha cumpl ido diez y seis años hace un 
, r j « , c o m o no ignorá is , y vos tenéis ya 4 3 , loque e q u i ­
pe á decir que podéis ser su padre con mucho d e s ­
canso . 
. A l iui , á pesar de su propósi to , perdió los es t r ibos el 

castellano, se le fué el ú l t imo á tomo de pacien-
[ I J i d e manso cordero convir t ióse en t ig re furioso, y 
tatuándose de r epen te de la si l la, y dando un fiero 
«"'Pe sobre la mesa , esc lamó: 

-¡Señora dona Manuela!!! . . 
-¡Señor don Juan de Serelar y Vi l lavicencioü! . . . 

""'testóle ella remedándole é imi tando su acción. 
-lin suma, añadió el pr imero fuera de s í , ¿que s i g -

» t a t o d a esa monse rga? 
S l oiiüi ta s imp lemen te que m i e n t r a s yo viva no os 

casareis cuu mi sobr ina , por los seis i r refutables a r ­
ómenlos que os he ido espon iendo , y que no habéis 
Nido i5 querido comprende r , los cuales se pueden re-
'«orí lo siguiente: 1 

., fto tenéis las do te s necesar ias para uni ros con una 
Hen como Emirene y hacerla feliz, porque carecéis de 
J i r u c i - i o n ; sois muy poco ga lan te y tenéis triple edad 
1 C c » a . Por convicción y por deber , opongo m i n e r o á 

e m cjanieenlace. Seria una in iquidad. 
L ¡ i rabia ahogaba á don J u a n , que se cruzó de b ra -

, 0 s mirándola con ojos cen te l lean tes . I m p u l s o s tuvo 
carojarse sobre ella y torcerla el pescuezo como á un 
'"o; pero se contuvo cons iderando que si su amada y 

^Padrequerían , ella solo podría r e t a rda r su en lace , 
a s n o impedirlo. Con lodo , para no hacer un d i spa -

n ' i reportóse y salió del cua r to , t r émulo y convulso, i 

maldiciendo en su interior la debi l idad de su amigo , 
que se dejaba dominar por aquel la harpía . 

No había andado cinco pasos cuando un ruidoso 
palmoteo, acompañado de una pro longada carcajada 
de la sol terona, sacudió toda su máquina y crispó d o -
lorosamente sus nervios , como si recibiese la r e p u l ­
sión de una botella de Leíde recargada de electr icidad. 

Volvióse p rec ip i t adamente y en t ró otra vez en el 
gab ine te , resue l to á exigir una esplicacion de aquel 
u l t r age . 

Al mismo t iempo apareció en la puer ta de la pieza 
inmediata Emirene con su padre , qu ienes , mien t ra s él 
discutía con doña M a n u e l a , habían sos tenido un a c a ­
lorado debate , en el que la niña convenció al papá, 
manifestándole que no sabia si lo que sentía por don 
Juan era amor , pero que no lo habia sent ido has ta en­
tonces por n ingún h o m b r e . 

—¡Ah! ¡si supierais cuanto me ama! . . . añadió con 
en tus i a smo , si le hubiera is visto y oído esta t i r d e ¡oh! 
seré muy feliz. Y ya que me habéis m a n d a d o q u 2 os 
abra mi corazón, os confieso, padre mío , que todas 
vues t ras d u d a s son in jus tas . Don J u a n es el h o m b r e 
mas bondadoso , mas noble y generoso del m u n d o . . . . 
Decís que me lleva 30 años , ¿y eso qué importa c u a n ­
do goza de una salud inmejorable y apenas t iene c a ­
nas? Decís que se rá muy celoso y ex igen te . . . . él me 
lia promet ido morirse pr imero de celos, que agrav ia r ­
me y desazonarme con una sospecha in jus ta . Es un 
h o m b r e de honor , y sobre lodo, de una firmeza de 
ca rác te r bien conocida: creo que sab rá cumpl i r s o pa­
labra , y si no . . . . ¡mejor!. . . esa será una prueba de que 
s iempre me quiere con la misma pasión que el p r i ­
mer día. 

— V a m o s , se dijo don Enr ique , los dos están de 
acuerdo : ser ia una crueldad y u n a insensa tez el o p o ­
nerse ; la chica t iene razón, Serelar es un buen par t ido 
bajo todos conceptos , y cuando le defiende con tan to 
calor es porque le ama. ¡Dios quiera que no se e q u i ­
voque! 

Fingió que recapaci taba a lgunos i n s t a n t e s , y en 
seguida dir igiéndose á ella, a ñ a d i ó : 

—Pues to que es tu gus to , hija mía , sé feliz. No 
quiero l levar á la t umba el r emord imien to de h a ­
berme opuesto á tu ventura . Pero cree á tu padre, , 
amor mió , t ra ta de refrenar tu gen io , eres muy h e r ­
mosa y amiga de los elogios y l isonjas. P rocu ra v e n ­
cer te , y ni siquiera desper tar una sospecha en el ánimo 
de tu ma r ido . Al en t r a r en el m u n d o te vas á ver e s ­
puesta á mil seducciones; huye de ellas acordándote 
s iempre que si tu padre vive y vive con honor , lo debes 
al hombre que va á ser tu esposo. 

—¡Padre mió! contestó ella arrojándose á sus b r a ­
zos, os j u r o por la sombra de mi madre , que no fal laré 
nunca á mis deberes . 

En tonces F lores besó á su hija en la f rente , y a l ­
zando los ojos al cielo, esclamrf: 

—¡Cuánto te agradezco, Dios mío , poder pagar le de 
es te modo sin que me remuerda la conciencia , la deu­
da de gra t i tud que abriga mi pecho hacia é l ! . . . . 

Y sus ojos se inundaron de l ág r imas . 
—¿Por qué llora vd? p regun tó le su hija con in te rés . 
—Lloro de a legr ía , respondió é l ; Dios te bendiga y 

haga tu unión tan feliz como lo fué la mia. Ahora v a ­
mos á ver á tu t ia , que me parece no está muy bien con 
tu Amadís. 

—¡Quiá! repuso Emirene s o n r i é n d o s e , ella se a l e ­
grará m u c h o . . . . 

—¿Por q u é ? . . . ¿sabe a lgo? . . . 
—Escuchad : desde el s egundo dia que don J u a n es­

tuvo á vernos ella me dijo: el hidalgo está enamorado 
de t í , den t ro de poco va á perder el ju ic io . Yo me eché 
á reir ; muy p ron to , á p e s a r de la reserva de mi aman te 
que no me ha dir igido n inguna declaración has ta hoy, 
conocí que mi tía no se equivocaba . Todos los r equ ie ­
bros de don Juan se reducían á mi ra rme con mucho 
car iño, á celebrar mis dibujos y t raducc iones , á e lo­
giar mi voz, y á l l amarme re ina , cosas á que estoy tan 
acos tumbrada , que ya no me hacen impres ión . Con 
todo, hallaba en s u s mi radas y en la reserva y gravedad 
con que me dirigía la palabra cuando nos quedábamos 
un momento solos (caprichos de mi t ia , que me c o n ­
fesó luego lo hacia para e spe r imen ta r l e ) , algo que no 
habia notado en los demás . A veces, cuando aquel la 
t a rdaba , l o m a b a el sombre ro y se iba , sin duda para 
evi taros el d i sgus to de que entraseis y me vierais sola 
con él . 

Este proceder del icado me l lamó la a tención y le 
reconcil ió con mi t i a , que es taba algo i ncomodada , 
porque nunca podía en tab la r una conversación s o s ­
tenida con él : recordare i s el precioso Álbum que me 
regaló el dia de mi santo ; pues esa noche , an tes de 
acos ta rnos , mi tia me p r e g u n t ó qué opinión tenia 
formada de don J u a n ; se la dije, y tuve el gus to de 
ver que coincidía con la suya: volvió á p r e g u n t a r m e 
s i t e aceptaría por e s p o s o , y respondiéndole yo que 
era una locura solo el pensa r lo , i n s i s t i ó , y le confesé 
no sin t rabajo que s í , con tal que mereciese su a p r o ­
bación y la vues t ra . Entonces ella me dijo: p iensas 
con mucho juicio y debes animarle, porque a u n q u e es 
un i g n o r a n t e , m u y poco galante con las señoras mayo­
res , ' t i ene un a lma muy'bel la y un corazón m a s noble 
a u n . Te hará muy feliz. 

—Me a legro , mas vale as i , replicó don Enr ique ; ea , 
vamos á verla , que p robab lemen te allí encon t r a r emos 
á tu futuro. 

Esto esplica la es t raña conduc ta de la l i terata que , 
en efecto, había querido diver t i rse con don Juan y ven­
garse de paso de su impol í t ica y desa tenc iones , a u n ­

que en el fondo las d i s c u l p a b a , porque en la c i c ^ 
. ido la t r ía que profesaba A E m i r e n e , juzgaba que e r a 
imposible amarla sin e n l o q u e c e r s e . . . 

! La repent ina aparición de los dos nuevos i n t o r -
, locutores vino á an imar el cuadro , ya de suvo cómico 

é in te resante . 
j —Me haréis el favor de dec i rme , g r i tó don Juan 
, t emblando de cólera, ¿ q u é significa esa insu l t an te 
¡ carcajada y palmoteo es t rep i toso? . . . . 
| —¡Hombre de Dios! venga acá: ¿no ha conocido u s ­

ted, santo varón, que todo ha sido b r o m a ? . . . . 
—¡Dios e terno! ¿será verdad? p r e g u n t ó él con voz 

t emblorosa , acercándose á la po l t rona de la vieja, va 
despejada la frente y radiante de a legr ía . 

En_ese instante, entró Emirene y su pad re . 
Doña Manuela por única respues ta , se levantó y 

tomó á su sobrina de la m a n o , díciéndola: 
—Hazme el gus to , picarilla, de dar un abrazo.A tu 

futuro. ¡Pobre señor! ha fumado un habano! . . . . (1) 
Emi rene dio un paso . . , , pero re t rocedió ave rgonza ­

da 
— V a m o s , don J u a n , sea vd. mas va l ien te , repuso la 

l i te ra ta con mal ic ia , á vd. le toca; ella consiente , v a ­
m o s , a ce rqúese , y déla un fuerte abrazo á cuenta de. 
los fu tu ros . 

Don Juan ¡ d e m , idem díó un paso , miró á su 
l inda novia encend ida como una grana y retrocedió 
como un necio. 

¡Necio y m a s que n e c i o ! . . . . Si hub ie ra sido yo. 
í pesar que tengo el genio tan cor to ! . . . . 

Entonces , empujando la tia á la niña y el papá al 
galán, se dieron un abrazo tan apre tado que me 
obligan á t irar la p luma de envidia , y abrazarme frené­
tico con la meso en que escr ibo , creyendo abrazar a l ­
go mas sólido. ¡Tanto puede el mal ejemplo! 

Si la boda se verificó p r o n t o , si fué esp léndida , y 
si el canasti l lo de la novia era d igno de ella, es inút i l 
dec i r lo , sabiendo la pasión y la generosidad del c a s ­
tel lano. 

Corrió, anduvo , galopeó, no paró has ta que le echa­
ron la santa bendición nupcial , con la que tal vez s o ­
ñará esta noche a lguna de mis lec toras casaderas , y 
á lo que hará ¡ufs) m a s de una , remi lgado lec tor , s in 
acordarse que cuando uno menos piensa 

Siento que los es t rechos l ímites de este cap í t u lo , 
ya muy e s t enso , no me permi tan es tenderme en con ­
s ideraciones de otro g é n e r o , y p in ta r toda la e m ­
briaguez y felicidad de don J u a n los pr imeros días de 
su boda. Los que han sentido los encantos de una p a ­
sión verdadera , los que han consagrado á una m u g e r 
su existencia, haciendo de su cariño el cen t ro de t o ­
das sus aspiraciones y d e s e o s ; los que en ese es tado 
que no t iene nombre , pero el único quizá que puede 
darnos una idea de las delicias de otra vida , se han 
es t remecido al tocar la mano de su amada , at roce de 
sus vest idos , al eco de su voz, ó á una sola de sus m i ­
radas , y han codiciado glor ia , r e n o m b r e , r iquezas , h o ­
nores , cuanto pueda abarcar el pensamien to ; 

«Cuanto fingió é imaginó la men te , 
«Cuanto del hombre la ilusión alcanza, 
«Cuanto creara la ansiedad d e m e n t e , 
«Cuanto acaricia en sueños la esperanza (2). 

para arrojarlo á su s p l an t a s , como si fuese todavía po­
co para servi r les de a l fombra , esos comprende rán , sin 
que yo se lo diga , todo el del i r io , el ardor , la i lus ión, 
la ventura de un a m a n t e , que al fin puede es t rechar 
contra su seno á la m u g e r que adora , á la mitad de su 
a l m a , q u e al fin, en p u r o , indisoluble l a z o , se c o n ­
funde é incorpora con su otra m i t a d . 

Imposib le es esplicar lo que entonces se s i e n t e : 
la razón de e s t o , ya la he dado en otra p a i t e (3): y 
para no repet i r la en ras t re ra prosa , perdone el lector 
si la t rascr ibo a q u í , comet iendo la necedad de c i t a r ­
me yo m i s m o . 

Por qué cuando se goza c u a n d o el placer es t a n t o , 
Que ofusca los sent idos y e m b a r g a la razón, 
Sint iéndole , d u d a m o s ; t ocándo le , pensamos 
Que acaso es de un ensueño fantást ica i lu s ión . 

Y deja en nues t ra men te con el gi rar del t i empo , 
Un vago pensamien to sin forma ni color , 
Como al volver de un fuerte le targo del m o m e n t o , 
Confusas las ideas no van al e s t e r io r . 

Pero un recuerdo in forme, r econcen t rado quedo, 
Que al c o m p r e n d e r el a l m a , no acierta á definir; 
¡Recuerdo inesc ru tab le que nunca se revela, 
Ni con t e r r eno id ioma se puede t raducir! 

Aquí debía yo despedi rme de mis l ec to res , e n t o ­
nar un can to ep í ta lámico en quint i l las de pie quebra ­
do ó en versos sáficos, y dar por concluida mi novela , 
ya po rque el casamiento es la ú l t ima y mas in te resan te 
página de toda novela y episodio erót ico , j a p o r q u e , 
como dice Propercio; 

Pr ínc ip ium dulce es t , sed finis amoris a m a r u s : 
Lajla venire Venus t r i s t i s abi re solet . 

y es muy doloroso después de u n a felicidad t an c o m ­
pleta , ponerse á considerar cuan rápida se desvanece , 

()) Refrán con que significamos pasar un trance amargo, 
u n mal rato, etc. 

( 2 ) Espronceda.—El Diablo mundo. 
(••>} Celiar.-Trova VIH. 
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y como se agos tan y march i t an las m a s fu lgen tes i h i - ' 
s iones . Si , es m u y t r i s te ponerse á con templa r f r í a ­
m e n t e c o m o todo pasa , se gas ta y an iqu i l a en es te 
m u n d o m a l d e c i d o , donde has ta los r e c u e r d o s se b o r ­
r a n , donde todo es incomple to , c o n t i n g e n t e , p e r e c e ­
d e r o , de l eznab l e , inc ier to : 

Oú le bonheur d 'un jou r n ' á pas de l e n d c m a i n ( i ) . 

Pero me he comprome t ido con mi Edi to r é e n t r e ­
garle cinco tomos lo m e n o s , y es preciso s egu i r a d e ­
lante por m a s que lo s ien ta y d e p l o r e . ¡Ayyvy! ¡el 
e i á m e n de la yer ta rea l idad encanece la cabeza y seca 
el corazonl jufsl | las cosas v is tas de cerca p ierden las 
t res cua r t a s pa r t e s de su m é r i t o ! . . . . ¡oooch! en la v a ­
riedad está el g u s t o , p e r troppo variare natura é 
bella, dicen l o s i t a l ianos . 

¿Le sucede rá á don J u a n lo que á muchos de los 
que se casan por a m o r , los cua les al desposarse a b r i ­
gan en su pecho un fuego m a s a rd ien te que el sol de 
los t róp icos , y á los qu ince d ias es tán m a s fríos q u e 
las nieves de la Siberia? ¿Será como t a n t o s , que an tes 
de echar la gue r r a á su rebe lde c o m p a ñ e r a , no saben 
qué p r o m e t e r l a , y cuando pasan de a m a n t e s á m a r i ­
d o s , ni se acuerdan de sus j u r a m e n t o s , ni t ienen s i ­
qu ie ra la delicadeza de fingir que los han olvidado, 
dic iendo con dulzura á su consor te , que n u n c a p r o ­
me t i e ron ni pudieron p romete r tal ó tal cosa , p o i q u e 
seria un a b s u r d o , po rque la sociedad, el buen parecer 
ó el es tado de su bolsillo exige , e tc .? No quiero hacer 
mención de los infames que encima de engaña r l a s , las 
apa lean , porque eso seria recargar el cuadro con t i n t a s 
demasiado l ú g u b r e s . . . . 

Pero vuelvo á don J u a n y p r e g u n t o , ¿será s i empre 
tan r e n d i d o , tan t ie rno , tan a fec tuoso , como el p r imer 
d ia? ¿La posesión no en t iv ia rá su afecto? ¿Siempre 
verá en Emirerre al ángel de s u s e n s u e ñ o s , y no a l a 
m u g e r con sus defectos é imperfecciones mora l e s , ya 
que no físicas?. . . . 

Allá ve remos , lec tores y l ec to ra s , allá v e r e m o s . 
Ya por lo p ron to le t e n e m o s c a s a d o , po rque cuando 
uno menos piensa.... 

Dejémosles comer el pan de la boda en paz , e s p e ­
r e m o s s iqu iera para e m p e z a r á m u r m u r a r , á que nos 
pasen las t a rge t a s de c o s t u m b r e con el consabido r ó ­
tu lo en l e t r a s do radas : 

Doña Emírene Flores de Valdeliríos y Villavicencio 

Don J u a n de Sere lar y Villavicencio, 
Se ofrecen á vd . en su nuevo es tado . 

(Casa de v d . , c a l l e de San Car los , n ú m . 205.) 

y ce r remos aqui el c a p í t u l o , q u e d a n d o todos bajo la 
impres ión de una idea ag radab l e é i nocen te : 

Y e n t r e t a n t o , vosotros los que ahora 
P i n t é e m b r i a g a d o s de placer y amore s , 
Gozad en t a n t o v u s t r a s a lmas dora 
La p r imera i lusión con sus colores: 
Gozad, que os b r inda la p r imera au ro ra 
Con el j a rd in de sus p r i m e r a s flores, 
Coged de a m o r las rosas y azucenas 
De g ranos de oro y de perfumes llenas-. 

Y sed voso t ros , isla de ve rdura 
Donde repose yo cansado y ye r to , 
Del sol que ennegreció mi frente pura 
Y del ár ido viento del desier to: 
Idea de suavís ima dulzura 
Yosot ros s ed , do el pensamien to incierto 
•Fije su vuelo, y vuestro aroma blando 
Venga á mi corazón su afán t emplando (2). 

CAPITULO YII. 

JEI P a n d e la b o d a . 

Nada m a s agradable que el cuadro de la felicidad 
•conyugal: nada que reconcil ie tan to con la vida como 
la ,v is ta de dos t iernos esposos q u e , á sus b u e n a s c u a ­
l idades reúnen l a scond i t iones indicadas por R o u s e a u : 
a m o r fundado sobre el común aprecio que dura t a n t o 
como la existencia , sobre las v i r tudes que n o se b o r ­
r a n con la bel leza, sobre la s imil i tud de genios , que 
h a c e el comercio agradable y prolonga h a s t a la vegez 
Jos encan to s de la p r imera unión (3), 

Catorce meses pasó don Juan en un dulce a r r o b a ­
m i e n t o , cada vez m a s apasionado de su esposa, e sme­
rándose en complacer la , feliz con su te rnura y las ca ­
r ic ias de un h i jo , vivo t r a s u n t o de la incomparable 
belleza de su m a d r e , y que es t a le dio pa ra acabar de 
enloquecer le ; ,pcro como en este picaro mundo no hay 
felicidad comple ta , al cabo de los catorce m e s e s , le 
sucedió vaya, adivinad lo que le suced ió . . . . Os 
doy de plazo .todo el t iempo que tardéis en leer e s l e 
cap í tu lo . 

Don Enr ique y su h e r m a n a se habían ido á vivir á 
una magnífica casa de c a m p o , que poseía su yerno á 
cinco leguas de Lima: la q u e b r a n t a d a sa lud del p r i ­
m e r o , y la afición de la s egunda á las bel lezas d é l a 
naturaleza , les sirvieron de p re tes to y les decidieron 

(3) Lamartine.—Hedilations. 
(2j Diablo mundo-Canto IV. 
(3; Emilio ó la educación. 

á alejarse de la c iudad , c o m p r o m e t i é n d o s e don J u a n ] 
y Emí rene á ir á pasar todos los domingos con ellos; 
para lo cua l , sal ían de Lima los s ábados á las c u a t r o 
de la t a r d e , l legaban alli an tes de la o rac ión , y se vol­
vían los lunes por la mañana . 

Cont r ibuyó no poco para que F lo res adop tase esta 
resolución la conduc t a impolí t ica de su h e r m a n a : en 
todo se met ía la b u e n a señora ; todo lo revolvía y d i s ­
ponía según su capr icho; es taba casada su sobr ina , y 
quer ia m a n d a r l a y t r a t a r l a como cuando sol te ra ; en 
todo encon t raba ma te r i a para dar consejos á su m a r i ­
do , y hacer le a l g u n a s cortas observaciones que d u r a ­
ban de t res á cua t ro horas : en fin, se había e m p e ñ a d o 
en enseñar l e el la t in , recordándole su p romesa , y aun ­
que don J u a n le contes taba con sorna : 

—Mas ade lan te ahora no tengo t i empo , Emí rene 
me da lecciones de can to , m ú s i : a , d ibu jo , p i n t u r a , in ­
g lés , francés é i tal iano 

Insis t ía y volvia á cada ins tan te sobre el m i s m o 
tema; no sé si por d iver t i rse ó por espí r i tu de c o n t r a ­
dicción. 

El , como h o m b r e p r u d e n t e , se a g u a n t a b a , y c u a n ­
do m a s , miraba á su suegro y alzaba los h o m b r o s , co ­
mo diciendo: ¡paciencia! es tos s o n g a g e s del oficio: el 
que se casa por todo pasa 

F lo res conoció que ni su hija ni su amigo podían 
ser felices teniéndola e n c i m a , y se de t e rminó á l ibrar­
los de ella con el p re tes to refer ido. Don J u a n víó el 
cielo abier to y no p u d o ocul ta r su gozo , cuando vino 
á dec i r l e , que si no lo t omaba á mal , pensaba irse al 
campo á pasar a lgún t iempo con su h e r m a n a , pues así 
lo exigia el es tado de su sa lud . Padec ía de un a sma 
que le a to rmen taba mucho en el ve rano . 

Conformes su hija y don J u a n , pasaron . los t res á 
anunc iá rse lo á doña Manue la , de cuyo consen t imien to 
no es taban muy seguros . 

Encont ró ella el proyecto muy razonab le , y has ta 
se a legró ; pero opuso una dificultad, que por poco inu ­
tiliza las maniobras de su he rmano . Se empeñó en que 
Emirene habia de acompañar los . 

—¡Señora! dijo don J u a n , s a l t ando como si hubiese 
p isado una vívora: mis negocios no me pe rmi t en a l e ­
j a r m e de la c iudad . 

—¿Y quién os dice que vengá i s? . . . . ¡vayal ¡me g u s -
t a l . . . . ¿No puede venir so la? . . . . 

—Hermana , no seas i m p r u d e n t e , añad ió En r ique 
en tono severo , viendo que la conversación tomaba 
mal sesgo . 

— P u e s ha de a c o m p a ñ a r n o s , ó si no vete solo. 
— P u e s me iré solo , con tes to F l o r e s con f r ia ldad. 

Emirene permanec ía ca l lada , mi rando alternativa­
men te á su t ia , á su padre y á su m a r i d o . 

—No hay que a l t e r a r se , s eño ra , repuso d o n j u á n ; 
aqu í está E m i r e n e , ella decidirá: he dicho y repi to que 
nunca me opondré á sus deseos , s iendo razonab les ; 
se hará l o q u e ella quiera 

—¡No se hará l o q u e ella qu ie ra , sino lo que yo m a n ­
de! gr i tó la sol terona furiosa; ¿cómo se ent iende? ¿me 
he de somete r yo al capr icho de u n a m u ñ e c a ? 

—Bueno bas ta dijo Emi rene , deseando cor­
t a r el deba te aun á costa de un sacrificio, iré por quin 
ce d ías . 

Don J u a n a rqueó las ce jas , apretó los l ah ios , y fijó 
la vista en el sue lo , cruzándose los brazos a t rás de la 
espalda; movimiento que indicaba en él el d i s g u s t o 
que le ocasionaba algo que no podía evi tar . 

—¡Ni por u n o ! . . . csc lamó Flores golpeando el sue lo 
con el pie. 

— P e r o . . . . 
—No hay pero . . . . 
— P e r o hay manzana , manzana de discordia , a ñ a d i ó 

la l i t e r a t a , que ni aun en medio de u n a d i sputa olvi 
daba los r e t ruécanos y las frases de efecto . 

— R e s p o n d e , E m í r e n e , ¿vendrás con nosotros? 
—¡Yo te lo prohibo! dijo su padre , poniéndole la 

mano en la boca . 
—¡Yo t e l o m a n d o ! repuso aquel la cogiéndola b r u s 

camen tc de un brazo. 
— P u e s no v o y , esc lamó la pobre v íc t ima, ya e n o ­

jada t ambién . 
Entonces don J u a n con mucha amab i l idad , apoyó 

su robus ta diestra en la garra de doña M a n u e l a , la hi­
zo soltar su presa , y t o m a n d o á su m u g e r de la mano 
se dir igió á la puer ta , d ic iéndoles : 

—Ahora vds . arreglen el negocio como mejor 
ag rade : y haciendo u n a reverenc ia , desaparec ió con su 
compañera . 

Doña Manuela se echó á l lorar . 
En r ique empezó á pasearse por el c u a r t o , e s p e r a n ­

do á que pasase el ímpetu d e s u c ó l e r a ; pues toda aque 
lia prosopopeya eran a r r e b a t o s , chispas del genio, que 
se apagaban con l a m i s m a facilidad q u e b r o t a b a n ; bien 
convencido de que á la ú l t ima hora , a u n q u e cs tu 
viese m a s furiosa que una t igra , á qu ien roba el ca 
zador su s cachor ros , vendría á busca r l e y no tendr ía 
corazón para dejar le pa r t i r solo , enfermo c o m o es­
taba . 

Las personas muy propensas á i r r i t a r se carecen 
s iempre de energía mora l , y ceden ó se aba t en , como 
unos n iños , á las impres iones q u e las h ie ren . No di 
ré que su corazón sea malo , al con t ra r io , suelen tener ­
lo m u y bueno ; pero e s u n a t r i s te g rac ia , por cier to, 
el prodigar los insu l tos , humi l l a r y ofender á los de -
m a s por cosas que no valen la cabeza de un alfiler , y 
luego disculparse con la vehemencia del genio . Cuan­
do es u n des lenguado, á quien no t enemos que g u a r ­
d a r consideraciones , e s m u y dulce volverle á me te r 
,por la garganta. , á bofetadas, Has pa lab ras que ha p ro ­

nunc iado ; pero cuando es una persona á qu¡, 
turaleza ó la saciedad nos imponen el deh^r el d [ j ' " ' C n ' a 

r a r , no se puede vivir con elía en a r m o n í a " , ! 0 t o ' l 
n a , y se necesi ta , t en iendo un carácter entenm 
opues to al suyo , u n a g ran dosis de instrucción y ( (j 
lcrancia , acompañada de muy buenos sen t ¡mió V 

dar cabida al desprecio y al rencor mi 
t u r a l m e n t e e n g e n d r a n s u s procedimientos irreflej0, •' 
para no 

bastí - • , •• i 

desnudos de lóg ica , de consecuenc ia , y á veces 
d e sen t ido c o m ú n . 

Tal acontecia á los dos h e r m a n o s , que en clfondl 
se amaban much í s imo y no podían vivir el uno s¡„ , 
o t ro . Bien que s iempre Enr ique fuese el que cedí 
p r i m e r o , ya po rque tenia m a s esperiencia j toíeranl 
c ia , ya porque le parecía j u s t o rendi r este homenaco 
la mayor edad de su he rmana , y á los sacrificios qu| 
h i c i e ra , v iniendo desde España á reunirse con él, ¡ 
pu l sada solo de su ca r iño . ' 

La inesperada decisión de su h i j a , que no ere? 
él se a t reviera á cont radeci r á su tia , y la volunü 
paladinamente espresada por su esposo , libráronle e 
esta ocasión del compromiso de tener que dcsüecirsi 
Bas tó l e , p u e s , lomar una silla y sentarse al lodo des 
hermana para que esta depus ie ra su encono, presu 
t iendo que deseaba hacer las paces . 

— T ú no reflexionas, Manuela , le dijo, y si no conol 
ciera t a n t o t u b u e n corazón, creería que deseabas cu| 
t e r r a r m e . 

En tonces , r eco rdando ella q u e estaba enfermo.1 
que el médico le tenia r ecomendado que evitase mi 
espec ia lmente el i ncomoda r se , alzó la vista y W m , j 
en te rnec ida . 

{Se continuará.) 

ALCALÁ DE HENARES Y SE FERIA. 

Señor edi tor de J.a Semana : Pongo en sn conoc] 
mien to que me ha dado este año la humorada de ' 
la feria de A lca l á , y q u e después de vista mehadaJ 
la manía de querer comun ica r á los lectores de su p | 
r iódico las b u e n a s ó ma la s impres iones que aqucll 
ha producido en mí . Y como pa ra referir los sucosa 
de una espedicion sea preciso tomar los del punto 
p a r t i d a , allá v a n , sa lgan por donde salgan. 

Dicen q u e por la puerta de Alcalá se sale de 51 
dríd para ir á la c iudad en c u e s t i ó n , y por la indicaí 
puer ta salí yo l lena de i lusiones mi a l m a , porque ere 
encon t ra rme al fin de mí viage con muchas cosas qi 
no encon t ré . Lo p r imero que me acudía á la imagin 
cion era la audacia de aquel don T e l l o , el üieo hm 
bre, que dec í a : 

Esta inmedia ta a l q u e r í a , 
que dominando la vega 
del Henares que la riega 
se s ienta en la oril la fría ; 
del robo por mí pensado 
t e a t r o , e t c . , e t c . 

Después pensaba en aquel la universidad, gloi 
del ca rdena l C i s n e r o s , en aque l la iglesia magisti 
q u e , según habia l e í d o , tenía el mismo orden de al 
qu i t ec tu ra q u e la ca tedra l de T o l e d o , y úllímamenP 
completaba mi i lus ión el r ecordar que Miguel de Ce 
van tes babia nacido en A l c a l á , y que la ciudad habí 
rendido al i n m o r t a l a u t o r del Quijote algún tributod| 
n o de su ta len to . Embeb ido en todas estas ideasnohj 
bia adver t ido que la dil igencia corría á mas no podr 
y que c ruzábamos la villa de Torrejon de Ardoz. I 
vanto la v i s t a , y mis i lusiones desaparecen; íijoaqi 
l ia en u n o s le t re ros que d iv i so , y leo á la dcrcclil 
Despacho de cebada y comestibles, y á la izquierdj 
Posada de Cristo. ¿ Q u é t a l ? ¿No es capaz semejan 
vista de qu i ta r la i lusión al león del Ret i ro , eoraod 
c imos vu lga rmen te los madr i l eños? Aquellos rútulj 
me dejaron e s tupe fac to , y no sabia qué admirar mi 
si la audacia del que profanando el augusto nomM 
de Cristo convert ía á aquel Divino Señor en posadci? 
ó la barbar idad del que prefería la cebada á lostj 
m e s t i b l e s , en su acepción bien recibida. Pero i'ronj 
desaparecieron aque l las anomal ías y me hallé a 
vista de un d i l a tado campo , del cual habían sega' 
las m i e s e s , y en el q u e , según me dijeron ,' se hatj 
impreso la s egunda edición del abrazo de Vcrgara. 
pocas reflexiones d ióme lugar aquel si t io, porque 
diligencia era a r r a s t r ada con una velocidad ¡ n c r c i o j 
y después de dos horas y t res cua r tos de camino c. 
t r abamos en la c iudad por la puer ta de Madrid, i 
como para sa l i r de la cor le hab íamos traspasado 
puer ta de Alcalá. En la c i tada puer ta encontré pi 
la par le que mira al camino real una lápida de uU 
mol b l a n c o , y en ella la s igu ien te inscriciou: 

.REINANDO CARLOS- I I I . 

AÑO 1788. 

E n o t r a , colocada en la par te i n t e r i o r , lci: 

A KSPENS.VS D E L ARZOBISPO DE TOLEDO 'EL BXCM1 

S R . D . RFANCISCO ANTONIO LORENZANA 
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"°,r j(,),() noticiarle que después de met ido en la ca 
T a l u d o mi lecho por un en jambre de an imales 

cailles, Bias estragos que las p lagas de Madrid , descr i tas por 
fl señor Magariños Corvantes . Como en Alcalá se 

el Establecimiento central de caballería, se co­
noce que las chinchos lian aprend ido la táct ica , y s a ­
le, formadas por e scuadrones en masa para asal tar 
al m í s e r o viagero. Tal fué la bata l la , que el las á p i r o ­
p o s y vo á pescozones a lcanzamos la luz del nuevo 
j'i/i, v abandoné el campo para correr las mal e m p e ­
dradas calles de la pat r ia de Cervan tes . Dir igímc á la 
jlanisiral. y quédeme sorprendido an te aquel las m a -
PísUinsas bóvedas , an t e aque l l a s verjas af i l igranadas 

• i j i r a m o s , por fin, al t é rmino de mi escursion , y 
ó va era anochecido , lo pr imero que hice fué aco-

' " " h r f f l e e n
 l'n!t cíisa

 ' ' ° h o s p e d a j e , med ian t e el 
"!.,, , | c comida , e tc . Toco puedo con ta r le á vd . , s e -
" l ' b j j n o r . de lo que vi en Alcalá á aque l l a s h o r a s , y 

verdadera plaga de E g i p t o , y capaces de hacer 

bí ter Santa Ma ' í a la Mayor y la media naranja 
del convento de rel igiosas b e r n a r d a s . 

Párase absorto el viagero an te la fachada de la 
célebre un ive rs idad . Sin g u a r d a r orden a lguno d e t e r ­
minado en su a r q u i t e c t u r a , ag radan sobremanera 
aquel los follages y aquel las c o l u m n a s , decorando el 
s e g u n d o cuerpo un gran escudo r e a l , sopor t ado por 
el águila imper ia l , y acompañado de las c o l u m n a s de 
Hércules . Sobre ci dinte l de la puer ta principal y en 
los r ema tes de las p i las t ras vénse t ambién las a r m a s 
de Cisncros. Eos pal ios se encuen t r an de te r io rados á 
lo s u m o , y el tercero está l leno de e s c o m b r o s , paja é 
inmundic ia . Lást ima da ver las paredes de aque l e d i ­
ficio si se considera que de sus aulas han salido h o m ­
bres eminen te s en todas ca r re ras ; y seguramen te fue­
ra un baldón para el que ha enagenado aquel la finca 
si permi t iese su de ter ioro ó no p rocurase evitar la 
ru ina de tan célebre m o n u m e n t o . No basta hab :r 
pues to por condición que el ac tua l dueño aproveche 

El ca: ilen 

v a a i c aquellos pulp i tos llenos d e rel ieves dorados so -
iae fondo azul , y de. los cuales la m a n o d s t r u c t o r a 
de l o s siglos no ha podido bor ra r la br i l lantez del o ro , 
ni hacer desaparecer de la si l lería de nogal que rodea 
fl c o r o l o s a t revidos capr ichos del escu l tor . Sobre la 
faceta principal de la verja del al tar m a y o r , formado 
for l e t r a s doradas l e í : 

1UESTRK TUAN JRAXCES , MAESTRO DE I.AS OBRAS DE 

F I E R O . EN" E S I ' A Ñ A . 

f -Miprcnd í d e s d e luego que el fabr icante sabía t r aba ­
j a r e ! / i e r r o d i v i n a m e n t e , pero que en puu to á esc r i ­
b i ó t e n i a que aprender todavía. Debajo d e la meseta 
' ' ' ' a l t a r mayor hay una pr imorosa capilla con tres 
a l a r e s ; el de en medio encierra en t res u rnas de 
P ' a j a , trabajadas p r imorosamente . los restos de los 
l , l n o s mártires Jus to y P a s t o r , hijos y pa t ronos de, 
; " f a l á , conservándose enfrente del altar é incrus tada 
rn la pared, la losa ó piedra donde fueron sacrificados 
ai furor de los enemigos de la ley de Cris to . Bájase á 
" l a bóveda por dos e s c a l e r a s , cuyas puer tas os ten tan 
tos d o s sucesos pr incipales do la vida de, los n iños , en 
r e l i e v e s de a labas t ro . El al tar mayor de la Magistral 
J s d e poco méri to , si se e scep lúan las p i n t u r a s al 

r t S ( o q u e le rodean. En una de las o c h a v a s , por la 
Parte d e fuera del lado del Evange l io , existe un m a g -
' " ' M cuadro que representa la Virgen de los Desam-

P u r n r f o j , de Valencia. Nada hay m a s ha lagüeño .que 
' 1 " c l divino r o s t r o , tocado marav i l l o samen te , y c u ­
c h i l l a s revelan el del icado pincel d e su a u t o r . No 
.^supieron dar razón del que le p i n t ó , y el m a s a n -

( ! ? " ° d e l o s sacerdotes me dijo que lo había conocido 
jaripee ¡ i | | ¡ ; |o mismo q u e los p u l p i t o s , los cuales 
W'rcguiué si habían sido r e s t au rados , al verlos como 
•Hubieran acabado d e do ra r se . En todos los e s t r e -
„'ii;

s "e. las obras in ter iores campea un escudo de 
' lu incc escaques, ocho de oro y cinco de gules , per-
'"'fcieiuc al cardenal Cisneros". 
por i ' a ^ C I a iglesia Mag i s t r a l , las d e m á s ofrecen 

0 " c no table , sí e scep luamos los frescos del p r e s -
Tomo ii 

su finca sin tocar á la fachada y ga le r ías de los t res 
pat ios; es necesario vigilar la conservación de estos 
objetos para que no l legue el día de que sea necesa­
rio su de r r i bo . 

En mejor es tado se encuen t ra el palacio del Arzo­
bispo. El segundo p a t i o , obra de caprichoso o rden , 
es tá muy bien conservado ; y á todo el m u n d o s o r ­
prende la mese ta de la escalera pr inc ipa l , ta l lada t o ­
da de arr iba á abajo con dibujos en rel ieve de mil 
formas y figuras. También ostenta es te palacio un so­
berbio escudo real de la época, de Fel ipe V. 

Hasta aquí,, señor edi tor , lo m a s d igno de menc io ­
narse ; pero vamonos al t ea t ro , propiedad de la sac ra ­
men ta l de Santa María , y p r e g u n t e m o s al ver su e n ­
t r a d a , si es la de una caballeriza ó la de un coliseo. 
Veamos sobre el proscenio el re t ra to de Cervantes , 
superado de una corona de laure l , cubier ta con una 
disforme t e l a r a ñ a , y demos un voto de censura á los 
he rmanos de la cofradía por semejante abandono . 
Veamos un tea t ro p e q u e ñ o , que lo que le falta de co­
modidad le sobra de colgaduras al palco de la p r e s i ­
dencia , y no pene t r emos en el v e s t u a r i o , po rque nos 
ahogaremos en los dos únicos cuar tos que hay para 
los ac tores , y en los cuales han de ves t i rse como los 
frailes de la Trapa ; en comunidad . 

Antes de en t ra r en la plaza de t o r o s , pasemos por 
u n a corta cal le , que par t iendo de la Mayor d e s e m b o ­
ca en la d e ' S a n t i a g o , y veremos en una pared una 
puer ta p in tada , y sobre ella una lápida con esta i n s ­
cripción : 

AQUÍ XACIÓ MIGUEI. DE CERVATES, AUTOR DEI. QUIJOTE, 

POR SUS OBRAS V SU ' INGENIO P E R T E N E C E AL MUNDO 

.CIVILIZADO ; POR SU CUNA Á ALCALÁ DE H E N A R E S . 

AÑO 1SÍ6. 

r emáquico . F igúrese vd. un c u a d r i l o n g o , con un c i r 
culo formado en el cen t ro , y que t iene de medida uno 
ciento cincuenta y seis p i e s , sin b a r r e r a ; con siete 
bu r l ade ros , con un tendido que sube por los ángulos 
hasta el te jado, y por los lados no llega á siete lilas de 
as ientos ; con veinte y cua t ro palcos de sombra , c a ­
torce de sol , con sesenta y cua t ro as ientos de grada 
cubier ta , d is t r ibuidos en cua t ro filas, y tendrá vd. una 
idea de lo que es la plaza de toros de Alcalá. Para r e ­
mate de cuentos hubo corr ida de nov i l l o s , con dos 
toros de muer t e . Dejemos á un lado los vichos m e n u ­
dos , y cá tese vd. en plaza un toro de Co lmenar Viejo, 
con divisa encarnada y per tenec ien te á la g a n a d e r í a 
de don Mariano García . Ret in to oscuro y de no poca 
cabeza. Tomó del picador Zapata cua t ro va ra s , y c i n ­
co de Cefcrino, dándolo dos porrazos c hir iéndole d o s 
cabal los . En t r e T ragába la s y otro muchacho le p l a n ­
taron t res pares de bander i l las , y el señor Is idro S a n ­
t iago , sin encomendar se á Dios rii al diablo, sin pasar ­
lo de m u l e t a , y después de haberlo querido despachar 
á pa sa to ro , lo puso una regular estocada. Pero ¿qué 
sucedió? Que no habiendo acos tumbrado á la fiera á 
bajar la cabeza con el e n g a ñ o , t i ró alto el der ro te al 
recibir la e s tocada ,y enganchó al diestro por poco mas 
ar r iba del vacío de recho , haciéndole re t i r a r de la p la ­
za no muy bien parado . El segundo toro era de don 
Ángel Robleda , de las Navas de P inares , vo lun ta r io ­
so , a u n q u e de pocos brios^ tomó de Zapata ocho va­
ras y nueve de Cefcrino, llevó cua t ro pares de rehile­
t e s , y t r e s bander i l l e ros se d i spu ta ron c! honor do. 
acabar con el vicho. Por fin, uno que vestía un trage 
morado sucio con plata des lucida , tomó el es toque y 
t ros de un pase de mule ta le metió el acero por la c o ­
yun tu ra del brazuelo derecho, á satisfacción del p u e ­
b lo , que vio muer to el toro del mejor mete y saca que 
han conocido los anales t au romáqu icos de la degol la ­
d u r a . ¡Qué aplausos le d ieron, señor editor! Aquí sí 
q u e venia de molde aquel los dos versos pareados de 
Lope de Vega, que dicen : 

El vulgo es necio , y pues lo paga es justo , e t c . 

Sa lgámonos de aquel la parodia de cor r ida , y 
demos una vuel ta por la feria. Pues tos de q u i n ­
callería por acá , t iendas ambu lan t e s de géneros de 
algodón por a l l á , t ing lados de sombre ros cálanosos 
por este l a d o , paredes cub ie r t a s de arr iba á abajo 
con c o l l e r a s , c a b e z a d a s , b r i da s y a ta lage por el 
o t r o , y ya hemos visto lo principal del mercado . Pero 
miento : s igamos has ta la puer ta de los M á r t i r e s , y-
admiremos el inmenso n ú m e r o de m u í a s que puebla 
aquella ca l l e ; demos cara á la ronda y asómbrenos la 
infinidad de cabezas de ganado de cerda: sa lgamos al 
camino de Guadalajara y nos asus ta rá la mu l t i t ud de 
gi tanos que van á vender b u r r o s , l istos como la c e n ­
tel la , y jóvenes á juzgar por su s dientes ; pero que 
presentan tan buena eslampa á merced de la hab i l i ­
dad del vendedor , y tal vez rebajan su edad á i m p u l ­
sos de la lima ó del saca-muelas . ¿Quiere vd. que r e ­
visemos los pues tos de vidriado ó de hierro viejo? No . 
porque nos a tu rd i rán la cabeza el bombo del tio Vivo, 
que ha plantado sus reales en un estremo de la plaza, 
y el t ambor del tio que enseña por dos cuar tos el 
mundo n u e v o , amen de las insolentes frases de que 
se sirve para dar á comprender lo que los chiquil los 
y pa lurdos-contemplan a s o m b r a d o s por el cristal de 
a u m e n t o . 

Ya hemos visto á Alcalá: ya hemos posado revista 
á la feria; solo falta ahora que vd. se d igne pasar la 
por es tos r e n g l o n e s , y dándoselos al caj is ta , tenga 
este la bondad de proporc ionar á los l ec tores de la 
Semana, si no un buen r a t o , á lo menos una relación 
verídica de cuanto he presenc iado en la patr ia del 
inmorta l Cervan tes . 

,R. MEDEL. 

No dirá vd . q u e el ro lu l i l lo pe r t enece por 
tilo á una c iudad de poco n u m e n . Pero salgan 

su 
est i lo á una c iudad de poco n u m e n , r c r o sa lgamos 
de esta cal le , y frente por frente encon t r a r emos una 
puer ta que da á un est recho callejón, y á cuyo-fin nos 
colaremos por otra no menos es t recha en el circo t a u -

S G 3 R E EÏ4 C O O ï ï S Ï E S M O . 

Por m a s en oposición q u e e s t é con las reflexiones 
que acerca del coquet is ino ha publ icado el señor B . . . 
en el n ú m e r o 41 de este pe r iód ico , no haria una 
pequeña t regua á mis ocupac iones , á no haber sab ido" 
que la señori ta á quien las ded i ca , y con.cuya opinión 
no parece con fo rme , es una de las que mas lo m e r e ­
cen todo , porque m a s valen. El in te rés que , sin apelar 
al coque t i s ino , insp i ra de suyo la linda én t re la s l indas 
L. A. , m u é v e m e á salir á la defensa de su opinión y 
á comba t i r la del señor B . . . , no porque aquel la lo n e ­
c e s i t e , no por adular á una hermosa , en cuyo elogio 
no sabría yo decir lo suficiente (adulación por otra 
p a n e , ún ica noble y que a d m i t o ) , sino por no dejar 
sin correct ivo aserciones q u e , ni conceptúo exactas ni 
favorables á esa bella mi tad del género humano , sin 
cuya na tu ra l coqueter ía fuera por lo menos desab r ida 
nues t ra existencia. 

Pero antes de decir cua t ro mal pergeñadas p a l a ­
bras sobre el coque t i s ino , séame lícito bosque ja r l i ­
ge ramen te con mi tosca p luma á la joven qué dio m o ­
tivo al ar t ículo c i t ado , y que motiva el p re sen te . ¿No 
habéis vis to , y á la vez admi rado , t res n i ñ a s , las t res 
Grac i a s , de simpát ica figura y de s ingu la r bel leza, 
casi s iempre acompañadas do la q u e , desde l u e g o , y 
no por su celad, parece su madre? 

¿No habéis ce lebrado, á la par que su donosura y 
elegancia, su semblante c a r i ñ o s o , su fisonomía i n t e -

1 8 x 
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l igen te? ¿No habé i s fijado con placer la a tención en 
la de aventa jada e s t a t u r a , mirar d u l c e , ros t ro noble , 
y rubia y rizada cabellera? Pues vedla en el P r a d o , 
q u e su peinado a la romana os dará á conocer la v i r ­
gen q u e , si viviera Rafae l , seria el modelo de las vír­
g e n e s , la huérfana dé un gefe de prov inc ia , á quien 
el no fundado recelo de que pudiera d u d a r s e por el 
m o m e n t o de su p r o b i d a d , costó la vida. F u e r t e , pues , 
con la autoridad que t iene para mí ¡a h e r m o s u r a , y 
con la que pres tan en este caso las r e l evan tes cua l i ­
dades de la heredera de un n o m b r e que r ecue rda con 
veneración u n a prov inc i a , de la sobr ina del varón e s ­
clarecido q u e , m u y inmedia to al t r o n o , bajó .pobre á 
la t u m b a , y cuya v i r t u d , cantada por mil v a t e s , per ­
pe tuará un m o n u m e n t o , hijo de la gra t i tud sobe rana , 
; no apoyaré su aserción , porque ni el señor B. . . la 
contrar ió de f r e n t e , ni cabe d u d a r del triunfo que s o ­
bre la m u g e r grave y sens ib le obt iene en la sociadad 
la coqueta . Pero atacada con destreza (y se deja com­
prender la c a u s a ) , t r a t ando á la coqueta cuan mal es 
posible t r a t a r l a , s a l g a m o s á su defensa , que es la del 
otro sexo , digno por t a n t o s t í tulos de nues t ra , cons i ­
derac ión y ap rec io , de n u e s t r a s atenciones y cu ida ­
dos , de nues t ro amparo y amor. 

Ante t o d o , no puedo convenir ni en la definición 
q u e da el señor B. . . de la coque te r í a , ni en la c s c l u ­
sion q u e hace de la misma del deseo de agrada r . Algo 
m a s que el deseo de inspi rar amor sin t e n e r l e , es 
para mí esa coqueter ía que t an to horripila al señor 
B . . . , la única por c i e r to , si es llevada al e s c e s o , de 
mal g é n e r o , y cuya imputac ión no agrada á la m u ­
ger. Necesaria para m u c h a s , ni es incompat ib le con 
la vir tud, ni son tan graves ni tan t e r r ib les sus c o n ­
secuencias . 

Negando el señor B. al deseo de a g r a d a r q u e l a m u ­
ger siente su n o m b r e , ha incur r ido , á m i j u i c io , en 
error grande . Cuando la sociedad, de que es mitad la 
m u g e r , le ha aplicado, cuando ella misma en su per s ­
picacia para dis t inguir lo que la perjudica y lo que la 
favorece, le usa , no seré yo quien rompa lanzas c o n ­
tra el m u n d o e n t e r o , y pre t enda en vano cambia r un 
sent imiento que creo natura ! . Sostendré , por el c o n ­
t r a r io , que es t an propia de la m u g e r la coque te r ía , 
como de las flores el a r o m a , como del cielo las e s ­
t re l las . 

Condición es n a t u r a l , lo mismo en la nues t r a , que 
en todas las especies de seres an imados , el a m o r de 
los sexos; en lo único que de los demás nos diferen­
c iamos , es en que por vivir en sociedad para n u e s t r a 
segur idad y mejor es tar , t iene la muger que ser s o ­
lícita en el deseo de agradar , porque , resu l tado de la 
const i tución de a q u e l l a , el matr imonio es su ún ico 
d e s t i n o , su porvenir único . Solo este es tado la pone 
por lo genera l á cubier to de la m i s e r i a , solo en él h a ­
lla familia cuando la ha perd ido , él la da c o n s i d e r a ­
ción y la pro tege , cuida y mejora su fo r tuna , él ú n i ­
camen te legi t ima el precepto de la creac ión . ¡Qué m u ­
cho , que¡ desde su niñez piense en a g r a d a r g e n e r a l ­
m e n t e , cuando no puede saber quien de t an tos podrá 
ser su c o m p a ñ e r o , cuando la sociedad , tan des igua l , 
é in jus ta con e l l a , la impide manifestar su cariño á 
quien le merezca! Decís que el deseo de a g r a d a r , que 
el amor á nues t ro s s e m e j a n t e s , es un deseo na tu ra l , 
es hijo de la existencia de la sociedad ; nos r e c o m e n ­
dáis el sub l ime precepto si quieres ser amado , ama, 
y negáis á la muger que tiene mayor neces idad de 

ser amada ese deseo de a g r a d a r , ese amor genera l p a ­
ra el que ha nac ido , para el que ha sido formada, sin el 
cual ni a u n se concibe su ser! jHalláis b u e n o en el h o m ­
bre que pase su j uven tud consagrado todo á crearse 
una posición, y reprobá is en la m u g e r este j u s t o d e ­
seo de su felicidad! ¡Agotáis y dais t o rmen to á las f ra­
ses por ap laud i ros m u t u a m e n t e vues t ra s t a r eas , m u ­
chas de ellas inú t i l es c u a n d o no funestas , y vues t ro 
egoísmo no halla sino palabras de censura para la j o ­

ven en quien echáis de menos la ins t rucc ión que la 
habéis negado , y ;i quien l l amas f r ivola , si obedec ien­
do á sus incl inaciones se adorna como queré is por h a ­
ceros mas gra to el m o m e n t o que dedicáis á su e s p a n ­
sívo t ra to! Si ta rda poco mas que los m a s de voso t ros 
en el cuidado de su pe r sona , olvidáis que solo á a g r a ­
da ros , solo á parecer bien se reducen sus pre tens io ­
nes ; que sus gracias son tal vez su único pa t r imonio , 
que hace r l a s valer es su ocupación p r i n c i p a l , y que no 
la p e r m i t í s o t r o medio de hacer su ca r re ra . Nada d i s i ­
mu lá i s en la muger ; ¡y cuán to se pudiera decir de v u e s ­
t ras fr ivolidades, de vues t ra vanidad y o r g u l l o , de 
vues t ra pedanter ía y r idículo qui jo t i smo! Con l as fal­
las que achacáis á la m u g e r , no tenéis al menos los 
motivos de disculpa que la a s i s t e n , pues que c o n s u ­
mís vues t ra vida i n s t ruyéndoos , no cifráis en , vues t ra 
persona vues t ro b ienes ta r , y lo que tan bien está en 
la m u g e r es incompat ib le con vues t ros se r ios queha ­
ceres . Hasta negáis á la e d a d , á la educación , y á la 
diferencia de const i tución en la m u g e r , cuan lo la es 
propio, y calificáis de cr imina les sus m a s i nocen tes y 
na tu ra les acciones . Sí ríe , s i s e a d o r n a , es l igera y 
vana; l igera y vana si solo se dedica á lo poco á que 
babeis l imitado su i n s t rucc ión ; falsa si no esso lo ama­
ble con v o s o t r o s , que no la habéis dado motivo para 
prefer i ros , y cuya preferencia es torbase tal vez su c o ­
locación. Santo e s , sin e m b a r g o , en voso t ros , que no 
carecéis de superficialidad cuando es ot ro vues t ro d e s ­
t ino , lo mismo que la cr i t i cá i s , vues t ra inconstancia y 
coquet is ino la obliga á que no l imite su deseo de 
ag rada r . 

Pero volviendo á la c o q u e t e r í a , escluída por el s e ­
ñor B . , hallóla lan i nhc ren lc á la m u g e r , que solo con 
ella puede dejar de exist ir . Quitad á la m u g e r la co 
queter ía , y la habréis qui tado su i n t e r é s , reducida á 
un cuadro an imado . Su gravedad será un anacronis 
mo. Si no viste con coqueter ía , si sus acciones no 
son hijas de su es tud io , si su propens ión á a g r a d a r no 
ha perfeccionado su g u s t o , si no ha impreso á lodos 
sus ac tos , á t odas sus m a n e r a s esa grac ia quo no po­
demos aplaudir en las graves , ¿hal lare is t an tos encan ­
tos , t an tos a t rac t ivos en su vis ta , t a n t a s delicias en su 
t r a t o ? . . . . ¿Y qué méri to l endrá á vues t ros ojos una m u ­
ger que no se cuide de a g r a d a r o s , de dis t raeros con 
su sabrosa conversación de vues t ros cuidados , de lu­
cir su ingenio en cuan to hace relación á sí misma? . . . . 
Los pesa res que n o s rodean no r equ ie ren , n o , la se ­
r iedad en la m u g e r , que no en vano ha des t inado la 
natura leza para acompaña rnos , endulzando las a m a r ­
gu ra s de la vida. 

Toda la filosofía, todo el sen t imien to frió, sin d u d a , 
que pueda insp i ra rnos una m u g e r g r a v e , lodo cede 
por lo genera l an te otra de menos m é r i t o , pero d e 
esquis i ta coqueter ía . Una flor, un l azo , un a d e m a n , 
nada de suyo , nos a r r eba t a en e s t a , y decide acaso , 
bien lo sabe , su sue r t e . ¡Y se quer rá que renuncie á la 
coqueter ía ! ¡ 

Pero hay m a s : aun cuando la m u g e r renuncias,, 
la coque te r í a , mos t r ando la escelencia de su buen s 
t o , el realce de su g r a c i a ; aun cuando se d c s n o L 
en su daño de esta condición de su se r , nosotros 
prec i sa r í amos á volver á e l l a , p o r la preferenciaou 
damos á la coque te r í a . Tan to la catimamos h o y ¿ui 
no la conceb imos separada de la muger. ¿Y p'ued 
dar se , p o r otra p a r t e , cosa de mas aprecio?¿Quiél 
puede ser ind i fe ren te á la m u g e r que vislc y habl­
con coquete r ía , que en su tocado , que en s u s m u e b l e s 
que en todo cuan to de ella depende hace g a l a d e si 
ta lento? P o r q u e la coqueter ía á que tanto a s p i r a 1­
m u g e r no es otra cosa que su gusto y s u ingen io 
apl icados al deseo n a t u r a l de agradar . 

Si cuando reduce á la prác t ica este deseo, „ u 

exigencia de su porven i r , no se la t rata con jus t i c ia ' 
c u a n d o pre t end i endo por neces idad á uno de lantoi 
hace conocer s u s cual idades con la modestia n o imita 
da por el que pre t ende un empleo y pondera las di 
que quizás ca rece , es t r a t ada con irracional s e v e r i d a d 
Forzada por la sociedad á ca l l a r , s i n o á contradccii 
sus sen t imien tos , privada está de la libertad d e qu 
nosot ros abusamos para dar á entender la i n c l i n a c i o 
que tenga á un hombre . De aqui su coquetería, d, 
aqui t ambién su deseo de inspi rar amor sin tenerlej 
Lejos de carecer de ju ic io obrando asi, 1c niueslri 
profundo, porque har to sabe y har to ve que n o s iem 
pie puede escoger compañe ro . No satisface, p u e s , 
su vanidad sí da oidos á los que la solicitan, s i n o q u 
t rans ige bien á su pesar con su posición. Y en just ic í , 
no se puede negar que casadas las m a s de l a s muge­

res sin amor por forzadas á optar en reducido círculo; 
son tan b u e n a s esposas como las mas apasionadas. 

Mient ras la m u g e r no haya fijado su cariño, no ha­

llo reprens ib le que procure a u m e n t a r el número d e su: 
admi rado re s . Esto satisface su a m o r propio, c o m o s a ­

tísface el nues t ro igual aplauso . Amar y ser a m a d a c¡ 
la divisa de la m u g e r . 

Presc indiendo de q u e para muchos , es coqueta ci 
el sent ido del señor B . . . , la que solo es amable, d e q m 
esa indiferencia hacia los homenages que e s c i t a e s mo; 
puesta en razón por lo poco que generalmente valen 
no puedo convenir en q u e sea equívoca su v i r t u d . S 
es indi ferente á los h o m e n a g e s q u e recibe, no lapo» 
drán á prueba , y el n ú m e r o de los que se l e tributan 
será t ambién preserva t ivo . Coquetas conozco d e lai 
que habla el señor. B . . . , sin n inguno de los vicios qui 
s u p o n e , b u e n a s hijas y esposas fieles. 

D u r o , muy duro está el señor B . . . con la c o q u e t a 
¿es acaso víct ima de a lguna? Cualquiera lo (liria al 
pintárnosla m a s fatal á la h u m a n i d a d que los conqui s ­

t adores , devas tadora de todo el género h u m a n o desdi 
n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s , r e ñ i d a con las a f e c c i o n e ! 
mas que r ida s , con lo que m a s se esl ima e n l a tierra 
Si se da un mons t ruo seme jan te , no será , señor B... un; 
coque ta , no se habrá l imitado á fingir amor á l o s rm 
ta l vez se le fingían, habrá e n t o n t e s faltado á s u s de 
beres m a s san tos , y otro será su n o m b r e , no e l d e co 
q u e t a , que t an to espeluzna al señor B. . . olvidándosi 
de la violenta posición social de la muger , de s u com­

ba t ida deb i l idad , del coque t i smo no censurado de lo i 
h o m b r e s , y de que su amab i l idad y su porvenir l a s in­

ducen á demos t rac iones genera les , que no s i e m p r e si 
juzgan con jus t ic ia y con ac ie r to . 

F. NJIBD 

T O R O S . 

Debemos á la minuciosa exactitud con que nuestro colaborador don Ramón M c d e í anota los sucesos de las corridas de toros 
e l estado que insertamos á continuación, y que se reüere á las verificadas en la plaza de Madrid en la primera temporada di 
este año. 

E S T A » © G E W E B A l i de las particularidades de las \ 1 medias corridas de abono y S estraordiñarías de la primera tempo 
de 1 8 5 0 . 

'ai 

Corridas. 
Días en que se han 

verificado. 
loros 

lidiados. 
V aras que 

han tomado. 
Porrazos ó 

caidas. 
Caballos 
muertos. 

Caballos 
heridos. 

Pares de 
banderillas. Id. de fiwgo. 

Pases de mu­
leta al na 11. Id. de pecho. Pinchazos. 

1.» Marzo 30. 6 82 18 9 4 24 1/2 17 » » 
2 . a Abril 1." 6 74 39 12 14 21 1/2 » 1 » 
3 . " í d e m 1 1 . 8 ss 26 14 6 26 1/2. » 20 ­ » » 
4 . a í d e m 15. 7 61 1 8 11 2 23 

1/2. 
» 1 6 

o." Ídem 22. fi­ 73 19 9 6 24 •ù 14 
6 . a 

í d e m 29 . fí 78 33 14 6 20 » 10­ » » 
7 . a 

Mayo 9- 6 50 13 3 S 22 1/2 12 a » 
8 . a í d e m 1 3 . 6 co­ 18 9 7 23 1/2 » 17 
9 . a í dem 20 . 8 77 19 8 7 21 • » •23­ » » 

10 í d e m 27. 7 39 18 4 S . 22 4­ . 12 4 3 
11 J u n i o .3. g 74 19 3 6 28 1/2 № 2 3 2 11 
12 í d e m 9. 8 6 8 46 6 7 2­4 

1/2 
» 19 4 •i 

13 í dem 17. 0 76 1 3 3 6 20 18 3 » 
g 14 í d e m 2 í . (í 63 16 ;s 7 20 14 2 2 

l o Ju l io 8. 6 (52 17 í í • 4 20 1/2­ » 2 0 3 4 
10 í dem 2 1 . 7 82 6 7 3 20 

1/2­

6 17 3 8 
17 í dem 2 9 . 7 60 16 S 4 24 1/2 » 14 » ¡i 

Eslraord. 1 . a 
Junio 30. 6 61 23 9 8 24 1/2 13 3 4 

Id 2 . a Agosto .'i. 10 84 29 9 8 34 J/2 » 32 8 8 
Id 3 . a í dem 1 1 . 10 Í 1 S 26 11 11 33 

J/2 
)) 22 2 4 

Tota les 140 1404 402 1CÍ , 126 480 10 330 4 2 32 1 

[Es locadas , 

9 
1 0 
18 
1 0 
21 
1 3 
1 1 
1 1 
lí 
1 4 
lí 
I I 
12 
1 1 

8 
1 1 
1 3 
1 2 
1 7 
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loros 
llidiiJos-

22 
12 
13 
12 
11 
6 

10 
8 
7 
7 
6 
6 

p. Manuel de la T o r r e . . 
Osuna y Veragua . . . . 
p . j . José F u e n t e s . . . 
D. Elias Gómez 

Lugar de las gana­

derías. 

D. Manuel Aleas . . . . I d 

Madrid 
Id 
Moralzarzal . . . 
Colmenar Viejo. 

D. Gaspar Muñoz 
Viuda de F r c y r e 
Condesa de Salvat ie r ra 
D. J o s é L c s a c a ¡Sevilla 
D. Diego B a r q u e r o . . . I d . . . 
D. Luis M. D u r a n . . . . ¡ Id 
D. Plácido C o m e s a ñ a . . 
D. Pedro Naute t . . . . 
O. Sa tu rn ino Ginés . . . 
D. Manuel Suarez (ra.) 
D. Manuel O s u n a . . . . 
D. Jus to Hernández . . . 
1). José M. B e n j u m e a . . 
D. Juan Miura 
I). Antonio Gil Herrera . 
)). Manuel S c g u r i . . . . 
De gracia 

C i u d a d ­ R e a l . . . 
Alcalá del R i o . . 
Madrid 

Id 
Id 
Colmenar Viejo. 
Ceria del Rio. . 
Brene 
Madrid 
Sevilla 
Id 
R i n c o n a d a . . . . 
Sevilla 

Corridas en que se han lidiado. 

Enca rnada y escarolada 
Encarnada y b lanca . . 
Morada 
T u r q u í y b l a n c a . . . . 
Enca rnada y c a ñ a . . . 
Verde 
Morada y blanca . . . 
E n c a r n a d a y v e r d e . • . 
Celeste y b l a n c a . . . 
Blanca y n e g r a . . . . 
Verde y negra 
E n c a r n a d a y n e g r a . . 
Celeste y m o r a d a . . . , 
Morada y amar i l la . . . .. 
Lila y blanca ' 
Rosa 
Celeste y m o r a d a . . 
Negra 
E n c a r n a d a y n e g r a . . / 3 
Azul y morada ' 3 
Celeste y negra ¡17. . . ­

Sin divisa ¡4, 10, 17, 

3 , 6 , 8 , 1 2 , 1 4 , 1 6 : e s t . 2 , 3 
3 , 1 0 , 1 2 , 15 
1, 3 , 6 , 7 , 1 1 , l i . . . . 
2 , 4, 9, 14; y es t raor . 2. 
1, 3 , 5, 8, 1 1 , 14 . . . . 
9, 12, 14 • 
7 , 10; es t r ao rd in . 2 y 3 . 
5, 8 , 1 4 ; es t r ao rd in . 3 . 
13 y 17 
17 y es t raord ina r i a 1 . a . . 
3 , 1 1 , 17 
2, 17 y es t r ao rd ina r . 3 . 
3 , 9 y es t raord inar ia 2 . 
4 
I a 

Est raord inar ia 2 
Est raord inar ia 3 
17 

Por­ Caballos Id. he­ Pares de Равев at Id. de Pin­
Varas. razos muertos ridos. bandllas. natural. pecho. chazos 

244 6 i 34 19 78 * 54 5 12 
IOS 31 15 8 41 33 7 6 
122 40 16 11 44 27 2 4 
124 43 16 9 41 39 2 3 
138 35 13 13 451 /2 30 » 7 

5 1 13 6 6 18 17 2 1 
70 19 4 6 401/2 18 5 Ö 
81 19 10 9 25 17 1 2 
88 15 4 6 24 20 3 1 
69 27 12 8 2 8 1 / 2 14 6 4 
51 13 4 6 191/2 14 3 2 
92 38 14 12 2 0 1 / 2 14 1 1 
4 1 7 3 4 1 2 1 / 2 14 » 1 
25 9 5 1 6 4 » 
25 9 5 » 6 1 / 2 6 » 
19 6 1 1 5 1 / 2 9 5 
12 2 » 2 51 /2 4 » 

4 1 » 8 4 в 1 
6 . 1 1 1 4 1 / 2 1 » » 
8 1 1 4 4 

12 1 » » 3 1 / 2 2 2 
20 ; 11 1 3 111 /2 3 » » 

1404!402 " 1 6 4 " T 2 6 ~ 490 350 42 52 

37 
20 
22 
23 
27 
11 
18 * 
23 
13 
14 

9 
11 
11 

3 
3 
2 
3 
1 
1 
2 
6 
3 

Observa­ £ 
ciones. 

De los 78 
pares de han­! 
derillas, seis 
f u e r o n dej 
luego. 

** De los pa­
res de ban­
derillas cua­
tro fueron de' 
fuego. 

D e 1 os 
t r e s t o r o s 
uno después, 
de r e ci birj 
cuatro varas" 
salid de la

1 

pía za en tre¡ 
cabestros por 
mandato de' 
¡presidente. 

Los siete toros que han tomado mas varas son los siguientes: 

De Comesaña . . 
De la Tor re . . 
De Salvat ierra . 
De Aleas, . . . 
De í d e m . . . . 
De la T o r r e . . 
De Comesaña . . 

6." de la 2 . a 27 varas . 
3.° de la 16 2 1 . 
2.° de la es t ra . 3 . a . . . 2 1 . 
1." de la 5 , a 20. 
6.° de la 1 . a 19, 
4.° de la 6 . a 19. 
6." de la es t r a . 3 . a . . 19. 

NOTA. 

Las corr idas 14 y 17 fueron d e l 
[[competencia, y el premio de 3,000J 
[ rea les fué adjudicado en la 1. , 
fque e r a d e g a n a d e r í a s c a s t e l l a n a s , ! 
sal 5.» toro, de Gómez. En la 2 . a , | 
| q u e era de ganader ías a n d a l u z a s , ! 
i fué concedido al de don Diego j 
{Barque ro , 4.° de la corr ida . 

Franc i sco Montes , 
losé Redondo. . . 
Julian Casas. . . • 
Cayctano Sanz. . ­

Ijuan Jimenez. . . 
[sidro Santiago. . 
[Juan Pastor. . . • 
fi icolds Barò. . . . 

Total . ­ . 

Aunque los t o ­
ros lidiadoshan si­
to l ío, uno salió 
áe la plaza e n t r e 
cabestros. 

Espadas. 

NOTA. 

De las t res ve­
fes que ha matado 
lloros Nicolás ha sa­

p o dos con v e s t i ­
li» barquillo y pía­
rSy una con azul 

negro. 

En la corrida 
¡sstraordinaria 2 . a 

N o dos toros. 

Toros 
muertos 

27 
32 
22 
41 

2 
9 
2 
4 
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J u a n Gal la rdo . . . 
Pedro R o m e r o . . . 
José Muñoz. . . . 
Manuel Lerma . . . 
Carlos P u e r t o . . . 
Franc i sco P u e r t o . 
José Sevilla. . . . 
Juan Mart in . . . . 
Juan Alvarez. . . 

'Bruno Azaña. . . . 
Antonio Fernandez 
Manuel Ccballos. . 
Antonio Calderón. 
Franc isco Calderón 
Sebas t ian Gallardo 

COIH0 RESERVAS. 

Romero 
Munoz 
Lerma 
Pue r to ( C ) . . . . 
Pue r to (F . ) . . . . 
Sevilla 
Martin 
Alvarez 
Fernandez 

13 
21 
41 
22 
19 
17 
28 
13 
19 
16 

6 
8 
8 
6 
8 

Picadores retirados por por­
razos á la enfermería. 

R o m e r o . 2.° do la 10. 
3 . °de la 14. 
2.« de la 15. 
3 . °de la 17. 
4.» de la 17. 

Mart in . 5.° de la 5 . a 

5.» de la 1 1 . 
Muñoz. 4.° de la 6 . a 

6.° de la 16. 
Puer to . 3.» de la 1 1 . 
Sevilla. 4.» de la 1 . a 

es t ra . 
Gal la rdo . 3.» de la 16. 
C a l d T o n F r a n c i s c o , 

2." de la 2 . a estra­
o rd ina r i a . 

Toros que han saltado la barrera. Trages de los espadas, y veces 
que los han sacado. 

Veraguas , 1.° 3 " u n a . 
3.° 10 u n a . 
5.» 10 t r e s . 

2.° 12 cinco. 
7." 12 una . 
1.« I b una . 
3." 15 una . 

5.» 13 cuat ro . 
Duran 4.» 3 . a una . 

3 ° 11 una . 
R a u r i 5.° 3 . a una . 
Gómez 3.° 4 . a una . 
Aleas 5 . ­ 5 . a dos . 

1.» 8 . a t r e s . 
6.° 8 . a cinco . 

7.° 11 una . 
3 ." l í una . 

Salvat ierra 6.» 5 . a t res . 
6." 14 u n a . 

F u e n t e s 4.° 11 u n a . 
Muñoz 1.» 14 una . 
Lesaca 3.° 13 dos . 
Barquero 4.» 17 una . 
2.° es t raord inar ia una . 
5.° id. una . 
6.° id . dos. 
Osuna 3 ." estra. dos. 

Veces que haD s a l t a ­
do : cuaren ta y ocho. 

El pr imer n ú m e r o in­
dica el to ro : el segundo 
la corr ida . 

M O N T E S . 

T u r q u í y plata . . . 1 
Encarnado y pla ta . 5 
Verde y pla ta . . . 1 
Lirio y plata . . . . 4 
Café y oro 1 
Verde y oro. . . . 1 

" l3 
REDONDO. 

Verde y pla ta . . ­ 3 
Azul y plata . . . . 4 
Café y oro 1 
Morado y p la t a . . 3 
Azul y grana te . . . 1 
Morado y oro . . ._3 

15 

Melocotón y plata . 1 
Lila y p l a t a . . . . 2 
Celeste y rosa . . . 2 
Celeste y pla ta . . . 2 
Azul y pla ta . . . . 1 

~~8 

Morado y negro 
Verde y oro . . 
Morado y pla ta . 
Turqu í y plata . 
Café y p la t a . . 

J I M E N E Z . 

. 6 

. 6 

. 3 

. 2 

._1 
Ü 

Verde y pla ta . . . 1 

Р А 6 Т О П . 

Morado y oro . . . 1 

SANTIAGO. 

T u r q u í y plata . 
Verde y pla ta . 

. 1 

. 1 

Heridos en las corridas. 

Gallardo. El 4." 
toro de la 2 . a cor r ida , 
le metió á la 1 . a vara 
el asta por el pie de­
recho . 

Cogidas sin lesion. 

Redondo. AI m a ­
tar el 5." to ro de la 
3 . a , se hi r ió en la m a ­
no con el es toque y 
no p u d o m a t a r el 8." 

AI poner en sue r t e 
el 4.» de la 6 . a para 
mata r lo Montes , le 
enganchó por la t e t i ­
lla izquierda 

Alvarez. El 5." de 
la 7 . a le pegó con el 
asta en el es t r ibo , y 
sub iendo este hasta 
la boca del picador le 
sacó cua t ro dien tes y 
un colmi l lo . 

Bocanegra. Alpo­f 
ner el pr imer par de 1 

bander i l las al toro pri­' 
mero de la 5 . a corrida 
resbaló y cayó, y aun 
que el toro i n t en tó le­

vantarlo dos ó tres! 
veces, no le hizo daño! 

' a lguno . 
Montes. Al m a t a r j 

el 1.» de la 10, le en­
ganchó por el ca lzon | 
cerca de la faja. 

A la pr imera esto 
cada que dio al 4." de 1 

la 13 , quedó engan­ j 
chado por él bordado l 

del calzón, en la pier 
na izquierda, dándole¡ 
u n a vue l ta . 

Lerma. A la 2 . a 

vara que puso al 5.° 
de la 8 . a l evan tó la 
cabeza el cabal lo , y 
pegándole en la boca 
le ar rancó dos d ien ­
tes . 

Martin. El 3.° de 
la 11 enganchó al pi 
cador por la e n t r e ­
pierna , dándole u n 
puntazo co r to . 

Un municipal . AI 
sa l ta r la ba r r e r a el 
5." de la 15 cogió a 
aque l metiéndole el 
asta por dos parles 
dis t in tas . 

Montes. Al teroer 
pase de muleta que 
dio al 1." d é l a 16 fué 
cogido por la pan lor ­
rílla izquierdo, siendo 
la herida de cons ide ­
ración. 

Azaña. El 3 ." de 
la 12 le cogió desmon 
tado , y cuneándole! 
en t re las as t a s , le des­¡ 
p i d í ó p o r e n c i m a d e sí 

Calderón. A, El se­
gundo de la división; 
de la plaza, en la 2 . a 

estraordinar ia , y en el 
lado del sol, le engan ' 
chó por la mona , sos 
teniéndole en el asta.; 
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LAS PLAGAS DE EGIPTO EN MADRID. 

PLAGA. N O V E N A . 

T I N I E B L A S , 

O SEA EL POLIORAMA Y EL CROMOTROP. 

(CAPRICHO FANTASMAGÓRICO. ) 

{Continuación.) 

Vista sétima: E l P a r n n s l l l o . 

En el cent ro de la ciudad , cerca de un edificio que 
parecía u n t e a t r o , elevábase una pequeña m o n t a ñ a , que 
si no era la del Príncipe (impío), tenia todo el a s p e c ­
to de un café de mala mue r t e que lleva ese nombre 

— E s t e es el Parnasi l lo de T u m b o u c t u , señores , dijo 
el d o m o n i o ; especie de Liceo ó cónclave l i terar io 
donde acuden todos los l i te ra tos del p a í s , ve tus tos y 
mode rnos , buenos , medianos y ma los , clásicos y r o ­
mánt icos . 

La montaña era b a s t a n t e r e d u c i d a , y habia en ella 
mas gente que la que podia caber r azonab l emen te . 

Los c i r cuns tan tes es taban divididos en g r u p o s , 
sen tados a l rededor de u n o s bancos de p i e d r a , que á 
lo lejos semejaban mesas de p i n o . 

En estos diversos g rupos se d i se r t aba sobre com­
posiciones poé t i cas , d r a m a s , comed ia s , novelas , h i s ­
torias , e t c . Bri l laba allí el t a l e n t o , el ingenio , la vis 
cómica , y t ambién la ins t rucc ión ; pero no s iempre se 
hablaba de las personas y de las obras con toda la 
imparcial idad que seria de desea r . Unas y o t ras se e n ­
salzaban bas ta las nubes o s e a r r a s t r a b a n por el f an ­
g o . Había una tendenc ia á bur la r se y á poner en relie­
ve los defectos de los a m i g o s , m a s bien que por p e r ­
versidad de carácter , por lucir un ch is te , ó por d iver­
tirse un rato en t regándose al dulce placer de la m u r ­
murac ión . Pocos , con tados eran los q u e reconocían 
la super ior idad de los d e m á s , y m a s pocos aun los que 
perdonasen esta super ior idad á los que r e a l m e n t e les 
aventajaban en ta lento é ins t rucc ión . Por lo común 
acontecía con el los lo que con las casas de h u é s p e d e s , 
donde no conviene es tar a r r iba de qu ince d ías ; g e n e ­
ra lmen te no se les podia t r a ta r t rascur r ido este plazo, 
porque con frecuencia no cor respondía el hombre al pri­
vado escr i tor públ ico . Se les amaba sin conocer les , de ­
seaba uno acercarse á ellos , y no bien los con t empla ­
ba de c e r c a , se sorprendía de m e d i r con la m a n o á los 
que creyó g igan te s . Sucedía le lo que con esas m u g e -
res que fascinan y a r r eba t an en una noche de e m ­
briaguez á la luz artificial de los sa lones , y que luego, 
vistas á la c lar idad del sol , desnudas de sus ga las y 
sin el oropel que las c i r cunda , nos parecen lo que real -
men te son: feas, enfermizas , gas tadas , cub ie r t a s -de 
a r rugas y de colorete 

Indómi tos por c a r á c t e r , a n á r q u i c o s por s i s t ema , b i ­
liosos por t e m p e r a m e n t o , neces i tar íáse el ovillo dé 
Ariana para segu i r los en el laber in to de s u s e n c o n t r a ­
d a s opiniones , s impa t í a s y an t ipa t í a s . P o r e r róneas é 
in jus tas que fuesen , defendíanlas con un calor y d e s ­
t reza , d ignos de mejor c a u s a , con tal copia de hechos 
y s i logismos, que el ignoran te ó en tend ido que los oye­
se sin es tar en an teceden tes , no sabría á cual dar la 
razón. 

O muy benévo los , ó muy s e v e r o s . magnif icaban A 
r e p t i l e s , o s e ensañaban con repu tac iones l eg í t ima­
mente conquis tadas en luengos años de laboriosidad y 
constancia . Algunos juzgaban á los au to re s sin cono­
cer los , y á las obras sin l ee r las . . . . . 

Concluiré este l íger ís imo boce to a p u n t a n d o á 
cont inuac ión a lgunas de las amis tosas confe renc ias 
en que á la sazón es taban en t r e t en idos . 

—¿Qué te ha parecido el d r a m a de N? 
•—¿Muy b u e n o . ¿Y á tí? 
— D e t e s t a b l e . 
— E s t á l leno de s i tuac iones in te resan t í s imas . i 
—¿Si? . . . pue s yo me he dormido en mi luneta d e s ­

de la s egunda escena del acto p r imero . 
—lEn un d r a m a tan bello! 
—No puede d a r s e cosa m a s soporífera. 
—No me n e g a r á s q u e es tá escr i to con ar reg lo al 

a r t e . 
—¡El a r t e ! ¡el a r t e l . . . . [Bah! . . . . j u s t a m e n t e su p r i n ­

cipal defecto es ese . Apenas se conc ibe como un h o m ­
bre de los an tecedentes l i t e ra r ios de N. cometa s e m e ­
j a n t e s b a r b a r i d a d e s . 

—¡Hombre nol 
—¡Hombre s í ! . . . . 

y aquí se t r a t aba una aca lorada d i s p u t a , en la 
que cada u n o , empeñado en hacer prevalecer su o p i ­
n ión, g r i t a b a , g.esticulaba y mano teaba como un e n ­
d iab lado , y en la que al fin, con m a s ó menos calor t o ­
maba par te la concurrencia , dec la rándose u n o s á fa ­
vor del crí t ico y otros al del apologis ta . 

En la mesa inmedia ta , depar t í an ( amigab lemen te 
se ent iende) otros dos , en es tos té rminos-

—¿Has leido la novela de N? 
— P a r t e de e l la . . , . 
—¿Y qué t a l ? . . . A mi me ha parecido que enc ie r ra 

bellezas de p r imer orden 
—Ese chico (el au tor ) es desp ier to y t iene chispa , 

pero es lás t ima que imi te t an to á los nove l i s tas f r an­
ceses; que descuide el estilo al e s t r e m o de no en t en 
derse á veces lo q u e quiere deci r ; q u e s ea t a n pesado 
en las descr ipciones; que p in te tan mal los c a r a c t e ­
res ; que carezca de or ig ina l idad , y por ú l t i m o que sea 
t an f a tuo . . . . 

—¿Le conoces? 
— N o . . . . 
— E n t o n c e s — 
•—Me han contado cierto ep isodio . . . 
— P u e s te han e n g a ñ a d o . N . es un chico aprec iab le 

bajo todos conceptos , como p a r t i c u l a r , como l i t e ra to 
y como amigo . 

—Eso no impide que no sepa escr ib i r y que su no 
vela sea pés ima . 

—¡Hombre n o ! . . . . 
•—¡Hombre s i l . . . . 

Y aquí volvía A repet i r se la escena a r r r í b a m e n ­
c ionada . 

Mas abajo, en un e s t r e m o de la m o n t a ñ a - c a f é , d i s ­
curr ían otros var ios (como b u e n o s amigos) acerca de 
una obra h is tór ica que acababa de p u b l i c a r s e . 

—Yo no la he Icido. 
—Ni yo. 
—Ni yo. 
—Yo la he empezado ayer . 
—¡Infeliz! 
—¡Desven tu rado ! 
—¡Malede t to! 
—¡Huye , no me t o q u e s ! . . . . 
— E s t á s infes tado. 
—Ya eres hombre muer to para la l i t e ra tu ra . ¡ETcu 

miserande puer 
— E n fin, v d s . d igan lo que q u i e r a n , pero es un 

t rabajo n o t a b l e , escri to con g u s t o y admi rab le con 
ciencia. 

—Impossibile non i ma difficile moltu. 
—¿Por qué? 
— P o r q u e es imposible que ese hombre escr iba nada 

bueno . 
—¿La r azón? . . . . 
—Es pa t izambo, y t iene cara de e s túp ido . 
—¡Ea! bas ta de b roma h a b l e m o s formalmente . 
—En chanza y d e ve ras t e rep i to q u e la na r r ac ión , 

el cuen to , la h is tor ia , el c ron icón , ó lo que sea , necc 
sa r i amen te t iene que ser m a l o . 

—Será cuando m a s a lgún galimatías de los q u e él 
a cos tumbra hacer . 

— P u e s a l g u n a compilación ind iges t a . . . 
— E s c laro , a lguna rapsodia ma l h i lvanada 
— H o m b r e ¡no! . . . . 

-Hombre ¡si!. 
Y aqui presenciábamos la t e rce ra polémica , de 

q u e j a d o s veces h e h a b l a d o , y en la q u e t o m a b a n 
par te los concur ren te s , dec la rándose unos á favor de 
los cr i t icones , y o t ros al de los apologis tas . 

A la v e r d a d , el espectáculo aque l e ra para volve. 
loco al que pre tendiese formar su juicio é i l u s t r a r se 
oyendo á los c o n t e n d i e n t e s ; y s i yo n o hub ie se r e ­
cordado que en lodos t i empos y pa ises los l i t e ra tos 
han sido y t ienen que ser lo mismo has t a la c o n s u m a ­
ción de los s ig los ; si la s imi l i tud de ideas , s e n t i m i e n ­
tos y deseos ( y a que no de do te s i n t e l e c t u a l e s ) , 
no m e h u b i e s e n hecho v i s lumbra r al t r avés del cieno 
de sus defectos , el oro del genio de u n o s , la nobleza 
de a lma , la generos idad , la h idalga franqueza, el buen 
corazón, valent ía y escelentc fondo de otros , me hu 
biera avergonzado de c o n t a r m e , bien ó ma l , en el nú 
m e r o de los que escr iben , en la h ipótes is de q u e m i s 
desa l iñados reng lones m e autorizasen para c o n s i d e ­
ra rme como escr i tor , sin que por eso abr igue la necia 
p re tens ión de pa rangona rme con ellos , al menos con 
los que , á pesar de t o d o , aprecio, respeto y admi ro . 

Pensando yo de es te m o d o , figuraos, ¡oh lec tores! 
¡cuál seria mi d i sgus to y mi pesar , al mi ra r los , no bien 
el diablo Ciceroni l evan tó su t r e m e n d a va ra , p r e c i ­
pitarse u n o s sob re o t ros en medio de la oscur idad , y 
acometerse furiosos á p u ñ a d a s , á bas tonazos , á p u n ­
tap iés , y finalmente á bocados , despedazándose cua l 
rabiosos a l a n o s , ó como águ i las ava ra s de su presa , 
q u e se d i spu tan el domin io de u n a d i l a t ada s i e r r a , 
como s i e n ella no hub iese lugar y s u s t e n t o pa ra t o ­
d a s ! . . . . 

Contemplando un cuad ro tan t r i s te y d e s c o n s o l a ­
dor , incl iné la cabeza sobre el p e c h o , desga r rado de 
a n g u s t i a el corazón. \Anch io son pittore\ m e d e c i a , 
y aquel la e span tosa pesadil la convuls ionaba todo mi 
s e r , como el abrazo de un esquele to q u e en el s i lencio 
y oscur idad de la noche viniera á acos ta r se en mi l e ­
cho: las pa lab ras se me he laban en los l ab ios , quer ía 
y no acer taba á ped i r al á n g e l d e la gloria q u e d i s i p a ­
se con un rayo de su luz aque l l a s m a t a d o r a s tinie-
blas fa l tábame a i r e , fé, va lo r . . . . . yo m e mor ía si 
aquel la s i tuación se hubiese p ro longado a lgunos minu­
tos mas Dios se apiadó de mi 

Vista o c t a v a . — E n i g m a s . 

Mister iosa, leve , 
Clara rad iac ión , 
Tend iendo fué débil 
Su b lando a r r e b o l , 

Cual fugaz destel lo 
Del as t ro de amor ; 
En m u d o silencio 
La sala q u e d ó , 
Y en orlas br i l lantes 
De rojo color , 
Versos á mi l la res 
El lienzo b r o t ó . 
Melodiosa e n d e c h a , 
P o s t r i m e r canc ión , 
Con q u e los poetas 
Nos daban su adiós . 
Mi i n g r a t a m e m o r i a 
Tan solo g u a r d ó 
Cinco ó se i s es t rofas 
Que a c o p i a r o s voy: 

«¿Por q u é s iendo don J u a u Pero 
Tan imbéc i l y r a q u í t i c o , 
Pasa por u n g ran pol í t ico 
Y está s i empre en candelero?» 

Y el púb l ico c a m u e s o 
Con voz y aspecto g rave 
C o n t e s t a b a : ¡ e so 
El diablo lo s abe ! 

Y e l d iab lo q u e tal o ía , 
Por no lomar u n sofoco, 
Cal laba y s e decía : 
No lo sé t a m p o c o . 

«¿Cómo p u e d e Clara Sombra 
Cast ís ima y pura a londra 
De u n infeliz empleado , 
Gas ta r un lujo que a s o m b r a 
Y en coche pasea r el p rado? 

Y el públ ico c a m u e s o , e t c . 

«¿Por q u é c u a n d o t a n t o gril lo 
Sube audaz al firmamento, 
Menosprec iado y sin br i l lo , 
Ve A r t u r o su g r a n ta lento?» 

Y el púb l ico c a m u e s o , e t c . 

«¿Cómo s iendo Cangüel i sma 
Tan c a r g a n t e é i n c i s h o , 
Tan m a n d r i a y p rovoca t ivo , 
Nadie le ha roto la cr isma?» 

Y el púb l ico c a m u e s o , e tc . 

«¿Cómo don Simplicio Talo 
Que n i a u n para r ipio vale , 
P u e s ni es carne ni pe scado , 
P o r fas ó p o r nefas sale 
Siempre electo d iputado?» 

Y e l públ ico c a m u e s o , e t c . 

«¿Cómo siendo tan h e r m o s a , 
Buena m a d r e y buena esposa , 
Laura que á todos hech iza , 
L a u r a q u e á todos e n c a n t a , 
Deja que la den y aguan ta 
Dia r i amente u n a paliza? 

Y el públ ico camueso 
Con voz y aspec to g r a v e , 
Contes taba : ¡eso 
El d iab lo l o sabe 1 

Y el d iablo que tal oía, 
P o r no t o m a r u n sofoco 
Cal laba y se dec ia : 
No lo sé tampoco. 

Confuso m u r m u l l o 
Sonó en der redor , 
Creciendo cual r a u d o , 
F ie ro tu rb ión . 
Cansado ya el públ ico 
De t an to quid pro, 
(Suple guoií) pedia 
P r o n t a solución 
A los acert i jos 
Del lienzo t ra idor : 
Mas ay, el demonio 
No escuchó su voz; 
¡Misterios! ¡ t inieblas! 
Ot ra vez g r i t ó , 
Y t rocóse al p u n t o 
L a decorac ión . 

X I I . 

Vista novena y última: B o l a * . 

Tan p ron to como se eclipsaron las cuar te tas yquij 
i l l a s , se víó i n u n d a d o el Pol iorama de un s i n ! " 1 1 
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«olas de todos t amaños q u e c ruzaban en todas d í r e c -
¡onescon una rapidez i n c r e i b l e , c rec iendo á medida 

«Me pasaban, como una avalancha cuyo volumen se 
aumenta» A ' n l ; t I i t ' a 1 a a de sc i ende de roca en roca y 
j c precipicio en precipicio. 

!,a afición á las Bolas era tan g r a n d e y es taba tan 
jencralizada en T u m b o u c t u , que la habían canon i -
¿jo, dando esc nombre á una de sus mejores cal les . 

„ singular era que se veian c o r r e r , pero se i g n o ­
raba de donde salían. A lgunas eran tan g randes , que 
asustaban hasta á los mas miopes , y sin e m b a r g o , 

muchos circulaban como moneda b u e n a , a u n q u e 
filia de peso ó es t ropeada por el uso 

Todas estaban re l lenas como los duros fa l sos , y 
mi letrero que indicaba su con ten ido . Recuerdo 

¡ l i samente a lgunos . Helos aqu í : _ 
«lia habido una revolución en París.» 
«Eos rojos han tr iunfado.» 
«Napoleón huye disfrazado de postillón.)) 
„i a Argelia so ha declarado independíente .» 
«En Londres se ha p roc lamado la república.» 
«lios millones y medio de cosacos han pasado las 

fronteras de Alemania con án imo de pacificar el Me­
dís de la Europa... 
alia habido un te r r ib le incendio en Va lenc i a , que 

ha devorado la mitad de sus edificios.» 
« E n la serranía de Granada han aparecido n u m e ­

rosos partidas de monleinol inis tas .» 
«En Aragón se espera de un m o m e n t o á ot ro á Ca­

t r e r a . ' . 
Selia descubierto una gran conspiración en B a r ­

celona.» 
«En Sevilla una m u g e r ha dado á luz un fenómeno 

mmca visto: tiene el cuerpo de rana , la cabeza de. pes ­
cado, los brazos de perro y las p iernas de langosta .» 

«tí., acaudalado comerciante de esta cor te , ha q u e ­
brado. 

«Ha fallecido la duquesa de N... 
«Un niño se ha caído desde un qu in to piso en la 

tille (le Válgame Dios, y hab iendo dado con la cabeza 
colas piedras no se ha hecho el menor daño.» 

«Hay erisis.» 
«El ministerio en masa ha p r e s e n t a d o su d i ­

misión.» 
Al leer esto , pe rd imos tedos la paciencia y nos Ic-

tintamos gri tando: ¡Esto ya es m u c h o m e n t i r : bas ta 
iibolas! 

¡Plegaria inúti l! la ú l t ima era tan colosal que l l e ­
ta todo el Pol iorama, 6 in terceptaba comple tamente 

Issluccs del interior. Nosquedarnos á o s c u r a s , y t o -
jdivia sentíamos el ruido de las Bolas que pasan como 

s, chocando unas con o t r a s , y crec iendo y mul t i ­
plicándose á medida que cruzaban por en medio do la 
¡muchedumbre. 

.uzl'luz! c lamamos , luz! porque nos ahogan las 
liniíHíij y tememos que a lguna Bola nos de sca l ab re . 

El ángel malo giró t res veces su var i ta , y el salón 
¡(iluminó de repente . El Pol iorama se bahía c o n -
tlu¡de,pero aun faltaba el Cromot rop . 

El Cromotrop!.... ¿Dcscr ib i rc locu este cap í tu lo? . . . . 
;»li,no!... Debéis buenos lectores (no pueden ser ma ­
los los que se hayan echado al coleto las doce c o l u m ­
nas que anteceden ( 1 ) , debéis estar fa t igados de leer , 
tomo yo lo estoy de escr ib i r . Por lo t a n t o , m ien t r a s 
«prepárala maquinar ia y en el in termedio de mús i ca 
concedido al públ ico, no es t rañeis que arroje la pluma 
¡os conceda y me conceda gene rosamen te dos m i n u ­
tos de descanso , plazo que creo proporc ionado á la 
brevedad de este ar t ieulejo . Solo os ruego que sí no 
encontráis en él toda la claridad y fuerza de colorido 
««veniente, me lo perdonéis cons iderando las t in ie -
ilas<jLic me rodeaban y las h o n d u r a s en que podio 
Jespeñarnie. Hay que tener caridad con el p róg imo. 
toando estoy e s c r i b i e n d o , me tira del brazo no só 
fien, y apenas pre tendo fijarme mucho en los obje-
toscomo si no fueran bas t an t e s las s o m b r a s de mi 
torpeza 6 ignorancia, me pone su mano de hierro d e -
Wcdc los ojos. De esa m a n e r a ¿qué otra cosa he de 
"tinas que tinieblas, tinieblas y s iempre tinieblas'! 

E l t 'ronuoíi 'op. 

ti Cromotrop es el complemento y el epí logo del 
"borania bajo el pun to de vista fan tasmagór ico , lis 

¡"Posible comprender bien á este , sin el auxilio de 
• El uno es la le t ra m u e r t a , los an t eceden te s , 

lo d °' 0 t l ° C ' e s l l ' r ' l u > ' a s consecuencias , el c o -

Tcmo 
V], »o haber espresado bien mí idea, y voy á 

orine d c a lgunas imágenes que la pongan mas en 
tfliev 

¿Uabci 
«((lio 
!dcl 

is visto por ven tu ra en un trozo de m á r m o l 
marcadas las f o r m a s , a g u a r d a n d o el cincel 

|¡¡ a r l l s l a que debe comunicar les la vida y la e s p r c -
¡jtl V'c les fal lan?. . . , ¿Habéis oido el leve m u r m u l l o 
' ' r a y u e l o , autos de l legar al precipicio donde se 
) t 0 | ' J r l c c n canora c a t a r a t a ? . . . . ¿Habéis percibido el 
(lesat. nacientes colores de una flor , an tes que 

1 5 s u capullo á los benéficos rayos del sol , y 

'i Rsto ma se refiere á las que vau do estaplagn en el número 

ostente todo el brillo y fragancia que esconde en su 
seno?. . Pues esto es el Cromotrop respeto del Poliora­
ma en la plaga d é l a s tinieblas. Es la mano creadora que 
anima la piedra i n e r t e ; ia fuerza motr iz que empuja 
al arroyo al cauce del torrente para pres tar le su voz 
y su armonía ; el destel lo vivificante que en t r eab re la 
virginal corola de las flores, y difunde y revela su l o ­
zanía, sus mat ices , su puro y escondido a r o m a . 

Tan conocido es el Cromotrop artificial, y tan s e n ­
cillo su mecanismo , que conceptúo inút i l perder el 
t iempo en esplicarlo. Algunas l igeras indicaciones 
bastarán para que mis lectores recuerden ó se formen 
una idea ele lo que han ó deben haber visto. 

Observad las mil combinaciones de la luz, d i fundi ­
das en el oscuro lienzo que les sirve de pr isma. Ved-
las reproduc i r se , c recer , mul t ip l i ca r se , g i rar , enlazar­
se u n a s con o t r a s , absorve r se r ec íp rocamente , d i s ­
minuirse , e n s a n c h a r s e , p a r t i r s e , ocul tarse y r eapa re ­
cer con la velocidad del pensamien to . Seguid si os es 
posible , al t ravés de sus rápidas evoluciones, aquel los 
c i rcuios de plata, de azul y oro , aquel las ondas de t o ­
pacio, aque l los celajes de ópalo y e smera lda , aque l l a s 
nubes de azabache , aquellos copos de espuma, a q u e ­
llas sombras verdinegras , r o j a s , amar i l l a s , j a speadas , 
aquel las cintas de fuego, aquel las fugitivas exhalacio­
nes ch i spean t e s , aquel las es fe ras , p i r á m i d e s , conos 
y t r i ángu los , en que se confunden los gayos colores 
del iris con las rosadas t in tas de la au rora , los pálidos 
arreboles del c repúscu lo , con el resplandor rogizo con 
que incendia el aire la corona de hi rvicnte l ava , que 
gira como una serpiente sobre el encendido cráter de 
los volcanes 

La mente se tu rba , los párpados t i emblan , los ojos 
desfallecen ante el brillo d e s l u m b r a d o r , y la rapidez 
inconcebible con que el Cromotrop vomita y aspira, 
despliega y o c u l t a , de r rama y recoge los tesoros de 
su fecunda luz. La vista vaga incierta , sin poder 
fijarse en n ingún objeto , p re tende seguir los en su 
veloz carrera , y recorre áv idamente el lienzo de ar ­
riba á bajo, de derecha á izquierda y vico versa. ¡Empe­
ño inúti l! El ar te vence á la na tu ra l eza , el desorden 
y confusión , al método y al anál is is . La incesante r e ­
percusión de aquel millón de rayos luminosos acaba 
por d e s l u m h r a r n o s , obl íganos á cer rar los ojos á pesar 
nues t ro , y en medio de tanta claridad acaba por s e ­
pu l t a rnos en las t in ieblas , 

Es to , que les pasa á todos en el Cromotrop v e r ­
d a d e r o , ol cabo de un periodo mas ó menos l a r g o , 
acaeciónos á nosot ros en el fantást ico no bien se e m ­
pezó. 

¿Y cómo no perder la facultad de d i s t i ngu i r l o s ob­
je tos y aun la cabeza, cuando en la ocasión p resen te , 
en vez de l imi ta r seá los referidos j u e g o s d o luz con los 
que bas taba para vo lvernos locos, se componía a d e ­
m a s de todas las vis tas que hemos apun tado en el an ­
ter ior cap í tu lo? . . . . 

T o d a s , s í , todas , y o t ras m u c h a s que se me han 
q u e d a d o en el t in te ro , aparecían y obraban á la vez en 
el án imo de los e s p e c t a d o r e s , combinadas de mil ma­
ne ras d i s t in tas , comple tas ó á pedazos , de perfil ó de 
frente, del t amaño na tura l ó en minia tura . T u m b o u c ­
tu con su heterogénea población, con sus calles y ed i ­
ficios ant id i luvianos , con sus anuncios es t ramból icos , 
la nave con sus t o r m e n t a s , con sus pe l ig ros , con sus 
esperanzas , y sobre lodo, con sus inte l igentes y m e m ­
b r u d o s enani l los : . la mesa revue l ta , con sus l u m i n o ­
sos impresos ; San Micronim', con sus amab les concur 
ren tes duo-ge tas ; el Parnasi l lo con sus pacíficos favo­
recedores ; los en igmas con los tipos que r e t r a t aban ; 
y por ú l t imo, las Bolas, con las escanda losas men t i r a s 
de que oslaban p reñadas . 

La confusión que resu l taba de esta mezcla v e r d a ­
de ramen te diabólica , escedia á la que he in t en tado 
descr ib i r , p in tando los efectos de la luz en el Cromo­
t r o p . 

Tantos c o n t r a s t e s , t an ta c s t r avaganc i a , t an ta 
i 'nectitud , t an ta pa l ab re r í a , t a ñ í a s ca lumnias ó e lo ­
gios d e s m e d i d o s , tanta char la taner ía y egoísmo, 
t an ta s necedades y t an to ta lento , t an ta bola en e s ­
tado in te resan te , y t an tos vico versas inespl icables , 
d ibujándose en el lienzo s imul táneamente , ag i t án ­
dose y revolviéndose mezc lados , chocando y d e s ­
componiéndose á la p a r , fraccionándose y fundién­
dose en un solo cuerpo, como los diversos metales q u e , 
reducidos al estado de fusión, arroja en su molde el 
e s t a t u a r i o , para formar de todos una sola es ta tua; 
aque l indefinible a m a l g a m a , aque l mosaico de p e r s o ­
nas y de a n i m a l e s , de s ignos y de palabras , de s o n i ­
dos y de m u e c a s , de hechos y de supos i c iones , de mi­
seria y de grandeza , hacia re t roceder llena de espanto 
y de dudas á la in te l igencia mas e l evada , al espíri tu 
m a s posi t iva c i n v e s t i g a d o r , al corazón mas noble y 
gene roso . 

Combat ida el a lma por encon t r ados sen t imien tos , 
ab i smada en el caos de s u s propias ideas , y obl igada 
á optar én t re la verdad y la men t i r a que cual nuevos 
p ro teos var iaban de forma , apenas pre tendía exami­
narlas de cerca, cerraba los ojos por un movimien to 
invo lun ta r io , replegábase dent ro de sí m i s m a , i n t e r ­
rogábase , y no pudiendo comprender lo que veía y 
escuchaba , lanzaba un gri to de desal iento y repel ía 
con Hamlct : ¡palabras! ¡palabras! ¡nada mas que pa­
l ab ras ! . . . . ó b ien: ¡ t inieblas! ¡ t inieblas! s i empre t i ­
nieblas!!! como decíamos nosotros esperando el t é rmi ­
no de la función 

Aqui l legaba de mi sueño , l e c t o r e s , sueño verda -
doro como pocos , y del cual no despe r t é sino hasta, 
después de media hora , gracias á una car iñosa insi­

nuación de don Severo, que sacud iéndome del brazo, 
me hizo abr i r los ojos m a s que de pr iesa. 

—Hace un rato que está vd. d u r m i e n d o , me dijo, y 
le hemos dejado c reyendo que seria b r o m a . 

—¿Broma? . . . . contes té yo r e s t r egándome los ojos; 
¡si! ¡lindas cosas he v is to! . . . . Favor y g r a n d e me h a ­
brían hecho vds . si me hubieran desper tado a n t e s . 

—Pues q u é , ¿ha soñado vd.? 
—Si señor . 
—¿Y sobre qué? se puede saber 
—¿Por qué no? . . . . He soñado con las t inieblas 

oigan vds . . 
Contóles en breves palabras mi sueño tal como lo 

he n a r r a d o , supr imiendo ún icamente la apar ic ión d e 
P imien ta en calidad de demonio. El buen señor me 
in ter rumpía á cada paso para hace rn lgunas cor tas rec­
tificaciones que duraban treinta minu tos , añadiendo 
especies que siento no poder t rasc r ib i r ; y no conten­
to con es to , quejóseme d e q u e le habia plagiado sus 
ideas , des l igurándolas . 

Al escuchar tan in jus to reproche , Alégrete, s i em­
pre hu i lón y mal ic ioso, hos t igado por mí y por el 
mos to , se empeñó en rehabi l i ta r mi originalidad y en 
hacer la apología de las t in ieblas . Creo que el lector 
leerá con gusto el r e sumen de su br i l l an te defensa en 
la pa r t e que á ellas se refiere. En cuanto a la mia, 
pensando en tab la r con t ra don Severo la acción c o i -
respondien te ' an te los t r i buna l e s , nadie es t rañará 
que g u a r d e por ahora un e locuente si lencio, como es 
c o s t u m b r e , cuando no hay nada que alegar en con ­
tra y sobra d ignidad ó sea cangue lo , según afirman 
a lgunos—ca lumniado re s sin duda . 

He aqui como se espresó don Donoso: 
—¿Por qué se quejan vds . de las t inieblas? ¿?\'o 

existen en todas partes? ¿Dónde se volverán los ojos 
que no las encuent ren? . . . Densas t inieblas c i r cundan . 

Al uno invisible del m u n d o hacedor ( 1 ) ; 

densas t inieblas defienden de nues t ras ávidas m i r a ­
das los secretos mas impor t an t e s de la ciencia; la l i ­
be r tad vaga e r r a n t e por la t i e r r a : 

Velada en negra nube y huyendo de los h o m b r e s , 
A reyes y t r ibunos hoi lando con sus pies"; 

sombr ía o scu r idad , mis te r io impene t rab le e n r u b i e el 
pasado , el p resen te y el porveni r del universo y del 
h o m b r e . . . . ¡qué es t raño es entonces que en Madrid 
f recuentemente nos quedemos abso r tos y confundidos 
como unos bobos! 

¡Ay! he rmanos cap igor rones , para una verdad q u e 
sabemos ignoramos un mi l lón . Si le p regun tá i s al 
hombre mas sabio cual es el idioma pr imi t ivo , quien 
escribió el pr imer l ib ro , como se esplican los fenóme­
nos del sonnambu l i smo , como realiza sus operaciones 
el pensamien to , porque á veces, por m a s esfuerzosqi ie 
hacemos , nopocíemos acorda rnosde una cosa, o l e . me 
dejo ahorcar si todo lo que os contes ta vale un c o m i ­
no. No digo nada si os asalta el deseo de saber cosas 
mas d ignas de fijar vuestra a tención, y pedís informes 
sobre si es posible ó imposible la e te rn idad del m u n ­
do; si se puede concebir un Dios en la inacción por 
toda una eternidad , an tes de haber formado y d e s ­
pués de destruido el universo; que es peor el d e s p o ­
tismo ó la anarquía ; como se esplica la unión del e s ­
pír i tu con la mater ia ; porque nacemos tan p r o p e n ­
sos al mal , y el vicio nos parece lan seductor , y la vir ­
tud tan molesta y difícil, e tc . No digo nada si p ro fun­
dizando m a s la cues t ión , p r egun tá i s al m a s encope ta ­
do enciclopédico ó filósofo ¿de donde nacen esas s impa­
tías y ant ipat ías invo lun ta r i as que s e a p o d e r a n d e n o s -
otros á la vista de personas quo n ingún bien ni mal 
nos han hecho? ¿Por qué hay caras que de solo ver las 
da gana de . . . . enviar las á F i l ip inas ó á la Pa tagonia 
con una regular carga de leña?¿Por q u é o t r a s nos p r e ­
disponen á su favor desdo ia vez pr imera que las v e ­
mos , siendo tal vez sus dueños unos solemnes p ica ­
ros , ó demonios con rostro de ángeles? ¿Por qué ape ­
nas r o m p e m o s con los embajadores de. la l impieza, el 
j abón y el agua , invaden las f ronteras de nues t r a m í ­
sera h u m a n i d a d , sin previa declaración de g u e r r a , 
hol lando el derecho de g e n t e s , i n n u m e r a b l e s b a t a l l o ­
nes de infantería y caballería l igera , que nos dan caza 
como los pe r ros de los p r i m e r o s conquis tadores á los 
desgraciados indios? ¿Y en fin, para acabar de una vez, 
de dónde, nace ese ac to p r i m o , indel iberado y ciego., 
que nos hace caminar t r a s las personas que no gas tan 
patil las ni ca lzones , y segui r las como gozquecillos ó 
per r i tos de falda? ¿C.uálcs son los e lementos c o n s t i ­
tut ivos del fluido m a g n é t i c o , ó l lámese anzuelo ó gan ­
cho con el cual nos a t raen y pescan? . . . . Y volviendo 
la oración por pasiva, ¿cuál es la verdadera y única 
causa de que ellas den la preferencia mas bien á u n o s 
que á o t ros? ¿Qué es lo que mas las caut iva c u n o s o ­
t ros , la conversación, c! t r a to , los modales , la p r e s e n ­
cia, el t a len to , las prendas mora les , la he rmosura , c t 
ch i s te , la genti leza , el g a r b a , ó c t co.ao.cido a d ­
min ícu lo , 

Que de pu ro enamoracTo 
De cont inuo anda amar i l lo (2)?' 

Desengáñense vds . , las t in ieblas son necesarios en 
todo y pa ra todo. ¡'Ay de nosot ros s i n o nos envolviesen. 

ít) Hivcra-Indar'.u,poema de don Cristóbal.. 
¡2¡ Madre, yo al oro me humillo,etc. 
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desde la cuna al s epu l c ro , como ha espresado tan bien 
uno de los poe tas con temporáneos que m a s me a g r a ­
d a n , á pesar q u e e s muy llorón., en los s igu ien tes v e r ­
sos , r icos de verdad y sen t imien to : 

¡Sabia natura leza! en nuest ro cáliz 
El néc ta r c ú b r e l a fatal beb ida . . . . 
Si en el dorado or ien te de la v ida , 
Si al abr i r nues t ro pá rpado á la luz , 
En vez de los esp í r i tus suaves 
Que bañan con su al iento n u e s t r a s frontes , 
Y cuyas alas b l a n c a s , t r a s p a r e n t e s , 
Como las a las br i l lan de un q u e r u b ; 

Se descorr iese á n u e s t r o s t r i s t e s ojos 
Del porveni r el conso lan te velo, 
Y en vez de p u r a luz, de bello cielo 
Q u é d a s e l a espantosa rea l idad ; 
¡Ay! el niño al n a c e r s e volvería 
Otra vez á las sombras d é l a nada; 
La flor cayera apenas deshojada, 
Sin a g u a r d a r la horr ible t empes t ad . 

El c isne bajo el ala de sn m a d r e 
En el pa te rno nido mor i r í a , 
Y no l lorara , al espirar el dia , 
Con t r i s t es can tos su fatal prisión.' (1) 

¿Y' qué d i ré del a m o r ? ¿de esc sen t imien to inefa­
ble que basta por sí solo para l lenar la exis tencia?¿Han 
medi tado vds . sobre el encanto que el mis te r io y las 
t inieblas d e r r a m a n has ta en sus m e n o r e s goces? . . . . 
¡Cuánto nos place ad iv ina r . l o que no vemos! ¡Cómo 
el a lma diviniza todo lo que no comprende ! ¡Cómo la 
imaginación embel lece lodo lo que se ocul ta! ¡Qué fria 
y mezquina es la real idad al lado de nues t r a s i l u s i o ­
nes! ¿Quién, cansado p r e m a t u r a m e n t e de ella, no se ha 
repet ido a lguna vez aque l los versos del cé lebre f a b u ­
lista f rancés: 

L 'Aman t h e u r e u x qui veux 1' ctre l o n g l e m p s . . . 

¿Qué o t ra cosa es el t r a g e , examinado i m p a r c i a l -
m e n t e por u n e n a m o r a d o , d amateur de los cuadros 
vivos, que u n a tenebrosa n u b e que oculta los encantos 
de la que ama , ó encuen t r a m u y digna de fijar su s 
ar t í s t icas mi radas , y qu ien , s e ñ o r e s , que s ienta a rde r 
en su m e n t e una sola cen te l la de i d e a l i s m o , duda rá 
q u e el que inven tó el p r i m e r ves t ido , inven tó acaso el 
a m o r ? . . . 

El res to del d i scu r so d e Alégre te g i ró sob re es tos 
var ios t e m a s : por c o n s i g u i e n t e , para no r e p e t i r m e , 
dejaré que el lector haga con su auxilio las apl icac io­
nes que g a s t e á las cosas é individuos que figuran en 
las v is tas del P o l i o r a m a ; t a rea facil ísima, conocida la 
táct ica del madr i l eño , y hab iendo ya él p robado ha s t a 
la evidencia , á mi humi lde en t ende r , las ventajas y n e ­
cesidad de las t in ieb las . 

Conviene ser c o n s e c u e n t e : t r a t á n d o s e de t in ieb las , 
n a t u r a l e ra q u e dejase a lgo que ad iv ina r y m u c h o por 
decir-, como ya va s iendo n a t u r a l é ind i spensab le que 
concluya de una vez es ta enciclopedia plagifera. El 
púb l i co ha empezado á a s u s t a r s e de su es lens ion . 

En el próximo n ú m e r o , l ec to res , espero tener este 
d i s g u s t o , pues como no i gno rá i s , eí ángel ó los ángeles 
esterminadores fueron la déc ima y ú l t ima plaga que 
cayó sobre Egipto eñ él re inado de F a r a ó n . Todo t iene 
en este m u n d o su t é r m i n o y conc lus ión , ¡hasta Tas 
p lagas ! y a u n q u e á m e n u d o he a b u s a d o de. vues t ra pa ­
ciencia ¡oh amadís imos lec tores y benévolas lec toras! 
¡por la v i rgen del Pi lar ! no deis un br inco de a legr ía 
al leer estos ú l t imos renglones' . 

A-LEÍ. MAGARIÑOS CERVANTES. 

• (Se c o n c l u i r á ) 

CONVENIO D E V E R G A R A. 

T U . 

«La religión , el rey , la pa l r ia y el misino bien do j 
vd. me ponen la p luma en la mano para decir le cosas 
de la m a s a l ta impor tanc ia . 

«Yo cucn locon su honradez y lea l tad , po rque s ien­
do nava r ro , no es creíble se haya despojado de e s t a s 1 

nobles p rendas que forman su m a s precioso t e so ro , y 
asi le hablo con franqueza y con el l cnguage del c o r a ­
zón y de la m a s pura ve rdad . 

«Vd. fué tes t igo de las ocu r r enc i a s ru idosas que 
se vieron en E s t c l l a , y v d . debe es ta r v ivamente h e ­
rido del g ran golpe que allí sufrió la fidelidad nava r ra , 
pues el m u n d o entero lo está ya hoy d i a , sin que sea 
posible hallar en todas las nac iones de la t ie r ra un 
solo h o m b r e q u e , hab iendo ten ido not ic ia de aque l la 
i n h u m a n i d a d , no haya maldec ido al infame a ses ino . 

«Sobre la cabeza de Maroto cayó la execración de 
cuantos h o m b r e s p i e n s a n , y de cuan tos saben hacer 
a lgún caso de los derechos sac rosan tos de la j u s t i c i a , 
sea del par t ido y del color que se q u i e r a . La h u m a n i ­
dad misma a r rancó es te gr i to de ind ignac ión del fon­
do de las a lmas . 

«Los gobiernos y los sobe ranos t odos , miran á Ma­
roto como á un vil t r a idor , y como á un malvado que 
hizo a r m a s cont ra su rey y s e ñ o r . 

«El fallo con t ra Maroto está d a d o , y su ru ina y su 
perdición están decre tadas . Cerca t e n e m o s el m o m e n ­
to en que se d e r r á m e l a sangre del i n h u m a n o q u e d e r ­
ramó la de sus semejan tes para satisfacer s u v e n g a n z a , 
y d e s t r o n a r á su rey, cubr iendo de es te modo de i g ­
nominiosa afrenta á su pa t r ia . Maro to c o r r e con p r e ­
cipitación á hund i r se en la sima que él m i s m o se abr ió . 
Esta es una verdad que se vé y se toca ya: no lo ignora 
Maroto , y asi se da pr isa pa ra t r a s l ada r á F r a n c i a los 
miles de du ros que hizo en las p rov inc ias , el que tuvo 
la supercher ía d e hacer c rer al so ldado q u e las pagas 
fueron de sembo l sos suyos . 

«No es posible que vd. ignore la voz que ha co r r i -
"do estos dias con todas las señales de ve ros imi l i t ud , 
de q u e u n a persona lleva á la hija de Maro to . que está 
en Burdeos , t re in ta mil d u r o s , con a l g u n a s l e t ras , e t c . 
Ta l es el real ismo y la religión de Maroto . 

«Y no es nuevo en él este m a n e j o , s i empre se p o r ­
tó de igual m o d o , y era preciso sucediese asi para que 
el hijo del mise rab le gua rda de Granada se levantase 
hastaMa clase de los m a s ricos y poderosos . 

«Lo sensible es q u e e s t e perverso a r r a s t r e t r a s si 
con sus enredos y pa t r añas á h o m b r e s hon rados que 
no comet ieron o t ra falta que el haber le ten ido por ca­
ballero y fiádose de su pa labra para c ree r le . El deseo 
de que vd . y o t ros que se ha l lan en igual caso que vd. 
no sean envuel tos en la ru ina de este hombre c r im ina l , 
me mueven á escr ib i r le sup l icándo le á su n o m b r e 
mismo que mi r e por s í , que se ponga en salvo con 
t iempo , no p re s t ando apoyo ni auxilio ú un h o m b r e 
que infa l ib lemente a b u s a r á de é l , para emplear lo con­
t ra la patr ia y la re l ig ión , y acaso para da r un golpe 
q u e hor ror ice al m u n d o , y c u b r a - d e l u to para s i empre 
á e s t a s g lor iosas y fidelísimas provinc ias . 

«No necesi to decir le que Cabrera y el conde de 
España es tán con t ra Maro to , po rque es cosa que vd . 
s abe m u y bien. 

«Voy á decirle otra cosa : e s tos días he sabido de 
una mane ra cierta y posi t iva que vd . tenia no sé qué 
in tenc iones , y no sé qué proyecto con respecto á los 
q u e e s t amos refugiados en Franc ia ; aqu i t en í amos 
malcr ía opor tuna pa ra e s t a m p a r en los per iódicos un 
ar t ículo que le trajese á vd . u n a mancha e t e rna , y que 
había de de s lu s t r a r su ca r re ra en todo t i empo y con 
toda clase de pe r sonas , y á mí me venía muy á cuento 
para la confirmación de lo que t engo escr i to y de lo 
que p i enso ' c sc r ib í r ; pero informado de que t iene b u e ­
na índole , y que se habrá visto obl igado en fuerza de 
ó rdenes del t i r ano , h e suspend ido es te paso h a s ­
ta ver. . 

«Por ú l t i m o , le aviso que el rey espera de vd . otra 
conduc ta que la que has ta aqu i obse rva : el rey .quiere 
ser rey , y no qu ie re es ta r l igado como le t i ene el m a l ­
vado M a r o t o : pongo p o r t e s t i g o al ciclo y á la t ierra y 
á cuan to hay de m a s s a g r a d o , q u e ' l c d igo la ve rdad . 
Si vd. nó me creyese , un dia vendrá en que crea y tal 
vez le pese m u c h o . Tómese vd. la molest ia de c o n t e s ­
t a r m e ; c r é a m e , este es a sun to que le in teresa m u c h o ; 
me quedo con copia para q u e s i empre cons te es te 
paso . 

«ConsérV.cse vd . b u e n o , y m a n d e á su 
obsequioso se rv idor .—Fr . Antonio Casares, 

de una jun ta formada en Bayona compuesta do | o s , 
pulsos , y con acuerdo del cónsul en dicha p | n z a n

t s 

gobierno u s u r p a d o r y revoluc ionar io , en la c u a | | 
t ambién su papel el inmoral abate Miñano, y otros'' 
ficionados de sus m i s m a s doc t r inas . Todos los cmi"1'1 

disfrazando la perfidia, apa ren tan lo q u e los cotiY^1 

para consegui r con a r te r ías aquel io q u e nunca n u ? 
ran las a r m a s ; y e s , el que s u c u m b a l a mas iusta"i 
las causas que defendemos , es deci r , la de nues t ro» 
do sobe rano . Con tan d e p r a v a d o fin, han introducil" 
papeles subve r s ivos y ca lumniosos á que ha d a d o C' 
culacion el admin i s t r ador de correos do Tolosa. " 

«El menor t r a s to rno , la menor ocurrencia de l m , 
pequeño a lbo ro to , suel ta el d ique de la disciplina 
pierde la noble y j u s l a causa del rey N. S., s c u i i 
concibo del es tado en que se halla e l ejércitin- 1 
pueblos ; el p r imero resen t ido por la falla d e h a h e r c 
y afligidos los s e g u n d o s por las violentas exacciont 
después de seis años de la gue r ra mas asolailpra. 

«Si l legara tan funesto taso, .yo pudiera contar co 
fuerzas que á la vez sa lvaran mi honor y mi persom 
pero sobre que esto solo no tnesat ísfacc, repito,; 'el sel 
t imicnlo crece al considerar lo á la menor convnlsioi 
la noble y j u s t a causa del rey N. S. , que á costa de tan 
ta s a n g r e hemos sabido d e f e n d e r , se pierde; á menc 
que el rey N. S. no dic te una providencia q u e c o n i c 
ga las maqu inac iones de h o m b r e s tan perversos, qu 
por satisfacer sus resen t imien tos y miras particulares 
sacrificarían si pud ie ran el m u n d o entero. Un real de 
creto que declare por e n e m i g o s del sosiego público 
del rey y de su caus'a, á lodos los que se empican 
cuan to llevo i n d i c a d o , es el único remedio, q u e e n . , 
concepto , pudiera cor tar de raíz la anarquía í q u e esti 
mos amenazados : si se t a r d a , tal vez ya no es tiempí 
Sensible me es profet izar ma les , pero el deber loínipi 
ne : al m i s m o t i empo q u e haciéndolo a s i , la respons; 
bilidad de un cargo , queda rá á cub ie r to , tanto con 
leal c o m p o r t a m i e n t o , como con lo demás q u e mal 
nifestaré d o c u m e n t a l m c n t e á la faz de la Europa qu| 
me observa . Lo q u e digo a V . S. para que lo eleve 
soberano conoc imien to del rey N . S.—Dios guarde 
V. S. m u c h o s añor . Cuartel general de Llodio 2 d 
jun io de 1839.—Rafael Maroto .—Señor brigadier en 
cargado de la secre tar ia del Despacho de la Guerra.» 

I X . 

{Continuación.) 

Ni Maro to , n i la p e r s o n a m a s f lemát ica , podía pe r ­
manece r impasible a la vista de ta les hechos . 

Vé la osadía de los d e s t e r r a d o s , c o m p r é n d e l a p r o ­
tección q u e don Carlos les d i spensa , y t e m e n a t u r a l ­
m e n t e por sí m i s m o . Y ¿cómo no t emer? Véase una 
ca r t a , d o c u m e n t o inéd i to t a m b i é n , qué t rasc r ib imos 
í n t eg ro , y dígase después de su lec tura si tenia razón 
Maroio para t e m e r , y para dir igir á don Carlos la r e ­
clamación que ira á su un . 

SARA y abr i l ' 28 de 1839. 

«Señor coronel comandan te del undéc imo bata l lón 
de Navarra . 

1̂; Kermudcz de astro.—Srpiilci'os y misterios. 

rendido y 
capellán.» 

VIII . 

Diar iamente iban á parar á m a n o s de Marolo-.co­
municac iones d e . e s t e t enor . No creía que don Carlos 
tuviera la par te que la oficiosidad de sus l lamados l e a ­
les serv idores p regonaban t ene r ; pero no ignoraba al 
menos la existencia de c ie r tos p l a n e s . y el conten ido 
de m u c h a s ca r t a s . 

M a r o t o , violento s iempre en s u s de te rminac iones , 
cogió la pluma" y escribió la s igu ien te rec lamación . 

«E. M. G.==Todos.los avisos y par tes que recibo por 
diferentes conduc to s , indican una próxima revolución 
en el ejército y las p rov inc ias , la que parece es fomen­
tada m a s pa r t i cu l a rmen te por F r . Antonio Casares , 
capuchino fugado, y que servia de capellán en el (5.° 
bata l lón de Navar ra , asi como t ambién el reverendo 
obispo de Lcon_y el oficial que fué de la secre tar ia de 

A los folletos del t u r b u l e n t o P . Casares y d e nn 
clios de los e s p u l s a d o s , se añad ie ron las" célcbn 
c a r t a s de Cabrera y Ar ias Tejciro á don Carlos, intei 
cep tadas y pub l i cadas en la Gaceta de Madrid, y n 
mit idas á Maroto por E s p a r t e r o . 

Repe l í anse las que jas del genera l carlista, y di 
Car los , s in e m b a r g o , n inguna determinación tomali 
No b a s t a b a hab la r l e con la energía con q u e siempí 
ha a c o s t u m b r a d o á hacer lo M a r o t o , no b a s t a b a 
garle que pusiera un t é rmino á aquellos escándala 
para evitar las desgracias que amenazaban, y diclai 
una eficaz y fuerte providencia que asegurara el 
su l tado que se anhe laba ; po rque de lo contrario,di 
cia Maroto , (da causa de V. M. se precipita.» 

Esto escribía en Llodio el 18 de julio; y a l dia 
guíen te 'volvía á rec lamar al leer la c o r r e s p o n d e n c i 
in te rcep tada . Asi es que, , a cada instante tenia 
nuevo mot ivo d e que ja , y motivo fundado. Con 
zon, y m u c h a , erripezaba diciendo á don C a r l o s qi 
«ningún mil i tar mas desgrac iado que é l .o D i r í g e s e 
príncipe rogándole le previniera la marcha q u e del) 
seguir en vista de las comunicaciones de Ar ias I 
j e i ro , de' Cabrera y d e ' Marco del P o n t , las cualeí 
pa tent izaban la dificultad de cont inuar al s e r v i c i o 
don Carlos, si no acordaba esto una medida tan públi 
como enérgica , que concillara y disipara los estreñí 
de t emor y dcsconfian7.a que sent ía ; pucsveiaamen 
zádo de cerca su honor y su vida , y se proponía dele 
dersc por cuan tos med ios es tuvieran á su a lcance 
«sobre t odo , señor , decía, compromet ida y atacad: 
dignidad de V. M. en la opinión pública de s u j o p« 
tal resolución ; po rque una de d o s , ó V. M. e s t á ' 
acuerdo con Tejci ro , como cabeza principal de los 
pu l sados , y en es te caso las personas de opinión 
traria á este deben ser sacrif icadas, ó V. M. d e b e l | 
un soberano decre to mani fes ta r el desagrado de 
es l raño compor t amien to , pues to que al fin l a s c a t B 
son escr i tas pos i t ivamente , y la Europa discutresol 
su contenido.» 

La s i tuación era b a s t a n t e crítica para que d o n 
los volviera en s í , y volvió en efecto contestándole! 
s igu ien te : ' 

col 

OÑATE 21 de julio de 1 

«Marolo: he tomado la resolución que cony 
á mí d ignidad con los que abusando de la conW»] 
con. que los d i s t ingu í un d ia , se han atrevido á m" 
p rc t a r mis i n t enc iones . Consagrado al bien de mis 
blos y Ce mi e jérc i to , nada pesa en mi corazón c 
su t r anqu i l idad y b ienes ta r ; y conocida por e s t a s 
posiciones mi vo lun tad , debe disiparse todo i i i° l i í 

i nqu ie tud en cua lqu ie ra á qu ien haya podido iuspl[: 

le la publ icación d e las ca r tas de que me hablas. _ 
que impor ta , Maro lo , es d i r ig i r la opinión á l au n « | 
al a m o r ú mí p e r s o n a , al respe to á mi dignidadjíL 
triunfo, d é l a causa que s o s t e n e m o s con t a n t a g , 0 1 
como jus t i c ia , sin dejar es t raviar los ánimos jwr 

C i 

la Guer ra don Florencio Sanz, secre tar io actualmente,} rumores y cavilaciones que s i embra la malevo"-

/ f / 
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las dificulladcs que te se oponen para conti 
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» fenecido este 
disip» . ' л , 1 , .л с cnliHn He todos los embarazos 

¡servicio, como me dices , son es t a s , es tán 

vellicale ¡. habrás salido de todos los embarazos reales 
• «biliarios de tu s i tuac ión? l isto es lo que vo q u i e ­

^"¡u "examines con calma y seren idad por tu propia 
'"'Luiíidad y bienes tar que te deseo , y por el i n l e ­

• mismo de la causa y de mi servicio. Sé que harás 
íf míe puedas por obje tos t an d i g n o s , y tú puedes 
oatarcoiimi a f e c t o = G á r I o s . = E s copia.» 

X . 

I os ruidosos acon tec imien tos de R a m a l e s y G u a r ­
lim'ino empeoraron las c i rcuns tanc ias ya t an cr í t icas , 
«acede luego la sublevación del o.° de Navar ra , en la 
•nal no solo no tuvo la menor par te el genera l Zara t ic ­

1 j c o n l ü podemos c o m p r o b a r l o , si á ello­se nos esci­
ta sino que pudo haber sido víc t ima de aque l l a pac í ­
te dispersión , á no haber le respetado y quer ido 
iicmpíc sus soldados. 

liii este laslimoso es tado de cosas avanza E s p a r t e ­
,0coii sus fuerzas, y Maroto confié al conde de Negri 
je hiciera f rente , y" él se dirigió con O ba ta l lones , 2 
escuadrónos y 2 piezas de m o n t a ñ a á cas t igar á los 
sublevados de Vera, para lo cual estaba facul tado por 
don Carlos. Encuén t ra se á es te en Yillareal de Zurriar­
l a , le manda incorporarse á su escolta y seguir le , 
mas temió Maroto u n a emboscada , y pre l e s l ando dar 
irdeiics á la división, 'Volvió grupa y se alejó d é l o s 
que presumió, por a lgunos avisos que le dieron , de 
míe iban á t e rminar su vida. 

Llamado poster iormente por don Carlos con vivas 
instancias, se afeitó el bigo te , dejó en su casa la espa­
da, y sin la menorans ign ia militar fué á verle resuel to 
.i renunciar el mando y re t i r a r se de la escena po l í ­
tica. Desentendiéndonos de las con t rad ic to r i as e s ­
piraciones que media ron en t r e el príncipe y su g e ­
neral, advertiremos que no solo no admit ió su r e n u n ­
cia negándole pasar al e s t r a n g e r o , sino q u e le dijo 
tenia en el su mayor confianza y le reconvino porque 
quisiera abandonarle . 

Maroto volvió luego al ojército con don Carlos y 
mandó, y se verificó la ocupación de a l g u n a s pos ic io­
nes con ánimo resue l to de a taca r á Espa r t e ro , que 
había avanzado hasta D u r a n g o , porque Ja posición de 
lirquiola, confiada á N c g r í , no p u d o ser defendida 
completamente por la desmembrac ión de l as fuerzae 
«listas, y porque el genera l la Tor re tuvo t ambién 
que abandonar la de Arela , que i g u a l m e n t e le e n c o ­
mendó. 

Esta situación era a p u r a d a para el carl is ta que 
no podía pelear con ventaja Quería la conciliación 
antes do ser der ro tado ; y manifestó por escri to á don 
Cirios, las proposic iones que habia recibido de E s ­
partero: hízolo t ambién Maroto á los comandan te s ge­
nerales carlistas de las prov inc i a s , y ofició á las d i ­
putaciones para que enviasen un individuo de su seno 
afín do consultarles acerca de las providencias que 
pudieran adoptarse . 

Hallábase Maroto en E l g u e t a , y se p r e s e n t ó allí 
•repentinamente don Carlos , á quien fué.á ver . 

«Eiigiómoal p u n t o el pr ínc ipe , dice el gene ra l , que 
ltmanifestase f rancamente cuan to habia mediado con 
Espartero, con el comodoro i ng l é s , y con el cónsul 
francés, que dias an t e s habia salido de Bilbao y t e n i ­
do una entrevista conmigo , para en te ra r se .de cuan to 
«curria, y dar de ello conocimiento á su g o b i e r n o , y 
I» que siempre deseaba la franqueza que me pedia 
«Car lo s , le contes té y aseguré con la misma., q u e 
"«(la mas habia mediado que lo que por escr i to le par­
ticipara, añadiéndole q u e era urgen t í s imo t omarse 
'¡siinaacertada r e so luc ión , pues to que ni el ejército 
'"lospueblos quer ían mas guerra .» 

Después de esta notable entrevis ta se r eun ió un 
wnsejo de genera les y min i s t ros , en t re los que se 
"aliaban el infante don Sebas t ian , don Nazario Eguia 
íSilvestre, y todos convinieron cn lo crítico de las 
Circunstancias : y discu t iendo sobre e l las , adoptó al 
111 ™' Carlos la proposición de .un personage .por­
qués que est imuló al príncipe á .pasar al ejérci to 

j^I 'enetrarse del verdadero sent ido en que se h a ­

luvo entonces lugar la famosa revista de E l g u e t a , 
"abundante en no tab les acon tec imien tos , como en 

e

P orables consecuencias para la causa ca r l i s t a . 
lor de pronto espidió el minis t ro de la Guerra la 

'"'oiiiente alocución: 

«Un 

VOLUNTARIOS: 

acontecimiento t an cs t rao rd ina r io , q a e n­o t i e ­
"c ejemplo cn la his tor ia de vues t ro p a í s , vendr ía 
' "'anchar las glorias que habíais j u s t a m e n t e a d q u i r i ­
"eiicsia heroica lucha , si cont inuaseis a lgunos de 
«SOITOS en la defección á que hoy os han induc ido . 
0 , 1 c l protesto de paz se ha dado en t rada al enemigo 

!J vuestro sue lo ; y las cadenas de la esc lavi tud , la 
'«""minia de v e n c i d o s , van á reemplazar los laure les 
™1"ohasta ahora estabais cubier tos . La lealtad de 
•Helios ha sido s o r p r e n d i d a ; son indignas de vues t ro 
* r los proposiciones hechas al rey N. S., y no es de 
«otros abandonarle en manos de sus enemigos . A 
sto solo, y á l igaros á vosotros al carro de la r evo ­
" c | o n > se reduce la paz con que á muchos han a luc i ­

' M o ' Seguid al rey , vo lun t a r i o s , .considerad vues t ro 

bcroismo de seis años , y no querá is m a n c ^ a r
 e * í o n 

un feo deli to. Una p a z c a que se exige la abdicación 
del rey que habéis j u r a d o , una paz convenida ­entre 
gefes mil i tares sin autorización ni garan t ía a lguna , 
¿qué es sino un e n g a s o para apoderarse de un país que 
no han podido domina r por las a rmas? 

«Desengañaos : esta es la traición mas infame que 
han visto los nac idos . Morir pr imero que s u c u m b i r . 
1.a causa de Dios pel igra , y la de un rey, en cuya defen ­
sa está compromet ida vuestra conciencia y vues t ro 
honor. Sois leales por c a r á c t e r : sois va l ien tes : sois 
h é r o e s , y nada mas tengo que deciros . Voluntar ios : 
VIVA I.A RELIGIÓN; VIVA EI . HKY. 

«Villafranca 26 de agosto de 1839. 

«JUAN MONTENEGRO. 

uEn la impren ta rea l .—Es copia.» 

X I . 

Maroto es taba firmemente d­ecídido por la paz. 
Después de lo sucedido en Elgue ta le pareció no le 
quedaba ot ro r ecu r so . 

Esta decisión , que circuló por los bata l lones con 
asombrosa r ap idez , introdujo el contento en las filas, 
manifes tándose con alegres y en tus i a s t a s d e m o s t r a ­
ciones , como músicas , b a i l e s , cánt icos, e t c . A q u e ­
llos e c o s d e alegría eran de dolor para don Carlos y 
su c o r t e , que los oían , re t rocediendo á Vergara por 
no padecer con aquel conten to . 

Los gefes de las divis iones par t ic ipaban de los 
sen t imien tos del general , y ent re ellos se dis t inguía 
la T o r r e , que has ta l legaba á cri t icar el lento proce­
der de Maroto. 

Este ins tó á Espar te ro Á una suspens ión do a r ­
m a s , que facilitase el arreglo definitivo , para que no 
volviera á der ramarse una gota d e s a n g r e en t re e s ­
paííolcs. 

En t an to que esto sucedía en el cuar t e l gene ra l , 
reunía don Carlos los bata l lones navar ros , daba á Ne­
gri ;l mando del ejérci to , y espresaba en la orden que 
admitía la renuncia de Maroto , y le facul taba para r e ­
t i rarse al ' e s t rangero . Asegúrese le su m a r c h a ; mas 
era t a rde , y se negó r e sue l t amen te á obedecer tales 
manda tos . 

El ejército carl ista se encont raba con dos gefes, é 
iba á ver una colisión hor r ib le . El conde de Negri c o ­
menzó á espedir órdenes y á obrar . Maroto hizo lo s e ­
g u n d o , porque no tenia necesidad de lo p r i m e r o . Ne­
gri fué á poco prisionero de Maro to ; y Si lves t r e , con­
sejero de a q u e l , se fugó. 

El tr iunfo de Maroto no podía ser mayor . Puso ед 
l iber tad á Negri , en obsequio á su an t igua amis tad , 
le aconsejó marchara á Francia , y que dijera antes á 
don Carlos no contara con los servicios de Maroto , 
á cuyo proceder le babian decidido su compor t amien ­
to , y las in t r igas y maquinac iones de sus malos c o n ­
sejeros^ que habían ya conseguido perder su causa , 
л о т о t an tas veces le pronost icara: «Quedábale t o d a ­
vía , dice en'­su Vindicación , a lgunos recursos para 
s o s t e n e r l a , le d i j e , si reun iendo todas las fuerzas 
que quis ieran segu i r l e , in ten taba por el Alto Aragón 
uni rse con Cabrera , para lo cual no debia perder un 
solo ins tan te , pues de lo cont rar io debiera salvarse en 
Francia y escusar el úl t imo é inút i l derxamamien to 
de s a n g r e española .» 

X I I . 

El brigadíez Zabala pasó á Yer á Maroto de par te de 
Espa r t e ro , repi t iéndole sus ins tanc ias y m a n i f e s t á n ­
dole un oficio firmado por el min i s t ro de la Guer ra , 
Alaix, en que se le facultaba por la reina para la t e r ­
minación de u n a lucha ya tan desas t rosa y para el 
gasto de 23.000,000, cuya cant idad se habia supues to 
como necesar ia . 

Maroto contes tó d ignamen te á esta manifes tac ión , 
demos t r ando un laudable d e s i n t e r é s ; y conviniendo 
en que al amanecer del s iguiente día se veria -con E s ­
par te ro en la ermita de San Antolin de Abadiano cer­
ca de Durango . Asi sucedió; pero después de haber a l ­
morzado j u n t o s con la mejor a rmonía , se separaron á 
las once y media , sin haber podido en tende r se en la 
cuest ión de fueros y resuel tos á con t inua r la g u e r r a . 

A esta conferencia habían asist ido Linage y el in­
g lés Wilde , y fué inút i l su intercesión. 

Al •romper Maroto las hosli l idad.es, di r ig ió á don 
Carlos esta breve car ta : 

SEÑOR: 

«Al ponerme á L. R . P . de V. M., como lo e j ecu to , a 
nombre de todos los que me a c o m p a ñ a n , me a t reveré 
á decir á V. M. que nunca es mas g r a n d e un m o n a r c a 
que cuando perdona las faltas de sus vasa l los . Don 
Eus taqu io Laso presentará á V. M. los sen t imien tos de 
mi corazón para que se digne d i r ig i rme las órdenes 
que fueren de su soberano agrado . Dios g a a r d e á V. M. 
di la tados años . Elgueta 27 de agosto de 1839.—Señor.. 
—A L. K.. P . de V. M . — R A F A E L MAROTO.» 

La polí t ica de don Carlos no fué en tonces la m a s 
acer tada ; pero cor ramos un velo sobre r e p u g n a n t e s 
acon tec imien tos . 

Maroto m a n d ó á l a T o r r e t omara posición para a t a ­
car á Espa r t e ro , que tenia sus fuerzas como enca jona­
das entre Oñate y V e r g a r a ; pero se negó el genera l 
carlista, que estaba resue l to á t rans ig i r con su d iv i ­
s ión. Los demás comandan te s de los cuerpos p r e s e n ­
taron t ambién a lgunas dificultades. E s t e inesperado 
acontecimiento inuti l izó los planes de Maro to . 

Desde entonces todo es confusión en el campo c a r ­
l is ta . Habia m o m e n t o s cn que todo es taba sa lvado : á 
poco despucs todo estaba perd ido . 

De cualquier modo pudo haberse sos ten ido la 
g u e r r a , y dar mucho que hacer á Espa r t e ro . Maroto 
pudo haberse re t i rado aceptando las l isongeras ofer ­
tas de don Carlos; pero pocos obraban ya con c o n o c i ­
miento : casi todos estaban ofuscados, y se dejaban 
guiar por sus pasiones y resent imientos personales . 
Se i n t r i gaba , se conspiraba , y se veia cn aquel caos la 
mano de Aviraneta que todo lo desorganizaba, que e s ­
taba pre s t ando entonces un inmenso servicio á la c a u ­
sa l ibera l . 

En tan crít icos momentos recibe Maroto las s i ­
gu ien tes autor izac iones , que hacían to ta lmente i m p o ­
sible la prosecución de la gue r ra , y demues t r an lo ver­
daderos y ar ra igados que es taban los deseos de unu 
paz general . 

e i v i s i O N B E GUIPÚZCOA. 

aEn contes tac ión al oficio de V. S. d­e este día, r e ­
ferente á la crí t ica posición en que nos hal lamos por 
los p u n t o s que ocupa el enemigo , y la imposibi l idad 
de poder bat i r le en n inguna parte por la distinta d i ­
rección que ha t omado la división a l a v e s a , hemos 
acordado los señores gefes de esta división r eun idos 
para el efecto en casa del señor c o m a n d a n t e gene ra l , 
autor izar le en un todo al excelentísimo señor genera l 
don Rafael Maroto , para que saque todas las ventajas 
que sean compat ib les en las ac tua les c i rcuns tanc ias 
cn favor de los hab i t an te s de estas provincias y de los 
que nos hal lamos con las a r m a s en la m a n o . Dios 
guarde á V. S. m u c h o s años . Andoain 27 de agos to 
de 1 8 3 9 . = E l comandan te g e n e r a l , Berna rdo I l u r r i a ­
g a . = G e f c de la pr imera br igada , Manuel 0 1 i d e n . = G e ­
fe de la segunda br igada , José Antonio de Soroa.—Co­
ronel c o m a n d a n t e del sét imo batal lón , Isaac R a m e ­
r y . = C o r o n e l comandan te dei quin to bata l lón , Manuel 
I b e r o . = C o r o n e l c o m a n d a n t e del pr imer ba ta l lón , Ma­
nuel F e r n a n d e z . = C o m a n d a n t e del t e rce r bata l lón . 
Faus t ino Échelo .=Corone. l comandan te del cuar to ba­
ta l lón , Aniceto A l u s l i z a . = S e g u n d o comandan te del 
quin to bata l lón , José Joaquín d e A g u í n a g a . = S e g u n ­
do comandante del quin to ba ta l lón , Domingo de A r ­
to la .—Gefe de estado mayor accidenta l , Gregorio de 
Balaca in .=Br igad i e r gefe de la brigada de operac io ­
n e s , José Ignacio de Ü u r b e . = C o r o n e l comandante de! 
sét imo bata l lón , Manuel A I t a m i r a . = E l comandan te 
del segundo bata l lón , Zacarías de J á u r e g u i . = E l s e ­
gundo comandan te del sét imo bata l lón, José Manuel 
de E c h a r r i . = E l segundo comandante del cuarto b a ­
ta l lón , Ignacio de A r a n a . = E l segundo comandan te 
del segundo bata l lón , Lesmes Bastcrr ica.» 

DIVISIÓN DE VIZCAYA. 

riExcmo señor .—Atendiendo á las crí t icas c i r c u n s ­
tancias en que se encuent ra este ¡ lustre solar por r a ­
zón de la guer ra civil que le devora hace ya seis años , 
y t en iendo entendido que las divisiones de Guipúzcoa 
y Castil la han autorizado á V. E. para arreglar el t r a ­
tado de pacificación con el gefe superior de las fuer­
zas de la re ina , facultado i gua lmen te por su gobierno 
al efec to , r eun idos l odos los q u e abajo firmamos en 
casa del señor comandan te g e n e r a l , hemos acordado 
n o m b r a r á S. E. con ampl ias facul tades para que en 
nues t ro n o m b r e arregle un asun to tan a r d u o , no d u ­
dando cn el acredi tado celo de V. E. y amor á e s ­
tas provincias , sacará cuan to par t ido le sea posible, en 
favor de los hab i tan tes de este s e ñ o r í o , s iendo la b a ­
se principal la conservación de los f u e r o s , de jan­
do asimismo en honroso pues to l as a r m a s que he­
« 0 5 e m p u ñ a d o . Dios g u a r d e á V. E. m u c h o s años . 
Cuartel general de Marquina 29 de agos to de 1 8 3 9 . = 
Excmo. señor Juan Antonio de G o y r i . = E l c o m a n d a n ­
te genera l de la provincia de S a n t a n d e r , Castor de 
A n d e c h a g a . = E l br igad ie r gefe de la primera br igada 
de la segunda división de operaciones , Juan Autopio 
V e r á s t e g u í . = E l coronel gefe del estado mayor, Pedro 
B r i o n e s . = E l coronel comandante del segundo b a t a ­
l lón, Antonio de P r r u s a l o . = J o s é Pascual de Iba r r i a ­
b a l . = J o s é Antonio de A g u i r r e . = F é l i x de A l d a y . = 
J u a n José de P e r c a . = N i c o l á s de S e s u m e g u í . = G u i ­
l le rmo de Gala rza .=Manue l Ibañez de A l d e c o a . = M a ­
nuel José de Urrengoechea .=Mar t in Luciano de E c h e ­
varrí.—Bonifacio Gómez.=Nicolás G o q u e n u r í . = N i c o ­
las A g u i s a . = E x e m o señor gefe de estado mayor g e ­
neral.» = ( S o n copias.) 

X I I I . 

Esto no obstante a lgunos bata l lones vizcaínos hu­
bieran obedecido la menor de l a s ind i cac iones deMaro­
to ,porque deseaban bat i rse al saber que no se les ase ­
guraba la conservación de los fueros. Con graves r iesgos 
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y venc iendo dif icultades pudo conduc i r la T o r r e e s t a s 
fuerzas al convenio: es taba resuel to á no servir á don 
Car los : hab ía formado Maroto igual p ropós i to ; y tuvo 
que consu l ta r con los demás gefes la s i tuac ión en q u e 
l e ponia la decisión de la To r r e , lin aquel l los m o ­
m e n t o s volvía el b r igad ie r Zabala con n u e v a s p r o p o ­
siciones de Espar te ro por escr i to , y se r e a n u d a r o n 
l a s re laciones . 

Por de p ron to desechó Maroto las condic iones del 
gefe l iberal : la j u n t a de los gefes que se b a i l a b a n p r e ­
sentes á su l e c tu r a , n o m b r a r o n u n a comis ión d e su 
m i s m o seno para t r a t a r con E s p a r t e r o . La T o r r e y 
Urbis tondo la p res id ian , y á su r eg reso e n t r e g a r o n a l 
convenio q u e con el l iberal h a b í a n formal izado . Al 
verse Maro to con aque l d o c u m e n t o firmado ya p o r t o ­
dos los gefes ca r l i s t a s , no tuvo otro r emed io s ino 
adher i r se á é l ; pe ro nadie p o d r á decir le que acordó 
las bases . í n t e g r o s t r a s l a d a m o s los a r t í cu los del con­
ven io , y p r e s e n t a m o s el fac simíle de sus firmas p u -
d iendo no ta r se que carece de la del gefe ca r l i s t a ; 
p r u e b a ev iden te de q u e no fué él qu ien i m p u s o las 
condic iones del conven io , fueron s u s s u b a l t a r n o s , q u e 
q u e r i a n la paz, que habían decidido no sacrificarse 
m a s p o r un p r ínc ipe inep to . 

Convenio celebrado entre el capitán general de los 
ejércitos nacionales don Baldomcro Espartero y el 

* teniente general don Rafael Maroto. 

«Art. I .» El capi tán genera l don B a l d o m e r o E s p a r ­
t e ro recomendará con in t e rés al gobierno el c u m p l i ­
miento de su oferta de comprome te r se f o r m a l m e n t e á 
proponer a l a s cor tes la concesión ó modificación d e 
los fueros. 

«Art. 2 . " Serán r econoc idos los e m p l e o s , g r a d o s y 
condecorac iones de los g e n e r a l e s , ge fes , oficiales y 
d e m á s individuos d e p e n d i e n t e s del e jérci to del t e ­
n ien te genera l don Rafael Maroto , q u i e n p r e s e n t a r á 
l a s re lac iones con espresion de las a r m a s á que p e r t e ­
necen , quedando en l ibe r t ad de con t inuar s i rv iendo , 
defendiendo la const i tución de 1837 , el t r o n o de I s a ­
be l I I y la regenc ia de su a u g u s t a m a d r e , ó b i en de r e ­
t i r a r se á s u s casas los que no qu ie ran segu i r con las 
a r m a s en la m a n o . 

«Art. 3 . " L o s que adopten el p r imer caso d e c o n ­
t i n u a r s i rv iendo, t e n d r á n colocación en los cue rpos 
del e jérc i to , ya de efect ivos, ya de s u p e r n u m e r a r i o s , 
según el orden que ocupen en la escala de las i n s p e c ­
ciones á cuya a r m a co r respondan . 

«Ar t . 4.° L o s que prefieraD r e t i r a r se á s u s c a s a s , 
s i endo gene ra l e s ó b r i g a d i e r e s , o b t e n d r á n s u cuar te l 
p a r a d o n d e l o p i d a n , con el sue ldo q u e por r e g l a m e n ­
to les c o r r e s p o n d a : . l o s gefes y oficiales ob t end rán 
l icencia i l imi tada ó s u re t i ro s e g ú n su r e g l a m e n ­
to . Si a l g u n o de esta c lase quis iese l icencia t e m ­
p o r a l , la sol ic i tará por el conduc to del inspector de su 
a r m a respect iva y le será conced ida , sin c scep tua r e s ­
t a l icencia p a r a el e s t r a n g e r o ; y en es te caso hecha ja 
so l ic i tud por el conduc to del capi tán genera l don 
Ba ldomero E s p a r t e r o , este les dará el pa sapor t e c o r ­
respond ien te al m i s m o t iempo que dé curso á las so l i ­
c i t udes , r e comendando la aprobación de S. M. 

«Art . S.° L o s que p idan l icencia t e m p o r a l para el 
e s t r a n g e r o , como no pueden recibir s u s sue ldos ha s t a 
el r e g r e s o , según rea les ó rdenes , el cap i tán genera l 
don Ba ldomero Espar te ro les faci l i tará las cua t ro p a ­
gas en orden d é l a s facultades que le es tán confer idas , 
inc luyéndose en es te a r t í cu lo todas l a s c lases desde 
general ha s t a sub ten ien t e inclus ive . 

«Art. 6.» Los ar t ículos p receden tes c o m p r e n d e n á 
t odos los empleados del ejérci to, hac iéndose e s t ens ivo 
á l o s empleados civiles que se p resen ten á los doce días 
d e rectificado es te convenio. 

«Art . 7 . " Sí las divisiones Navar ra y Alavesa se 
p r e s t a sen en la misma forma que las divisiones cáster 
l l ana , v izcaína y guipuzcoana, disfrutarán de las con­
cesiones q u e se espresan en los ar t ículos precedentes , 

«Art. 8 ." Se p o n d r á n á disposición del cap i tán g e ­
ne ra l don Baldomero Espa r t e ro los pa rques de arti­
l le r ía , maes t r anzas ,depós i t o s d e a r m a s , de ves tua r ios 
y de víveres que e s t én bajo la dominac ión y arbi t r io 
de l t en ien te gene ra l donB.afael Maro to . 

«Art. 9." Los pr i s ioneros pe r t enec ien tes á los cue r ­
pos de las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa y los de 
los cue rpos dé l a división cas te l lana que se conformen 
en u n todo con los a r t í cu los del p r e s e n t e c o n v e n i o , 
queda rán en l ibe r tad , d i s f ru tando de las venta jas q u e 
en el mismo se espresan para los d e m á s . Los que no se 
convinieren sufr i rán la suer te .de p r i s ioneros . 

«Art. 10 . El capi tán genera l don Baldomero E s ­
p a r t e r o h a r á p resen te al g o b i e r n o , para q u e e s t e l o 

haga á las cor tes , la cons iderac ión que se merecen las 
v iudas y hué r fanos de los que han m u e r t o en la p r e ­

sen t e g u e r r a , co r re spond ien tes á los cuerpos á nn 
I nes c o m p r e n d e es te convenio.» 1 

Convengo en nombre de mi b r i g a d a . 

Convengo en nombre de la 1.» b r i g a d a castel lana de mi m a n d o , 

^ ^ ^ ^ z ^ ^ ^ ^ t ^ í r ' ¿^a^v^k^ 

Convengo en n o m b r e de la 2 . a b r i g a d a de mi m a n d o , 

Convengo en n o m b r e del ba ta l lón de mi m a n d o 4.« de Casti l la , 

Convengo ej) n o m b r e del 3 . " ba ta l lón de Casti l la, 

Convengo en n o m b r e del 2.« ba ta l lón de Cast i l la , 

Convengo en n o m b r o d<¡l 1-° ba ta l lón de Cas t i l la , 

Convengo en n o m b r e de las c o m p a ñ í a s de cade tes y s a r g e n t o s , 
El Coronel pr imer gefe, 

Convengo en nombre de la fuerza de ingenie ros que se ha l lan p r e sen t e s , 
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„ „.n»o en nombre de la fuerza de ar t i l le r ía , 
Con * o 

* c 
Corvdo 0 e " nombre del escuadrón de mi cargo, Guipúzcoa, 

Co il ve. ;ngo en n o m b r e del pr imer ecuadron , l anceros de Cast i l la , 

C o n v e n g o por la br igada que an tecede , 
El Br igad ie r , 

X I V . 

Ademas de los mar i sca les de campo don Simón de 
la Torre y don Antonio Urb i s tondo , que como hemos 
istofueron á la cabeza de la c o m i s i ó n , concur r ie ron 
convenio el br igadier don Antonio de I t u r b e , los 

M o n d e s don Manuel de Toledo y don R o q u e L i n a r o s , 
los comisionados de Vizcaya y Guipúzcoa . 

Sin embargo de tan formales c o m p r o m i s o s h u b o 
«dificultades con los gefes que cubr ían la línea de 
Andoain, y especia lmente con el c o m a n d a n t e genera l 
l lurr¡aga ,que á pesar de las ofertas y pro tes tas que hi-
DáMaroto en repe t idas ca r tas y oficios habíase inc l i -
u i o ahora á sos tener á don Car los , fundado en que se 
tillaba á lo principal , que era la conservación de los 
'«(ros. También se declaró cont ra la t ransacc ión el 

Han Legurburo, uno de sus m a s a rd ien tes p a r t i d a -
nos que hasta llegó a ofrecerse para p r e n d e r a don 
Cirios y 4 toda su comit iva , y aun para fusilarlos si asi 
' : lo mandaban. In t rodújosc la desunión en t re gefes 
oficiales, y en s i tuación tan crí t ica hacen los l i be ra -

s u n a salida desde San Sebast ian cont ra la l í nea de 

SWoain y olvidando en tonces los guipuzcoanos sus 
«cisiones, corren en tus i a smados al comba te y r e c h a -
!»nvalientes al enemigo . 

Brillante página es esta para los ana les ca r l i s t a s ; 
• a r a la historia de España l No t rans ig ían aquel los 
" o l d a d o s p o r temor á p e l e a r , po rque saben vencer la 

f l s pcra d o la t ransacción, sino porque que r í an la paz. 
Motivo era t ambién de d isgusto en t re el car l i s ta , la 

pconfianza que tenían de Espar te ro ; pero pasó á 
J W c Maroto para cerc iorarse de su buena fé y a c o r -
• " el punto y la r eun ión de los ba t a l l ones , y al espe-
• > n c s le manifestó ü r b i z t o n d o la r e p u g n a n c i a de los 
• " s i n o s y que re t rocedían para el in te r ior . 
^ '-os esfuerzos en tonces del br igadier don José Mar-

d e la Tor re , de Elor r iaga y del ayudan te de cam-
™ uc Maroto, fueron venciendo los o b s t á c u l o s , y 
Mndo y » dirigían á la división de Vizcaya al p u n t o 

• j n a l o d o , notó la Tor re que hacia al to sin haber lo él 
c a n d a d o , y supo al p u n t o que el b r igad ie r I tu r r i aga 

labia introducido en t re los ba ta l lones , y val iéndose 
«prestigio que sobre el los t en ia , empezó á a l a rmar -
' °? J á convencerlos de que iban á ser vendidos y s a ­
b l e a d o s , la Tor re en tonces empleó toda su in t répida 
j w g i a p a r a de svanece r í an funesta impres ión , r e s t a ­
dlo el arden, siguió la marcha y se fugó I tu r r i aga . 
i ¡«visiones gu ipuzcoana , vizcaína, castel lana y la 

aiiallcría y artillería se p resen ta ron comple tas . Hasta 
"fuerzas de las l íneas d e A n d o a i n , merced al coronel 

don Manuel Fernandez y al mar i sca l de campo La rd i -
zabal se presentaron en Vergara . 

Es te fué el sit io elegido para el abrazo- de los q u e 
tan encarnizados enemigos habían s ido . En los c a m ­
pos de V e r g a r a , en u n a pequeñ í s ima l l anu ra e s t r e ­
cha encer rada ent re el rio Deva y la carre tera que c o n ­
d u c e desde Vitoria á Bayona , por Tolosa y San S e b a s ­
tian , y teniendo para le las dos h i le ras de m o n t a ­
ñ a s , s i empre verdes , es taban ya Espar te ro con todo 
su E. M. y Maroto con los gefes de los cue rpos . J u n t o s 
todos presenciaron la l legada de las divisiones que 
iban colocándose en masa y encajonadas en aquel 
pequeño espacio, ha l lábanse c i rcunva ladas , m a s bien 
que mezc ladas con las t ropas l ibera les . Arengaba 
con enérgico e n t u s i a s m o el duque de la Victoria á los 
ca l l i s t a s que iban l l egando , que formando pabe l lones 
con l a s a r m a s corr ían á abrazarse a legremente con sus 
nuevos compañe ros , y á recordar con ellos en medio 
del bul l ic io de zorcicos y canc iones , las ba ta l las en 
que unos y o t ros se habían hal lado y conocido, t r o ­
cando por cada recuerdo de enemis tad un abrazo f ra ­
t e rna l . Aque l m o m e n t o fué g rand ioso , i m p o n e n t e , 
sub l ime . Lágr imas de p lacer y en te rnec imien to s u r ­
caban por las megí l las del d u q u e de la Victoria y de 
cuan tos le r odeaban , y aque l fuerte y enérgico corazón 
d e Maro to pa lp i t aba con es t remec imien to en el pecho 
de aquel impasible mi l i ta r que rend ía á la na tura leza 
el t r i b u t o que le exigía a q u e l ac to de concil iación 
que a r r ancaba t a n t a s v idas á la e t e rn idad , devolvía 
t an tos hi jos á su s madre s y t an tos c iudadanos 4 la 
pa t r i a . ¡Oh! Miremos solo el Convenio de Vergara 
como españoles , cons ideremos las v íc t imas que ha 
a h o r r a d o , t e n d a m o s la vista s ó b r e l a s m a s a s d e a q u e ­
llos so ldados i n s t r u m e n t o s de matanza que tan p o ­
b r e s q u e d a b a n vencidos como vencedore s , que solo 
e ran la escala para las ambic iones y bendeci remos de 
corazón el 31 de agosto de 1839. ¡Día de eterna m e m o ­
ria que debiera t r a smi t i r lo á la poster idad u n p e r e n n e 
m o n u m e n t o ! 

Aqu í d e b i é r a m o s t e r m i n a r nues t r a t a rea , por s e r 
enojoso lo que nos res ta para completar el conoc i ­
m i e n t o del convenio de Vergara; pero ya que sea n e ­
cesar io volver á ocuparnos de la lucha de l a s p a s i o ­
nes fue r t emen te desencadenadas , da remos t r e g u a s al 
e sp í r i t u , para segui r en el próximo a r t í cu lo p r e s e n ­
t ando escenas que deseá ramos mejor sepu l t a r l a s en 
el o lv ido; pero per tenecen á la h is tor ia , y es ta exige 
t amb ién u n a reparación en a lgunos hechos que se 
ha l lan admi t idos como cier tos y son inexac tos . 

{Se continuará.) 
.¡ A. PlRAI.A. 

I Inse r t amos con gus to la poesía inédi ta de don Vi -
) cente Sainz P a r d o , malogrado joven , conocido venta • 

j o samen te en la repúbl ica de las l e t ras , y que puso 
té rmino desgraciado á su vida en un acceso de d e ­
mencia el año de 1848. La p resen te composición p o é ­
tica la compuso su au tor pocos días an t e s de a ten ta r 
cont ra su vida. 

H O J A S D E F L O R E S M A R C H I T A S . 

I. 

Como en otoño a r ras t radas 
Por las ráfagas incier tas 
M u r m u r a n las hojas muer t a s 
Que res tos de flores son , 
Asi ¡oh sueño de mis sueños! 
De mi desier to sombrío 
Hojas march i t a s te envío . . . . 
Pedazos del corazón!! 

R e c u e r d o s de s lumbrado re s 
De u n a dulcísima historia 
Que acarician mi m e m o r i a 
Y que n u n c a to rna rán . 
Hojas de ñores march i tas 
J u g u e t e ya de los vientos! 
¡Adorados pensamientos 
Que en mi t u m b a dormirán! ! 

II. 

¡Oh cuan hermosa!! . . . Los cielos 
Quisieron dar te á mi a lma 
Como al desier to sin sombra 
Un manan t i a l y una pa lma . 

Mas ay! seguir es preciso 
La der ro ta comenzada! 
Son las horas del reposo 
Pasageras cuanto g ra t a s ! 

Por eso fué dulce y breve 
La i lusión que me ha lagaba! 
¡Por eso cada ven tu ra 
Me cuesta un rauda l de lágr imas! 

¡Dormías , amada hermosa! 
T u b lanco seno se alzaba 
Como las ondas de un lago 
Que riza apenas el aura . 

Tus labios me sonre ían 
Y apacibles m u r m u r a b a n 
Las imágenes del sueño 
O de mi amor las plegarias . 

Dormías! tu l indo brazo 
Sobre la frente nevada . . . . 
¡Asi la tór tola esconde 
El cuello azul bajo el ala! 

¡Dormías , y al pie del lecho 
Un hombre te contemplaba 
Y respiraba tu a l iento 
En éxtasis de esperanza! 

II I . 

Ah! s iento a rde rme la frcntel 
En mi corazón opreso 
Aun quema el a rd ien te beso 
De tus labios de coral . 
Aun mis rizos en desorden 
Cuando á la br isa se mecen 
Columpiarse me parecen 
A tu al iento celest ial . 

Aun en la nuche callada 
Todo r u m o r apagado 
Me míenle tu per fumado 
Suspiro m u r m u r a d o r ! 
Y como incendio de noche 
Que refleja en las m o n t a ñ a s 
Siento a rde r en mi s e n t r a ñ a s 
Tu voz, tus besos , t u amor l 

Tu amor!! . , s í : t u amor! en vano 
Le disfrazas ó le escondes . . . . 
Mí rame . . . . ¿No me respondes? 
P r e g u n t a á t u corazón. 
Mas no: que se lleve el viento 
Esas hojas , m u s t i a s , m u e r t a s , 
Que vengan las noches yer tas 
Y el olvido y. . . el pcrdonl 

T ú no lo sabes! un dia 
T u s b londos rizos colgaban 
Sobre tu brazo desnudo , 
Sobre tu candida a lmohada . 

Yo dejé un beso en un b u c l e . . . 
¡Dicen que el viento a r reba ta 
Esos suspiros de amor 
Esos pedazos del aima! 

¡Y es verdad! porque aquel beso 
Huyó del viento en las a l a s . . . 
¡Tú no sent is te con él 
Caer ardiente u n a lágr ima! 



LA SEMANA, PERIÓDICO PINTORESCO UNIVERSAL. 

Hojas de flores niarchi las 
Por el huracán llevadas! 
Memorias de amor que q u e m a n ! 
Sueños de ayer!.. . humo! . . . nada! 

Yo nunca turbó aquel sueño 
Que mi corazón, he rmana! 
Purificaba el dolor! . . . 
¡Purifica lo que abrasa! 

Yo nunca t u r b é aquel sueño! 
Era un templo tu morada 
Tú la deidad; el in • icnso 
Mis susp i ros y mis l á g r i m a s . 
Y mi corazón la víct ima 
Que se inmoló an t e t u s a r a s . . . 

Sí: perdón! olvidé, un día 
Que me reserva el des t ino 
Un soli tario camino 
Sin un árbol ni una flor. 
Pe rdón ! v u e l v e . . . . no me s igas : 
Mi a l iento q u e m a . . . . es en vano! . . . 
Cuanto toco lo profano; 
Un ana tema es mi amor! 

IV-

Dejar tan hermosos sueños! 
Tan bell ísimos paisages! 
y los dorados celages 
Del cielo de tu i lus ión! . . . 
Dejarte á tí ¡oh mi paloma! 
Bella hurí de un paraíso 
Que el ciclo en venganza quiso 
Mostrar á mi corazón!. . . 

Oh! nunca : cuando las flores 
Por el o toño a ter idas 
Dejan sus hojas perd idas 
A merced del viento e r r a r , 
Una ráfaga piadosa 
Con invisible suspi ro 
Las trae en incier to giro 
Al pie del t ronco á espirar . 

Y' yo t a m b i é n , alma mia , 
Que be comprend ido al p e r d e r t e 
Que las a las de la muer t e 
Se agi tan en t o r n o á mí , 
I ré á dejarte esas hojas 
De mi s ya perdidas ¡lores, 
Y en un ósculo de amores 
Me un i rá la m u e r t e á tí. 

¡Ay! t ampoco! cuando el s u e ñ o 
Que m u e r t e l laman los h o m b r e s 
Venga con dulce beleño 
A d a r m e reposo y paz, 
T ú , adorada de mí vida. 
Busca rás en noche o s c u r a . . . . 
¡Ay! en otra s epu l tu ra 
Amor y felicidad! 

Soy tan j o v e n ! . . . allá lejos 
•Veo l l anuras des ier tas 
Que es forzoso a t r avesa r . 
Y voy dejando en la vida 
Mis r e c u e r d o s , ¡tojas muertas 
Que no volveré á encon t r a r ! . . . 

V. 

Y'o vi en mis años p r i m e r o s 
En el templo de mi aldea 
Una imagen sol i ta r ia 
Muda es t a tua de las penas . 

Ante su a l tar mi ré s iempre 
Manojos de llores secas , 
Y solo los desgrac iados 
Ycnian á orar an te ella, 

Yo t a m b i é n , ángel del ciclo! 
Adoro una imagen yer ta . 
Y las flores que la ofrezco 
Están mus t i a s , están secas . 

Solo un corazón march i to 
Y roto por las t o r m e n t a s 
Ante esa perdida imagen 
( l ime, m u r m u r a ó blasfema. 

Mis pensamien tos , he rmosa , 
Yun como las hojas muer t a s 
Lejos del t ronco a mor i r . . . . 
Tr is te de mí ! . . . Tr i s tes ellas!!. . , 

y i . 

Ah! n ingún ru ido m u n d a n o 
Resuene en mi corazón! 
.Respetad los t r i s tes restos 
De un templo que se a r ru inó! 
No volváis , s u e ñ o s , hechizos . . . , 
Muger ! . . . Silencio por Dios! 

No vuelva yo á Yer tus labios 
En que un beso resonó , 
Ni á escuchar el b lando acento 
De tu embr iagadora voz. . . . 
Respeta el templo vacío . . . . 
¡Paz y s i lencio. , . , por Dios! 

Los n iños , cuando sonr íen 
Con inefable c a n d o r , 
Me laceran las e n t r a ñ a s , 
Me queman el corazón. 
¡Tiemblo al eco de tus p a s o s . . . . 
¡Muger! silencio por Dios! 

En esas horas incier tas 
En que mor ibundo el sol 
Dora las a l tas m o n t a ñ a s 
Con rojizo resp landor , 
Un recue rdo . . . . ¡Dios le bor re ! ! ! . . . 
Muger! . . . olvido y perdón! 
Un sol ha muer to por s iempret 
Paz y si lencio por Dios! . . . 

V I I . 

Cuando el sol su luz ret ira 
En sombra quedan los valles 
Y los mon te s se oscurecen 
L e n t a m e n t e , por i n s t an te s . 

Bien pronto una luz d u d o s a , 
Tibia , leve, pura y suave 
Dora tan solo las c imas 
De los g igan tescos árboles! 

Y cuando se seca un a l m a v 

L e n t a m e n t e , por i n s t an t e s , 
Desaparece el encanto 
De sus sueños v i rg inales . 

Bien p ron to un recuerdo tristtr 
Cual la mirada de un már t i r 
Queda solo en la memor ia 
Como un a roma fragante . 

Mañana en un alma rota 
Y ajada por los p e s a r e s , 
Solo quedará t u amor 
Y el recuerdo de una madre!! . 

Asi en las r amas desnudas 
De un amar i l l en to sauce 
Queda tan solo una hoja 
Que mecen los hu racanes ! ! . , -

V I I I . 

Como una l ámpara tibia 
Cuya roja claridad 
Cubre con su blanca m a n o 
El c laus t ro al a t r avesa r 
Una virgen del Señor 
Muer ta para el m u n d o ya; 
Así tu recuerdo t r is te 
E n t r e s o m b r a s de pesar 
Atravesará conmigo 
El desier to m u n d a n a l : 
Del corazón con las alas 
Mi amor te p ro tegerá . 
Y le esconderé conmigo 
En el lecho sepu lc ra l . 

I X . 

Todo el vigor de la floresta umbr í a 
¡Oh dulce amada mia! 

Se exhala en el otoño en must ias hojas 
Que a r reba ta la ráfaga bravia: 
Todo mi corazón ¡oh dulce encanto! 

Se deshace en congojas-. 
No queda de él sino silencio y llanto. 
Y si canta al mori r el cisne vago 

Meciéndose en el lago 
Que ayer tes t igo fué de sus a m o r c B , 
Mí corazón en su t e m p r a n a muer to 

Levan ta rá al perder te 
Un ú l t imo gemido de dolorss . 

¡Oh ángel mío! sí mañana 
Solo queda rá en el s u e l o , 
De mi existencia l iv iana . 
En ti una memor ia vana 
Y' una lágr ima de due lo ; 

¡ r l ugu i e r a á Dios, a lma mia . 
Que en tus labios de ambros ia 
Mi espí r i tu se exha la ra , 
Y la mue r t e a r reba ta ra 
Dos a lmas en solo un día! 

XI . 

Hojas de march i t a s flores! 
Con el aqui lón pasad 
Nadie recoge las hojas 
Que a roma no t ienen ya! 

Id entre la seca a rena 
Del abandonado erial 
En revuelto torbell ino ' 
Sin saber adonde vais. 

¡Melancólicos despojos! 
Con el huracán pasad . . . . 
¿Quién recogerá las hojas 
Que ya perfumes no danV 

¡Hojas de flores march i tas ! 
A mi frente virginal 
Fu is te i s un dia d iadema 
De te rnura y cast idad 

Y hoy os a r reba ta el polvo 
Y os sacude el vcndaba l , 
Y bajo sus recias a las . 
Tr i s t emente suspi rá is ! ! 

Si a lgún dia ¡mus t ias hojas! 
I a encontrase is al pasa r ; 
Si os huella su leve planta 
Que en pos de la dicha vá: 
Si pasáis por su c a m i n o 
¡Hojas muer t a s ! ! Susp i rad! ! 

Tal vez en esc s u s p i r a 
Hi voz adiv inará 
Y de sus ojos de fuego 
Dos lágr imas co r r e rán . 

¡Rieguen el ár ido polvo 
Que tenéis que a t r avesa r , 
Y de r r ámense en mi seno 
Como un bálsamo fugaz 
Que refresca las her idas 
Del t r is te que va á espi rar ! ! . . . . 

V . SAINZ PAnm. 

AJUSTES DE ACTORES. 

Lea vd 
mi i n e r t e . . 
de sociedad 

mpresano; verá Yd. los elogios que me prodiga la prensa. Li comedia do c ^ t e " ^ t r o I 
parles be dado golpe por la elegancia con que eiuo á mi flexible cuerpo el olega i 

Solución del logogrifo inserto en el número anterior. 
LOS SOLDADOS DE NAPOLEÓN , RECORRIERON 

GRAN PARTE DEL GLOBO. 

DIRECTOR V E D I T O R , V. DE P - MELLADO. 

Estai i lceimiento tipográfico, cal le de Santa Tere", 
nurnj 


